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    Prologo 
 
    Molly quiere conseguir trabajo para poder vivir. Ya que se fue a Londres a vivir una aventura. Solo  llevaba mil dólares y  los invirtió en su piso de alquiler, que si no lo pagaba el casero la echaba.  
 
    Por internet encontró un anuncio de niñera en la casa de un prestigioso empresario para cuidar a su hija de un año. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Llegué a la casa del señor Evans; era una casa moderna. Su fachada era de piedra y se veía estupenda, alrededor habían árboles y un poco de hierba. Tenía una pequeña fuente adornando el rededor de los árboles.  
 
    Me fui acercando más hasta llegar a la puerta de entrada, toqué y una señora de no más de 40 años me abrió la puerta.  
 
    -Hola señorita ¿Que desea? -La mujer me sonrió y ajustó sus gafas ya que se le estaban deslizando por la nariz.  
 
    -Busco al señor Evans -Respondí sonriendo.  
 
    -Por lo del trabajo ¿cierto? -Dijo la señora señalándome con el dedo.  
 
    -Así es  
 
    -Sígame.  
 
    La señora comenzó a andar. Yo iba detrás de ella mirando todo asombrada, era una casa grande y bonita, los muebles que tenía eran modernos. Había un balcón y al centrar mi vista pude darme cuenta que desde el balcón se veía una piscina inmensa, mirando hacía el fondo de la piscina se podía ver un lago.  
 
    -Ya hemos llegado, toca y ahí está -Se despidió la mujer de mí y antes de irse me dijo -Suerte -Se perdió por las escaleras donde mi vista no llegaba a más.  
 
    Respiré hondo, e hice varias respiraciones para relajar todo mi sistema nervioso, ya que el corazón me iba a mil por hora.  
 
    -Tranquila, da lo mejor de ti y todo saldrá bien -Me dije susurrándome.  
 
    Alcé la mano y golpeé la puerta.  
 
    Un leve pase se oyó.  
 
    Cuando entré vi a un hombre de treinta años mirando hacía los papeles que se encontraban en su escritorio. Al sentir mi presencia alzó la vista y se quedó mirándome.  
 
    Era un chico moreno, con barba incipiente, ojos marrones y pelo castaño oscuro.  
 
    La habitación quedó en silencio y debo admitir que era la situación más incómoda que había presenciado antes. El hombre me miraba de arriba abajo.  
 
    -Puede sentarse -Ordenó con voz firme y tomé asiento delante de él.  
 
    -Buenos días señor Evans, vengo a por lo del trabajo de niñera. -Dije avergonzada.  
 
    - ¿Cómo se llama?  
 
    -Molly González  
 
    - ¿Eres Española? 
 
    -Si.  
 
    -Bien, procedamos a la entrevista -Dijo mirándome, posicionó sus codos encima de la mesa y entrelazando sus dedos.  
 
    Asentí. 
 
    - Señorita González ¿Qué edad tiene?  
 
    -21  
 
    - ¿Tiene experiencia con los niños?  
 
    -Mi hermana de 35 años tuvo hace 5 años a su hijo y cuando ella se iba a trabajar me lo dejaba a mí para que lo cuidara.  
 
    - ¿Porque quieres este trabajo?  
 
    -Necesito el dinero, si no mi casero me echa.  
 
    - ¿Sabe que si le doy este trabajo tendría que quedarse aquí a vivir?  
 
    -Sí, lo leí en el informe  
 
    -Bien, ya puede retirarse, tendrá noticias mías -Dijo y siguió a su trabajo.  
 
    Me levanté de la silla y me dirigí hacia la puerta, miré sobre mi hombro y seguí mi camino.  
 
    Al bajar las escaleras ahí estaba la señora que antes me abrió la puerta, dejó de hacer aquello que tenía que hacer y se acercó a mí.  
 
    - ¿Qué tal?  
 
    -No lo sé, dijo que ya tendré noticias de él -Sonreí apenada y la señora apretó mi hombro.  
 
    -Tranquila -Me sonrió, se despidió de mí y salí de esa casa. 
 
    ***** 
 
    Cuando llegué a casa me di un golpe mental porque no le di mi número de teléfono, no sé cómo podría llamarme.  
 
    -Mierda, Mierda y más Mierda, cómo he sido tan mensa en no darle mi número, los nervios traicionan. Ya he perdido el trabajo -Me eché la bronca mirándome en el espejo por que no podía ser tan despistada.  
 
    Mi teléfono sonó y fui corriendo donde el aparato estaba.  
 
    - ¿Quién es?  
 
    -Molly  
 
    -Hola Brais 
 
    - ¿Qué tal la entrevista?  
 
    -Bueno, bien, pero el único problema es que si no tuvieras una amiga tan despistada...  
 
    - ¿Que te pasó?  
 
    -Pues...No le di mi número 
 
    -Molly, Molly ¿Pero por qué hiciste eso?  
 
    -No lo sé... Los nervios  
 
    -Por cierto... ¿Antes de hacer la entrevista no rellenaste un formulario?  
 
    Me quedé pensando y si, era cierto.  
 
    -Brais, eres un puto genio, te amo, te amo  
 
    -Eso ya lo sabía -Pude sentir como guiñaba el ojo detrás de la línea, a lo que negué rápidamente.  
 
    -Ya hablamos, Bye bye -Colgué el teléfono y lo dejé encima de la mesa.  
 
    Cogí el portátil y me metí en el correo, para ver el mensaje que me mandaron para hacer la entrevista.  
 
    -Aquí estás -Cliqueé y comencé a leerlo, por suerte no lo había borrado. Una muy mala costumbre. - ¡Si! -Empuñé el puño y me tiré para atrás al sofá. Estaba mi número.  
 
    Después de mi mini celebración tocaron a mi puerta y fui a abrirla, allí se encontraba mi casero con cara de pocos amigos, un escalofríos me recorrió todo el cuerpo y a mi mente vino lo peor.  
 
    -Hola -Dije.  
 
    -Ni hola, ni mierdas, te dije que me pagaras, y como no lo has hecho me veo en la obligación de echarte. -Me dijo con mala leche. 
 
    -Por favor, Señor, déjeme una semana más le prometo que le pagaré. -Dije suplicándole. 
 
    Solo me faltaba arrodillarme. Sin embargo era un hombre demasiado duro y robusto, si me tocaba un pelo podría hacerme mucho daño.  
 
    -No, Ya he esperado demasiado -Golpeó la pared y me asusté demasiado. 
 
    Unas pisadas fuertes se escucharon por las escaleras. No obstante mi casero estaba dando el espectáculo, era un hombre que no tenía piedad, levantó su mano y cerré los ojos esperando a que me diera una bofetada pero nunca llegó. Alcé la vista y vi que le había. Cogido la mano por detrás.  
 
    -Ni se te ocurra pegarle a una mujer, puedo llamar a la policía -Dijo una voz que se me hizo familiar.  
 
    Me quité la lágrima que amenazaba con escaparse.  
 
    -Señor Evans -Me quedé observándole.  
 
    -Déjame en paz, está chica no ha pagado su importe y me veo en la obligación de echarla.  
 
    -Pero no es para tratarle así, ¿Cuánto es el importe?  
 
    - 300 dólares  
 
    -Ten -Evans se lo dio.  
 
    -No, por dios, no haga eso -Le dije observándole asustada.  
 
    -Tranquila, puedo permitírmelo.  
 
    El casero se fue y Evans se puso delante de mí.  
 
    -Gracias -Sonreí. - ¿Que hace aquí? -Le pregunté avergonzada por qué hace unas cuantas horas tuve una entrevista con él. Y podría ser mi futuro jefe.  
 
    Pero seguro que vino para decirme que no, que no me daba ese puesto de trabajo. Aunque no creo que sea para eso, por el mero hecho de que te contraten o no, no vendrían a tu casa a decírtelo. 
 
    -Quiero que trabaje para mí, Señorita González. No he visto a otra chica que me convenciera -Dijo apoyando sus brazos en su cintura y me observó.  
 
    No me lo podía creer.  
 
    -Gracias, Gracias y mil gracias, no te decepcionaré y además podría descontarme del sueldo lo que le diste a mi casero -Dije y sonreí.  
 
    -Mañana la quiero ver en mi casa -Dijo y se fue.  
 
    Entré a mi casa y empecé a dar brincos y gritos de alegría no me lo creía.  
 
    Llegó a mi como un ángel, si él no le hubiera cogido la mano, ahora mismo tendría una bolsa de hielo en la cara. O un buen moratón. Pero gracias que no fue así. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Aparté el incidente que hace unos minutos había tenido y decidí preparar la maleta para mañana, sin embargo opté por  llamar a mamá para darle la noticia.  
 
    Cogí el teléfono y me senté en el sofá con las piernas cruzadas, llamé a mamá y al tercero tono lo cogió.  
 
    —Molly cariño, ¿Que es de ti?  
 
    —Hola mamá estoy bien gracias por preguntar —Dije sarcástica.  
 
    —No evadas mis preguntas.  
 
    —Está bien, está bien. —Dije rodando los ojos.  
 
    —Habla 
 
    —Insistente. De mi vida está todo bien, he conseguido trabajo. Y volví a verme con Brais. 
 
    —Oh, cariño oír eso me alegra ¿De qué es el trabajo?  
 
    — De niñera  
 
    —Eso está bien  
 
    —Pero es una niñera interna, es decir el jefe me deja dormir en su casa.  
 
    —Oh  
 
    — ¿Y de vosotros?  
 
    —Estamos bien, pero te echamos de menos, a ver cuándo vienes para acá que hace tiempo que no te vemos y el pequeño Álvaro no deja de preguntar por ti, quiere ver a su madrina.  
 
    Cuando dijo eso mi madre una pequeña sonrisa se instaló en mis labios.
Como echaba de menos a ese diablillo.  
 
    —Reí —En cuanto pueda, te prometo que iré. Por cierto dale saludos a papá, a Nuria y a mi pequeño Álvaro —Dije sonriendo.  
 
    —Espera, que Álvaro está aquí, quiere hablar contigo —Le dijo mamá a Álvaro que viniera y se podían escuchar sus pisadas hacía el teléfono.  
 
    — ¡Madrina! —Dijo al coger el teléfono 
 
    —Hola pequeño diablillo —Reí.  
 
    — ¿Cuándo vas a venir?  
 
    —En cuanto pueda  
 
    —Quiero verte ya 
 
    —Y yo pequeñajo.  
 
    —No me digas pequeñajo, soy mayor —Dijo enfadado y reí.  
 
    —Bueno. Pues grande —Reí por lo que acababa de decir ya que no tenía mucho sentido pero él quería que le dijera eso.  
 
    —Eso está mejor. ¡Voy a tener un hermanito! —Gritó y aparté el teléfono de mi oreja, porque tenía buenos pulmones.   
 
    — ¿Enserio? —Me sorprendí por la noticia.  
 
    — ¡Siiii! —Volvió a gritar  
 
    —No me grites que me vas a dejar sorda  
 
    Escuché como le dio el teléfono a mi madre.  
 
    —Cariño  
 
    —Mamá ¿Es cierto lo del diablillo?  
 
    —Sí, tú hermana va a tener un bebé, está de 5 meses y si va a ser otro diablillo —Dijo riendo.  
 
    —Me alegro. Felicítala de mi parte. Bueno mamá te dejo que voy a preparar las maletas para mañana, adiós te quiero, y dale muchos recuerdos a todos —Le mandé un beso y me despedí de ellos.  
 
    Dejé el teléfono sobre la mesa, me fui a mi cuarto para preparar la maleta, la cogí y la abrí encima de la cama, comencé a llenarla y al terminar la puse a lado de la puerta.  
 
    Mañana sería un gran día.  
 
    ***** 
 
    Al día siguiente me levanté por el ruido del despertador, me vestí, desayuné y fui hacia  mi coche para ir a la casa del señor Evans. Guardé mi maleta en el maletero y puse rumbo a mi destino. Encendí la radio y salieron canciones  variadas.  
 
    Después de un largo viaje llegué a la casa de Evans; Mi nuevo jefe.  
 
    Aparqué enfrente de la casa y bajé, cogí mis maletas. Llegué a la puerta y toqué. La misma señora que me abrió la puerta ayer la abrió hoy.  
 
    —Hola cariño. Que alegría volver a verte —Dijo la señora y agarró mi maleta —Veo que conseguiste el trabajo  
 
    —Así es —Sonreí.  
 
    —No se quedé en la puerta, adelante.  
 
    —Llámeme Molly —Le sonreí.  
 
    —Adelante Molly —Se hizo a un lado y entré —Ahora te llevo a tú habitación —Asentí y lo observé todo estupefacta, no era la primera vez que veía esta casa, ya era la segunda pero aun así seguía impresionándome. 
 
    La señora me hizo una seña y la seguí. Subimos las escaleras, doblamos a la izquierda y ahí estaba mi habitación. Entré y era preciosa, era amplia y solo tenía una cama, un armario, un escritorio y una silla.  
 
    —Está un poco sosa, pero puedes decorarla a tu gusto —Dijo la señora —Por cierto llámame Amanda —Sonrió.  
 
    —A mí me gusta así —Me encogí de hombros.  
 
    —Como guste señorita. Voy a avisar a Evans que ya se encuentra aquí —Dijo y giro sobre sus talones para salir por la puerta.  
 
    —Amanda, tutéeme —Le dije y sonreí.  
 
    —Está bien, pero si tú me tuteas a mí, que me hables de usted me hace vieja —Dijo apenada y haciendo un mohín con su boca. 
 
    —Está bien —Respondí y Amanda salió cerrando la puerta detrás de ella.  
 
    Me asomé a la ventana y el paisaje que se veía era precioso. Un lago se veía a lo lejos, encima de las nubes se veía los pájaros volando a ras del cielo. Y la brisa que entraba hacía del paisaje un lugar mucho más relajante.  
 
    Abrí la maleta y comencé a sacar la ropa y  colocarla en el armario. Al terminar me senté en la cama,  me tumbé pero tocaron a la puerta y volví a sentarme.  
 
    —Adelante —Respondí.  
 
    La puerta se abrió y vi una cabellera morena.  
 
    —Señorita González, Bienvenida. —Dijo Evans observándome.  
 
    —Señor Evans, Llámeme Molly. Gracias por el trabajo —Le sonreí.  
 
    —Cuando se instale, salga y le presento a Sophie  
 
    Asentí. 
 
    Al terminar de acomodar mis cosas salí del cuarto hacía el salón donde el Señor Evans me esperaba para presentarme a la niña.  
 
    Me quedé de pie con los brazos cruzados esperándole.  
 
    Entonces apareció por el umbral de la puerta con una niña pequeña en brazos la cual llevaba un vestido rosa y un lazo a juego de este. Cuando llegó a mi lado vi a la pequeña y tenía el pelo castaño claro y los ojos azules.  
 
    —Molly, ella es Sophie  
 
    Le sonreí a la pequeña y me devolvió la sonrisa enseñándome todos los dientes; perfecto y chiquititos. 
 
    La agarré y empecé a decirle cosas.  
 
    —Voy a seguir con el trabajo, cualquier problema avíseme. —Se acercó a la pequeña dándole un suave beso en la mejilla y su aroma me invadió por completo. Era un aroma varonil y suave —Adiós pequeña, cuando acabé el trabajo papá jugará contigo —Le acarició la mejilla y se fue.  
 
    La niña me miraba extrañada.  
 
    — ¿Jugamos? —Le dije, pero me sentí algo tonta ya que no sabía hablar.   
 
    La llevé al jardín que tenía la casa y la monté en el columpio. Comencé a pasearla y cada vez que subía o bajaba se reía, que por cierto era una risa muy contagiosa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Al terminar de pasearla y jugar un poco con ella Amanda me avisó de que era la hora de la comida. Así que la pare y la tomé. La pequeña no paraba de mover la cabeza negando. 
 
    —Vamos a comer para que te hagas muy grande —Dije alzándola y ella comenzó a reírse, pero aun así negaba.  
 
    La bajé al suelo le di la manita y caminamos hacía la casa donde habían preparado la trona de la pequeña. Al entrar la senté en su trona.  
 
    —Molly, la comida y la cena se la da el señor —Dijo Amanda haciendo unos gestos para que mirara y por el umbral de la puerta se veía viniendo hasta aquí, y su olor seguía invadiéndome.  
 
    —¿Está la comida preparada? —dijo quitándose la chaqueta del traje y sentándose delante de su hija en una silla, la niña al verlo comenzó a dar palmaditas y sonreí.  
 
    —Sí señor. Se la traigo ahora —Dijo Amanda dirigiéndose hacía la puerta y me quedé apoyada en el marco de ésta, observando cómo le ponía su babero y comenzaba a jugar con ella.  
 
    La comida llegó y empezó a dársela. Hacía los típicos juegos para que el niño abriera la boca, cada vez que acercaba la cuchara la niña abría la boca.  
 
    —Molly ven conmigo —Me llamó Amanda y la seguí hasta la cocina.  
 
    Cuando llegamos nos sentamos una enfrente de la otra.  
 
    —¿Qué ocurre? —Pregunté apoyando mi mano encima de la mesa.  
 
    —Al señor no le gusta que le observen mientras está con su hija, dice que eso es un momento privado y no quiere ver a nadie. —Dijo encogiéndose de hombros.  
 
    —Ya, entiendo. Por cierto ¿Podrías explicarme como va todo esto? Es decir los horarios de la niña y tal. Ethan no me dijo nada —Me encogí de hombros.  
 
    —Lo primero de todo es que a él no puedes tratarlo de tú a no ser que te dé permiso. Lo segundo: las comidas, las cenas y los desayunos son de él, cuando  puede, aunque a veces también la baña. Lo tercero:  la niña duerme dos veces, la primera después de comer y la segunda por la noche que por cierto antes de acostarse le debes dar un biberón. Y lo más importante cuando el señor  está en su oficina, solo está a medio día y por la noche no puede interrumpirlo nadie —Dijo enumerando cada cosa con los dedos.  
 
    —Entiendo —Sonreí —Gracias.  
 
    El silencio se hizo presente en la cocina al ver que Ethan apareció por el umbral de la puerta con el plato de comida.  
 
    —¿Se lo comió todo? —Dijo Amanda cogiendo el plato. 
 
    —Así es, aunque peleé un poco con ella —Hizo un gesto con la boca que me resultó demasiado gracioso y reí. — ¿Que le hace gracia señorita González? —Dijo fulminándome con la mirada y me asustó un poco. Ahora si estaba perdida.  
 
    —Esto... Su gesto —Dije de repente  
 
    —¿Cual gesto?  
 
    Se lo repetí y se quedó mirándome.  
 
    —Ese 
 
    —Está bien, que no se vuelva a repetir.  
 
    Se levantó de la silla y salió por la puerta pero antes de salir del todo se dio la vuelta y le habló a Amanda.  
 
    —Amanda, prepárame la cama de la niña, voy a ver si puedo dormirla.  
 
    —Si quiere puedo hacerlo yo —Dije observándole.  
 
    —Mmm... Está bien, allí te espero  
 
    Asentí y salí de la cocina hacía la habitación de la pequeña. Abrí la puerta y era una habitación preciosa; Estaba pintada de rosa, en la pared tenía su nombre con letras en  3D y alrededor de este habían ositos, nubes y estrellitas.  
 
    Me puse a deshacer la cama y entró Ethan.  
 
    — ¿Está ya? —Dijo con la niña en brazos.  
 
    Asentí y lo dejé solo en el cuarto. Escuché como le cantaba una canción de nana.  
 
    Vaya este hombre me sorprende.  
 
    Llegué a la cocina.  
 
    —Gracias Molly  
 
    —No tienes que darlas, es mi trabajo —Sonreí y me senté en la silla, delante de mí se encontraba un plato con comida.  
 
    —Tú y yo comemos juntas, Ethan comerá después de dormir a la pequeña.  
 
    Empecé a comer y estaba demasiado bueno. Mis papilas gustativas saltaban y hacían la ola de lo rico que estaba.  
 
    —Está buenísimo 
 
    Amanda sonrió y siguió comiendo.  
 
    —¿Por qué Ethan está solo con la niña? ¿Y su esposa? —Dije llevándome un trozo de carne a la boca.  
 
    —Verás... La mujer de Ethan... —Hizo una pausa y miró por encima de mi hombro por donde venía Ethan —¿Se durmió? —Preguntó.  
 
    "Mierda, porque has tenido que llegar en el momento oportuno, podrías haber esperado más tiempo. ¿No sabes que los niños tardan en dormirse? ¿Y cuándo parece que están dormidos en verdad no? Le queda mucho por aprender" Pensé.  
 
    —Disculpe, pero opino que su hija no se durmió del todo, los niños tardan demasiado en dormir. —Dije observándole a lo que este me miró detenidamente.  
 
    — ¿Cómo lo sabe?  
 
    —Por qué me ha pasado. Así que iré al cuarto de su hija y esperaré a que se duerma de verdad, si no voy la niña despertará y llorará. —Dije  haciendo el amago de levantarme para atender a la pequeña. 
 
    —Conozco a mi hija y sé que está dormida —Dijo y a lo lejos la niña comenzó a llorar.  
 
    —Pues no lo parece —Le dije señalando el pasillo de dónde provenía el llanto y  fui para atenderla. 
 
    Cuando esté me vio que iba hacia el cuarto, me miró mal.  
 
    No entendía por qué me miraba mal si solo estaba haciendo mi trabajo, iba a dormir a la niña y sabía de sobra cuando dormían plácidamente, me pasó más de una vez con mi sobrino. 
 
    Cuando llegué al cuarto de la pequeña está no paraba de llorar, la agarré entre mis brazos y me puse a dormirla. Estaba de pie y no paraba de moverme de un lado para el otro, cuando fui a darme cuenta estaba dormidita. La tumbé y la tapé saliendo de su cuarto para dirigirme al mío. 
 
    Al llegar me tiré en plancha a la cama, cogí un libro y me puse a leer. El sueño me venció, dejé el libro en el escritorio y me dejé llevar por los brazos de Morfeo.  
 
    Estaba en un profundo sueño cuando escuché la puerta de mi habitación. No sabía si estaba dormida o estaba despierta.  
 
    —¿Molly? ¿Está despierta? —Dijo Ethan. Su voz sonaba suave y tranquila pero sin desaparecer su semblante serio.  
 
    Abrí el ojo y lo vi.  
 
    —¿Es un sueño? —Dije con la voz adormilada.  
 
    —No lo creo. —rió ronco 
 
    Al decir eso abrí los ojos de golpe.  
 
    —Oh, lo siento, esto, yo...  
 
    —Tranquila, no vengo a regañarle, vengo a darle las gracias y pedirle una disculpa  
 
    —No se preocupe. Al fin y al cabo es mi trabajo —Me encogí de hombros.  
 
    —Lleva razón —Iba a salir por la puerta per lo detuve.  
 
    —Ethan...Digo señor Evans, puede tutearme —Le sonreí.  
 
    —Y tú también —Salió de mi cuarto y me dejó con el sueño desvelado.  
 
    Al no poder dormir decidí revisar el horario de la pequeña para saber a qué hora debía llamarla, darle la merienda y sacarla a pasear. Ya que Amanda me lo imprimió y lo dejó en mi cuarto cuando fui a hacer la cama de Sophie. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Después de revisar y memorizar el calendario que me había dado Amanda, miré el reloj y vi que faltaba una hora para llamar a la niña.  
 
    Salí de mi cuarto y vi a Ethan andando de un lado para el otro nervioso y llevándose las más a la cabeza, después de ese gesto vi que se apretaba el puente de la nariz con fuerza como queriéndoselo sacar ya por último suspiró.  
 
    — ¿Qué ocurre? —Pregunté dudosa y me quedé observándole. Giró su cabeza hacía mí y lo que me dijo no me lo esperé para nada.  
 
    —No es un tema que te importe, simplemente dedícate a tú trabajo y no me dirijas la palabra. —Dijo parándose frente a mí, con mala cara.  
 
    Rodé los ojos y bajé trotando las escaleras.  
 
    Amanda se encontraba en la cocina.  
 
    —Amanda ¿No descansa? —Pregunté observándola.  
 
    —Si, por la noche. Además es mi trabajo y me gusta lo que hago —Me sonrió.  
 
    — ¿Sabes que le pasa a Ethan? está algo nervioso —Dije agarrándome de las esquinas de la mesa y balanceando mi cuerpo.  
 
    —Me hizo un gesto para que fuera y nos metimos en la terraza  donde se encontraba la lavadora y secadora —Verás... —Comenzó a hablar flojito por lo que me tuve que acercar más si no, no escuchaba nada. —En su empresa, tiene un compañero, es así como un amigo de la familia, bueno eso es lo que dice él —Echó la cabeza para atrás haciendo un gesto con los ojos — Resulta que al chico le gustan mucho las mujeres, anoche se fue de copas y encontró a una mujer, la mujer lo sedujo y bueno le dijo el vestido que saldría en su colección —Dijo la mujer disgustada.  
 
    — ¿Qué tiene de malo? —Pregunté llevándome la mano a la cara.  
 
    —Es de la competencia. El señor Brook contrata a chicas que saben seducir para robar diseños —Dijo Poniendo mala cara.  
 
    —Entiendo. Pero eso es un delito  
 
    —Así es, ¿pero sabes que es lo peor todavía? —Dijo abriendo mucho los ojos.  
 
    — ¿Hay más? —Pregunté asombrada.  
 
    Asintió y siguió hablando.  
 
    —Que en tres días tiene que ir a Paris, para presentar su colección en la pasarela.  
 
    Me quedé pensando en esas palabras y lo que Brook le había hecho a Ethan es delito. En estas empresas lo que fluye es la creatividad, y veo que a ellos le falta.  
 
    — ¿Que hará?  
 
    —Seguro que tiene un Plan B, siempre lo tiene —Dijo sonriendo orgullosa.  
 
    —Sabes mucho de ellos ¿no?  
 
    —Cuando mi madre murió, me dejó su oficio, o sea este, prácticamente la abuela de Ethan me conoce desde que nací, además de pequeña jugaba con su madre —Sonrió nostálgica —Por así decirlo, es la herencia que mi abuela le dejó a mi madre, y ella a mí —Sonrió.  
 
    —Qué bonito. Gracias por contármelo, de mi boquita no saldrá nada de nada, ahora voy a despertar a la pequeña que ya es la hora.  
 
    Salí de la terraza y fui hacía el cuarto de la pequeña pero antes de llegar mi cara aterrizó en un cuerpo duro, y ya sabía quién era, por su aroma que volvió a invadirme. Son los típicos aromas que se quedan impregnados en cada parte de la casa y donde quiera que vayas o estés el olor llega y te hace pensar en esa persona.  
 
    — ¡Dios! —Grité frotándome la nariz que fue donde calló el golpe más fuerte.  
 
    —Mira por donde va Señorita González. —Dijo serio.  
 
    —Disculpe —No quise decir nada más. Es mi jefe y mi comportamiento tan impulsivo a la larga podría pasarme factura.  
 
    Fui a moverme para esquivarlo pero él se puso en el mismo sitio que yo. Se repitió varias veces, los dos queríamos pasar por el mismo lado.  
 
    — ¿Me va a dejar pasar o... Vamos a seguir jugando? —Espeté y se apartó de mi lado, pasé por su lado y roce su hombro —Gracias —Añadí y entré al cuarto de Sophie.  
 
    Al entrar al cuarto de la niña la vi tumbada en la cama moviendo sus manitas y como si estuviera hablando con ellas. Me hizo mucha gracia esa imagen.  
 
    —Hola Sophie —Le dije cuando estaba cerca de ella y al oír mi voz se giró lentamente, me miró y me sonrió. —Pero que niña más bonita, y que buena —Le dije y me saco la lengua.  
 
    Me reí por el gesto y me acerqué a ella para ver si se había hecho caca o pipi.  
 
    —A ver qué sorpresita nos dejó la pequeña —Me fui hacía una mesa donde tenía los pañales, la crema del culete y las toallitas. Agarré las tres cosas y volví a la cama. Puse a la niña mirando hacia mí y comencé a quitarle el pañal. —Se hizo solo pipi —Cuando ya estaba a punto de quitárselo habló.  
 
    —Caca —Dijo la pequeña apretando así que le volví a poner el pañal y me di la vuelta para que hiciera caca, ya que parece que le daba vergüenza.  
 
    Cuando creí que ya había terminado por que no la oía apretar me di la vuelta y ahora sí pude cambiarle el pañal. Le limpié bien y después le eché crema, al terminar le puse su pañal y la ropa.  
 
    La bajé de la cama, cogí el pañal y le di la mano. Salimos del cuarto y fui a la terraza donde también estaba la basura y lo tiré.  
 
    ***** 
 
    Me fui a darle una vuelta a la niña fuera del barrio. A pasearnos y llevarla a un jardín para que jugara con otros niños.  
 
    Sophie estaba feliz, no paraba de tirarse por el tobogán y jugar con la tierra, Sin embargo a mí me estaba cansado. Por qué no paraba de ir detrás de ella.  
 
    —Venga Sophie, devuélvele la pala al niño y vamos a casa a darte un baño —Dije agarrándole de la manita. Me sorprendió que fuera tan obediente y que me hiciera caso a la primera.  
 
    Se subió al carricoche y la até.  
 
    Al llegar a la casa, Amanda vino hacía mí.  
 
    —Molly, Ethan te busca en su despacho —Dijo mirándome como si estuviera dándome una mala noticia.  
 
    — ¿Que querrá? —Pregunte dudosa.  
 
    —No, lo sé. Ve  
 
    Asentí y caminé hacía el despacho. Mientras iba hacía allí mi mente no paraba de hacerse ideas raras. Como que me iban a echar.  
 
    Respiré hondo y golpeé la puerta.  
 
    —Adelante  
 
    —Entré con la cabeza gacha y parecía un cordero dirigiéndose al matadero —¿Me llamó?  
 
    —Así es, coja asiento  
 
    Me senté en la silla que había delante de él y me observó. Era como si hubiera vuelto al pasado repitiendo la entrevista.  
 
    —¿Dónde estuvo? —Preguntó.  
 
    —En el parque. ¿Qué quiere?  
 
    —Vale. Mire tengo que ir a mi oficina, para solucionar unos asuntillos que tengo pendientes, por lo que te quedarás a cargo de Sophie. Que para eso le pago. El baño, la cena y demás lo harás tú 
 
    Me estaba volviendo loca, unos días me tuteaba, otros me hablaban por usted. Y hoy primero me habla de usted y después de tú. No lo entiendo.  
 
    —Está bien. Pero aclárese o me tutea o me habla de usted.  
 
    —Yo te hablo como me dé la gana —Me dio una sonrisa falsa y me señaló la puerta.  
 
    Me levanté de la silla y al girarme le dije: 
 
    —Que seas mi jefe no te da el derecho a tratarme así. —Y dicho esto salí por la puerta más enfadada que nunca.  
 
    Amanda que estaba por allí con la pequeña me miró y se acercó a mí.  
 
    — ¿Qué ocurre?  
 
    —Tiene que irse a su oficina y bueno, Me mandó  a cuidar a la pequeña. Vamos a hacer mi trabajo —Reí — ¿Podrías prepararme el baño de la niña?  
 
    Asintió y se fue para prepararlo. Agarré a la pequeña y la llevé a su cuarto para coger el pijama y sus cositas para poder bañarla. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Una vez que desnudé a la niña, vi que la bañera estaba llena, la agarré y la metí lentamente para no hacerle daño. Me subí las mangas para no mojarme pero fue algo imposible ya que empezó a chapotear. Me reí porque me dio gusto verla chapotear y reí al mismo tiempo. No podía enfadarme con ella ya que todos hemos hecho lo mismo de pequeños.  
 
    —Sophie, cariño, te dejo chapotear si no me mojas —Le dije cogiendo su jabón.  
 
    La niña seguía igual, pero como sabía que no tendría otra solución. Tuve un plan B.  
 
    Tanteé el bolsillo del pantalón y saqué un pato de goma, que vi por su cuarto y opté por traérselo para que me dejara bañarla, pero me he dado cuenta que a la niña le encanta el agua.  
 
    Apreté el pato y empezó a pitar, se lo enseñé y me alzaba las manitas para que se lo diera. Jugué con ella, dejé el pato en el agua y acto seguido lo agarró. Con un cacharro que había ahí lo llené de agua y comencé a echársela de a poco para poder lavarle la cabeza.  
 
    Al terminar de bañarle, la tomé con la toalla, como mamá me enseñó la primera vez que bañé a mi sobrino. Como era un mini albornoz se lo coloqué y le puse el gorro, le sequé los pies para que no chorrearan. Y la llevé a su cuarto.  
 
    "Mierda. ¿Para qué habré traído las cosas? que yo recuerde estoy en una casa de ricos y es normal que en el cuarto de baño no haya nada para cambiarle. Pero como vengo de una familia humilde, se cambiarla, así que... ¿Qué hago yendo para su habitación? Cerebro actúa y da la vuelta, tenemos la capacidad suficiente para cambiarla allí" Pensé golpeándome fuertemente.  
 
    Mis pies obedecieron a mi cerebro y me dirigí hacía el cuarto de baño donde le había bañado. Me senté en la tapa del Wáter y la coloqué sobre mis piernas para ponerle los pañales, después me levanté y la senté a ella poniéndole el pijama. Una camiseta de manga corta con un pequeño unicornio y un pantalón corto, era verano.  
 
    Podía ver como la niña se quedaba durmiendo sentada.  
 
    —Cielo, no puedes dormirte, tienes que cenar —Le decía a la niña poniéndola en mi regazo y peinando su pelo.  
 
    Después de peinárselo, se lo sequé un poco para que no estuviera tan húmedo y por último le puse sus zapatitos. Recogí en tiempo récord el baño y encima tenía a la niña en brazos la cual apoyó su cabecita en mi hombro.  
 
    Salí del baño y fui hacía la terraza para dejar la ropa de ella en la lavadora.  
 
    — ¿Cómo se portó? —Dijo Amanda mirándome.  
 
    —Genial, no me calló ninguna gota de agua —Dije orgullosa.  
 
    —Qué extraño, si fueras Ethan ya estarías mojada del todo —Me dijo riendo y negando.  
 
    —La diferencia es que no soy él —Le guiñé el ojo y senté a la pequeña en su trona. — Prepárame la cena, que está que se duerme  
 
    Asintió y fue a preparar la cena.  
 
    Agarré la trona con la niña dentro y la llevé al comedor, me senté delante  de ella en una silla y empecé a hacerle tonterías para que no se durmiera, pero era imposible, no podía luchar contra el sueño. La pobre niña comió como pudo y se terminó la cena entera; eran salchichas. 
 
    Después se tomó un danone.  
 
    Le limpié la boca, le quité el babero y le cambié los pañales, después de eso, la arropé en mis brazos y acto seguido se durmió.  
 
    Sentía que la niña ya estaba bien dormida, le apagué la luz y salí del cuarto.  
 
    ***** 
 
    No podía dormir, mi cuerpo estaba inquieto y no entendía el porqué, me giré sobre mi costado derecho, tanteé la mesilla hasta que agarré el móvil, al encenderlo la luz me cegó por lo que tuve que achicar los ojos para poder ver bien la hora y era las una de la madrugada.  
 
    Suspiré frustrada y me levanté para dirigirme a la cocina y tomarme un vaso de agua.  
 
    — Molly ¿Que hace despierta?—Dijo una voz a mi espalda y pegué un pequeño brinco derramando algunas gotas de agua.  
 
    —No podía dormir —Me giré lentamente para verle la cara a la persona que me había llamado, que obviamente ya sabía quién era.  
 
    Ahí estaba él con unos pantalones de franela largos y sin camiseta, su pelo se encontraba totalmente desordenado y traía una actitud jovial.  
 
    —No es la única —Dijo sacando una sonrisa forzada.  
 
    Le alcancé el vaso y lo cogió rozando mis manos, por un momento nos quedamos mirándonos a los ojos y ahí sentí como mi mundo empezó a dar vueltas, solo estábamos él y yo. 
 
    Para ser sincera es extraño que me pase esto.  
 
    Retiré la mano con suavidad sin apartar la mirada.  
 
    —Esto... Yo ya me iba —Dije nerviosa por el insignificante roce que hacia un momento y pasé por al lado de él, pero antes de seguir continuando sentí que me agarraba la muñeca.  
 
    —No te vayas Molly. Hazme compañía —Dijo musitando. 
 
    Me giré, en su rostro podía ver tristeza y amargura.  
 
    Algo se removió dentro de mí y me dio pena, parecía un perrito abandonado.  
 
    —Está bien. Total, tardo en conciliar el sueño —Dije encogiéndome de hombros y sabía que me necesitaba. 
 
    —Vamos al jardín, la noche está bonita. —Dijo pasando por delante de mí, y no pude decir que no, era mi jefe.  
 
    Caminé detrás de él.  
 
    Salimos al jardín y nos sentamos en un balancín.  
 
    Y ahí estaba, junto a él, en silencio, sin mediar palabras ni sonidos simplemente disfrutando de la compañía del otro. Miré al cielo y vi la luna llena, alrededor habían estrellas.  
 
    —A veces, ¿te pasa que le das la confianza a alguien y te clavan un puñal por la espalda? —Dijo de repente con algo de tristeza en su voz.  
 
    —Si, muchas veces...  
 
    —A mi dos —Rio falsamente —Una la madre de mi hija —Enumero con los dedos —La otra mi mejor amigo,  o eso creía —Añadió enumerando con el otro dedo.  
 
    Me quedé callada y dejé que se desahogara solo.  
 
    —Y lo peor... Mañana tengo que presentar la nueva colección, suerte que tenía uno guardado, siempre me gusta hacer dos —Se encogió de hombros.  
 
    —Al menos tienes uno —Sonreí dándole ánimos.  
 
    Se giró hacía mí y me miró.  
 
    —Molly, eres la candidata perfecta —Dijo sonriendo.  
 
    — ¿Para qué? —Pregunté. Tiré de la camiseta hacía abajo para cubrir mis piernas  porque me estaba dando frío.  
 
    —Para que seas mi pareja en el desfile —Dijo.  
 
    —Tengo que estar con Sophie.  
 
    —No te preocupes, se puede hacer cargo Amanda, ella siempre lo ha hecho.  
 
    —Y si ella siempre lo ha hecho, ¿porque buscabas una niñera? —Dije de repente.  
 
    —Amanda no puede hacerse a cargo de todo, hace la comida y limpia la casa. Ella no se queja pero se de sobra que si llevara todo el trabajo la pobre acabaría enferma.  
 
    —Bueno, me lo pensaré... —Dije al fin por que sabía que no tendría opción. 
 
    —Mañana me das la respuesta. Por cierto te pagaré como hora extra —Me miró esperando algún gesto de mi parte.  
 
    Suspiré, no podía decirle que no, es mi jefe.  
 
    —Vale, me voy a dormir —Me levanté del balancín y fui hacía dentro.  
 
    Llegué a mi habitación y me acosté en la cama, haciéndome un ovillo y tapándome hasta la oreja.  
 
    Pensé en lo que mi jefe me propuso, para darle una respuesta  mañana.  
 
    Por un lado conocería Francia, y por otro lado... No sabía cómo comportarme en ese evento.  
 
    Suspiré y dejé que el sueño me atrapara. Por suerte esta vez sí me dormí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Al día siguiente me desperté por el sonido del despertador y eso indicaba que tenía que levantarme para atender a la pequeña, que según el calendario que me facilitó Amanda decía que a las nueve había que despertarle. Así que me levanté aún con los ojos pegados y me dirigí al cuarto de baño que tenía mi habitación. Hice mis necesidades y ya después me eché agua en la cara, me miré al espejo que se encontraba enfrente de mí. A mi cabeza vino la propuesta de Ethan.  
 
    —Mierda, la propuesta —Me llevé las manos a la cabeza — ¿Qué hago? Es cierto que conocería París y asistiría a un evento de ricos, cosa que muy cómoda no me sentiría, pero lo bueno es que me paga horas extra, ¿Qué hago? —Suspiré frustrada y no podía ser tan indecisa, podría ser más lanzada.  
 
    Hoy le tengo que dar la respuesta. 
 
    Salí del baño, me cambié de ropa y me hice una cola alta.  Fui a la cocina y allí se encontraban: Amanda, Ethan y la pequeña Sophie. Mi cara palideció al verlos a todos despiertos.  
 
    —Lo siento, iba a ir ya a despertarla —Dije entrando a la cocina.  
 
    —Tranquila Molly, hoy es sábado, y los sábados son míos, además como te hemos visto durmiendo no queríamos despertarte —Dijo Ethan mirándome con una sonrisa.  
 
    Vale chicos, esto sí que es raro... Nunca me había recibido así.  
 
    —Te he preparado tu desayuno favorito —Dijo Amanda guiñándome un ojo —Café recién hecho y croissant —Sonrió poniendo la bandeja encima de la mesa.  
 
    Le sonreí agradecida y me senté a lado de Ethan, ya que era el único sitio libre. Por qué solo trajeron dos sillas y la trona de Sophie.  
 
    Comencé a degustar ese manjar que se encontraba delante de mí y el olor a café recién hecho me invadió. Más la fragancia de Ethan que siempre está ahí.  
 
    —Tienes que darme una respuesta —Dijo Ethan acercándose a mí. Suspiré y me quedé paralizada —Cuando acabes ven a mi oficina y dame la respuesta allí te espero —Dijo y se levantó de mi lado poniéndome más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    Terminé mi desayuno y llevé los platos al lavavajillas.  
 
    La morena se quedaba mirándome y movía su piernecita. 
 
    De vez en cuando sonreía y balbuceaba, otras veces decía palabras que no podía llegar a entender.  
 
    ***** 
 
    No sé cuánto había pasado, ni cuando había aceptado, pero aquí me encontraba, junto a Ethan a las 4 de la mañana en el aeropuerto esperando a que nuestro vuelo saliera. Me senté en una silla y me recosté como pude, mi cuerpo pedía a gritos que pillara una superficie cómoda y me acostara, estaba demasiado cansado. No dormí nada porque estaba nerviosa por el viaje, ya era la segunda vez que viajaba en avión pero... Me daba miedo los despegues y aterrizajes, pero lo bueno es que me dormiré cuando llegué al asiento eso  seguro.  
 
    —Ethan, ¿Cuánto falta para que salga nuestro vuelo? —Pregunté cual niña pequeña cuando quiere algo.  
 
    —A las seis —Dijo sentándose a mi lado y leyendo algo en su teléfono.  
 
    — ¿¡Qué!? —Grité abriendo mucho los ojos. —Nuestro vuelo sale a las seis ¿y me haces venir a las cuatro de la mañana? pero que barbaridad —Me golpeé la frente.  
 
    —Tranquilízate Molly, el vuelo salía a las cuatro y media pero por no sé qué se suspendió el vuelo y está programado para las seis —Dijo tranquilo y relajado. Volvió la vista a su teléfono.  
 
    ***** 
 
    Sentí que me zarandeaban de un lado para el otro, abrí los ojos lentamente pero cuando dijeron mi nombre los abrí rápidamente levantándome de golpe.  
 
    —Estoy despierta —Dije alzando las manos y todos los presentes se quedaron mirándome atónitos. — ¡Que! —Levanté la voz.  
 
    —Molly, relájate. Ya hemos llegado a Francia, estamos en el aeropuerto, tenemos que bajar del avión e ir al hotel ¿Entendiste? —Dijo mirándome y hablándome como si fuera una niña pequeña.  
 
    —Está bien, lo siento señores, lo siento —Dije disculpándome.  
 
    Los pasajeros pasaron de mí y bajé detrás de Ethan.  
 
    En la puerta del aeropuerto nos esperaba un coche, Ethan alzó la mano y paró el coche.  
 
    Se acercó al hombre y lo saludó.  
 
    — ¿Qué tal Thai? —Dijo saludando al hombre.  
 
    —Estoy genial, la verdad ¿Dónde te llevo? —Respondió abriendo la puerta.  
 
    Me hizo que entrara primero y después entró él cerrando la puerta. Le dio un papel con una dirección y el hombre puso rumbo a ese sitio.  
 
    Iba mirando la ventana, hasta que el coche se detuvo totalmente enfrente de un hotel. Bajamos, cogimos las pequeñas maletas, aunque mucho no cogí. Ya que dijo que tenía una sorpresa y no necesitaría mucha ropa. Así que me traje ropa interior y un pijama.  
 
    Nos dirigimos al mostrador.  
 
    Nos atendió una chica: Alta, rubia y con ojos azules.  
 
    —Buenos días ¿En qué puedo ayudarles? —Dijo con una sonrisa profident.  
 
    —Buenos días. Tengo una reserva —Respondió Ethan. 
 
    — ¿A qué nombre?  
 
    —Ethan Evans  
 
    La chica lo miró en un libro, asintió y nos dio una llave.  
 
    Nos despedimos de la mujer y subimos en el ascensor. 
 
    Llegamos al último piso y entramos. Me quedé asombrada viendo la habitación. Era una suite preciosa, demasiado lujo para mí.  
 
    —Guau, es la primera vez que estoy aquí —Dije admirándolo todo. Después de eso me tumbé en la cama que por cierto era demasiado cómoda. 
 
    —Tengo que decirte todo el planning que tenemos en estos tres días.  
 
    Me senté en la cama y Ethan se sentó a mi lado.  
 
    —Proceda —Le incité a hablar.  
 
    —Lo primero, tú y yo somos pareja, está noche tenemos un cóctel con todos los del desfile, es un cóctel de gala que por el vestuario no te preocupes, ya lo tengo pensado, llevarás un vestido de mi colección, irás a la peluquería, estilista y demás —Lo corté.  
 
    —Espera, Espera ¿Por qué tengo que ir a la peluquería y todo eso?  
 
    —Porque es un cóctel del gala... —Dijo obviando la respuesta. 
 
    —Eso lo sé, pero  puedo hacerme cosas solas: Como peinarme, maquillarme… además el vestido puedo  conseguir uno. —Dije mintiendo, aunque no tenía dinero para permitírmelo. 
 
    —Molly, cállate, harás lo que yo te diga, además todo corre a cuenta mía, recuerda que puedo, que se te meta en la cabeza —Me señaló con el dedo en la sien.  
 
    —Está bien —Me rendí.  
 
    —Continuo. Mañana tenemos el desfile, llevaras otro traje y por la noche cena de despedida —Puntualizó.  
 
    —Aclarado —Asentí —Pero... ¿Tú y yo pareja? —Dije asombrada.  
 
    —Será solo para estar aquí —Dijo firme. 
 
    —Okey. 
 
    —Por cierto, a las 6 de la tarde tienes la visita con la estilista, donde influye: Maquillaje, peluquería y ya sabes.  
 
    — ¿El que se?  
 
    —Depilación  
 
    —Vale, ¿Pero ahora puedo dormir?  
 
    —Si duerme, cuando sea la hora de la comida te aviso, voy a salir a hacer una gestiones. —Se acercó a mí y depositó sus labios en mi frente y la besó.  
 
    Me quedé parada y asombrada por ese gesto, no me lo esperaba.  
 
    —Tranquila, solo estoy actuando, hay gente chivata por aquí y si ve que no estamos juntos empiezan a decir cosas, como que soy un mentiroso y demás, Sin embargo lo soy de verdad, porque no estamos juntos pero eso es lo que no  hay que demostrarles a ellos, además dormimos en la misma cama —Al decir eso me guiñó el ojo y se fue.  
 
    Este hombre es muy extraño...  
 
    Me tumbé en la cama y me quedé dormida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Ethan comenzó a despertarme lentamente, entre abrí los ojos y lo pude ver cerca de mí. Sus ojos marrones estaban brillantes, y su sonrisa era dulce.  
 
    Estoy en un sueño, porque él nunca me despertaría así.  
 
    —Levanta dormilona, la comida se va a poner fría —Dijo tocándome el hombro.  
 
    ¿Comida? ¿Dijo comida? Seguro que sí porque mi estómago no paraba de rugir.  
 
    Abrí los ojos lentamente y la luz me hizo volver a cerrarlos porque me estaba cegando. Me los restregué y me estiré. Me desperté al fin y me senté sobre la cama, miré todo a mí alrededor y por un momento no recordé donde estaba por lo que me extrañó pero después vi salir a Ethan del cuarto de baño. Ahora sí que sabía dónde estaba.  
 
    —Buenas tardes dormilona —Dijo sentándose en un sofá y con una mesa pequeña, encima de esta había un montón de comida —Ven, que se enfría. —Dijo palmeando el sofá para que me sentara a su lado.  
 
    Bajé de la cama y me dirigí hacía donde él estaba.  
 
    —Buenas tardes —Dije aún adormilada.  
 
    — ¿Dormiste bien?  
 
    Asentí y comencé a comer.  
 
    Lo que había en la mesa eran espárragos verdes y salmón, también habían otras cosas pero eso no sabía que era.  
 
    Ethan cogió el vino y lo vertió en mi copa.  
 
    —Yo...No tomo alcohol —Dije mordiéndome el labio.  
 
    —Tranquila, un buen vino acompañando una buena comida —Respondió sonriente.  
 
    —Tomaré solo un vaso... —Dije y llevé la copa a mis labios, cuando el líquido rojizo los rozó echaba un sabor muy rico. Era así como frutas del bosque o algo. No era una catadora nata de vinos. Pero podía saber si estaba bueno o no. Y este lo estaba.  
 
    —Así me gusta —Sonrió y tomó de su copa mirándome.  
 
    Me sentí extraña porque parecía como si estuviéramos en una cita y estuviéramos conociéndonos para saber si congeniábamos o no. Pero eso no era así, estaba aquí con él porque era mi jefe y necesitaba un acompañante para su debut en el desfile. Y me invitó, Sin embargo no tuve otra alternativa nada más que aceptar, por el hecho de que actué bajo presión. No una presión mala en sí, si no... Una la cual no paraba de repetírmelo, poniendo caras de pena, Así que tuve que aceptar.  
 
    La comida pasó entre risas por parte de ambos y no era tan frío como lo conocí, era un hombre agradable, además se notaba que estaba a falta de cariño o de compañía, como pasar un rato a gusto con alguien. En ese mismo momento conocí a un hombre diferente.  
 
    ***** 
 
    —Molly González —Llamó la chica que se encontraba detrás de un pequeño mostrador.  
 
    —Yo —Alcé la mano y me hizo un gesto para que pasara.  
 
    Dejé la revista que estaba viendo encima de la pequeña mesa. Era una revista de moda y quise ojearla para ver si había un protocolo de como portarse en el coctel, pero para mí mala fortuna no había nada.  
 
    Me levanté del sofá y fui dónde la chica me había dicho. Primero me metieron en una sala donde habían máquinas y utensilios que ellas sabían para que se utilizaban.  
 
    —Molly, quítese la ropa, déjela aún lado y póngase el albornoz que tenemos ahí —Dijo señalando un pequeño cuarto de baño.  
 
    Me metí hacía el cuarto de baño y me quité la ropa. La doblé y la puse encima de un taburete. Me puse el albornoz y salí.  
 
    —Túmbese aquí —Me señaló un sillón que se echaba hacía atrás, como si fuera un sillón de las consultas de los dentistas. —Vamos a depilarla con láser —Dijo la chica sentándose a lado de una máquina.  
 
    —Puede tutearme —Sonreí e hizo lo que me dijo. El sillón era cómodo, cerré los ojos y empecé a escuchar un ruido, suponía que venía del aparato.  
 
    Después de una hora larga terminaron de depilarme las axilas, las piernas y las inglés. Suerte que tenía poco pelo si no hubiera tardado más. Eso fue lo que ella me dijo. 
 
    A continuación me echaron una crema en la cara y me pusieron dos rodajas de pepino en los ojos, y mientras que la crema hacía efecto, me cortaron las uñas de los pies y de las manos, luego me hicieron la manicura francesa y por último me quitaron la crema de la cara. La chica me dijo que ya podía vestirme y así lo hice. Cuando salí del baño con mi ropa puesta, me dirigió a otra chica más joven y me puso en el lava cabezas para lavarla, me hicieron un masaje en el cuero cabelludo. Pasó a secarme el pelo y hacerme un peinado, mientras una me hacía un peinado la otra me maquillaba.  
 
    ***** 
 
    No sé cuánto tiempo estuve allí metida pero por fin ya había salido. Entré al hotel, me acerqué al mostrador y le dije a la chica que nos atendió quien era, lo revisó en su libreta, me dio una tarjeta y subí en el ascensor.  
 
    Me miré en el espejo que había detrás de mí. La verdad que había hecho un buen trabajo, mi pelo estaba recogido en una trenza, también salía una trenza del lado derecho hacía a bajo donde se juntaba con el pelo, el maquillaje era sencillo pero bonito.  
 
    El ascensor paró y bajé de este para encaminarme hacía la habitación, puse la tarjeta en el sensor y al oírse el clic la abrí.  
 
    —Ya he llegado —Dije en cuanto entré pero no se oía nada.  
 
    Cerré la puerta y miré por toda la suite a ver dónde estaba.  
 
    Puede que haya salido, pero me lo hubiese dicho. Me senté en la cama y al mirar hacía el fondo allí estaba él, asomado al balcón. Me acerqué lentamente, abrí la puerta de cristal y me puse a su lado.  
 
    Lo observé de perfil y era demasiado guapo, no me había fijado, pero parecía como si estuviera distraído, o algo le estaba pasando. Miré al frente y aún no se había dado cuenta de mi presencia.  
 
    El balcón quedó en silencio.  
 
    Pero después se vio interrumpido por Ethan.  
 
    —Molly, sé que estas aquí, pero me gusta tu compañía —Dijo mirando un punto fijo —Además ya se tú aroma, y huele a Sándalo. —Volvió a decir sin apartar la vista de donde quisiera que estuviera mirando.  
 
    Me sonrojé y no dije nada, total no sabía que decir.  
 
    —Como en una peluquería, donde hay revistas de moda y demás no sale un puto apartado donde ponga el protocolo de cómo comportarse en un cóctel —Dije de repente por que el silencio me estaba matando, y mis nervios iban aumentando.  
 
    —Modere su vocabulario, señorita —Dijo Ethan.  
 
    Me di la vuelta y apoyé la espalda baja en la barandilla y me crucé de brazos.  
 
    —Lo siento. Estoy nerviosa  
 
    —Te entiendo, la primera vez que fui a un cóctel también me pasó lo mismos. Pero lo único que tienes que hacer es ser tú misma, pero claro no debes decir barbaridades.  
 
    Suspiré.  
 
    —Lo entiendo, pero es la primera vez —Volví a suspirar.  
 
    Ethan comenzó a enseñarme alguna que otra forma de como tenía que comportarme, y lo iba mentalizando, hicimos algunas pruebas y salieron bien, por eso me dijo que ya estaba preparada.  
 
    Al mirar el reloj vimos que eran las ocho y media, tendríamos media hora para vestirnos. Él se fue a bañarse y yo esperé a que saliera para coger el vestido.  
 
    Cuando salió me dijo que colgado en el armario de él allí estaba. Me acerqué lo cogí y era precioso: Era de seda, con la espalda descubierta y en los tirantes en forma de cascada caían  pequeñas piedrecitas hasta llegar a mi espalda baja, era corto pero con un poco de vuelo y por delante llevaba un escote en V. Me lo coloqué y era como si estuviera hecho para mí. Di una vuelta delante del espejo y me encantaba.  
 
    Vi que en la misma bolsa había unos zapatos de tacón negros, me los puse y me quedaban geniales. Me volví a mirar al espejo y giré mi cuerpo para verlo por detrás.  
 
    —Vas preciosa —Dijo Ethan saliendo ya vestido.  
 
    —Gracias, tú también —Sonreí.  
 
    Salimos de la habitación y nos fuimos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Después de no sé cuánto tiempo metida en el coche esperando a llegar donde se celebraba el evento. Llegamos y mis nervios iban aumentando con el paso del tiempo. Es decir si salí del hotel nerviosa ahora que estaba justamente enfrente de la zona de celebración se me saldría el corazón por la boca. Hice varías respiraciones y me removí inquieta en el sillón. Ethan que se dio cuenta me agarró la mano dando un apretón tranquilizador, pero no sirvió de nada. Entonces Thais se bajó del coche y nos abrió la puerta; salió primero Ethan y después yo. Junté mis manos agarrando el bolso que llevaba entre ellas. Es cierto que no lo tenía cuando salí del hotel, pero él me lo regaló al subir al coche.  
 
    Estábamos fuera del recinto y a simple vista el aire que respiraba era puro glamour, cosa que yo no tengo, por eso me sentía nerviosa.  
 
    Antes de entrar el castaño se puso enfrente de mí y me miró a los ojos detenidamente.  
 
    —Recuerda todo lo que repasamos —Dijo observándome.  
 
    Asentí.  
 
    —Bien, ahora entremos —Se puso a mi lado y me puso el brazo doblado para que enganchara el mío al suyo. Así lo hice. La tela del traje de Ethan era suave. —En este mismo momento eres mi pareja —Añadió enfatizando la palabra pareja.  
 
    Íbamos agarrados y llegamos a la puerta donde todos los invitados le entregaban una tarjeta al señor gorila de la puerta. –No era un gorila de verdad, solo se parecía– Cuando llegó nuestro turno, agarré más fuerte el brazo de él porque el gorila no dejaba de mirarme, y me dio miedo, porque solo con un brazo o algún gesto insignificante me destrozaría. Apoyé la cabeza en su hombro y este se quedó observándome, me sonrió y entramos ya que el señor nos dio paso.  
 
    Cuando ya estábamos dentro lo observé todo estupefacta, era una casa grandísima, con algún que otro sofá por ahí suelto, al fondo había una mesa con una pirámide de copas que de la última copa salía un líquido rellenándolas todas. También había montones de camareros y todos iban igual vestidos. Y lo que no podía faltar gente con un nivel adquisitivo grandísimo.  
 
    — ¿Por qué hiciste eso en la puerta? —Dijo Ethan mirándome.  
 
    —Esto... Tenía que meterme en el papel —Me encogí de hombros.  
 
    Me miró no creyéndose lo que le acababa de decir pero al final la mirada fue relajada y sonrió.  
 
    —Así me gusta —Besó mi mejilla.  
 
    Esta vez sí que tuve sensaciones raras, unas que no podía explicar, y no, no eran las llamadas mariposas, esas murieron hace años.  
 
    Un joven con una bandeja se acercó a nosotros ofreciéndonos una copa a cada uno, quise negarme pero, me apetecía para ver si este nerviosismo se iba. Ethan cogió dos y una me la dio.  
 
    Le sonreí al muchacho y se fue.  
 
    Llevé la copa a mis labios y las burbujas efervescentes que llevaban me hicieron efecto al momento porque lo sentí bajar por mi esófago. Arrugué la cara por las burbujas, pero era un líquido que ya había probado. Era Champagne ya que eso lo tomamos mi familia y yo en Navidad y Nochevieja.  
 
    Ethan me llevó por todos sitios paseándome como si fuera un perro, ya que tiraba de mi brazo. Me presentó a varios de sus amigos y compañeros. Hasta incluso me llevé malas caras por parte de algunas chicas.  
 
    Estaba cansada de tanto glamour y niños de papi, me quería ir ya, y solo llevaba unas cuantas horas aquí esto sería una noche muy larga para mí.  
 
    ***** 
 
    En un descuido de Ethan cuando ya no me tenía agarrada del brazo, salí de la casa al jardín y había un laberinto parecido al que sale en las películas donde la chica corre por allí y el chico va detrás de ella. También había unos bancos de piedra alrededor de una fuente, opté por sentarme ahí ya que mis pies dolían y pedían a grito que me sentara. 
 
    Me quedé por un momento observando todo a mí alrededor, subí mis piernas al banco con cuidado de que no se me viera nada. Observé la luna con determinado cuidado y pude ver que estaba muy redonda, era luna llena.  
 
    Las estrellas estaban por alrededor y el cielo era de un negro intenso, lo que indicaba que era de noche. 
 
    Aparté la vista del cielo y miré hacia la izquierda, había un templete decorado con luces y flores alrededor.  
 
    Era demasiado lujo para mí, me sentía imponente e incómoda, no encajaba aquí, Pero tampoco sabía en lo que me metía o sea sí, pero no. Sabía que era una fiesta de pijos y adinerados pero no sabría si encajaría o no.  
 
    Mi silencio se vio interrumpido por una voz ya familiar para mí.  
 
    —Molly ¿Qué haces aquí? Te he estado buscando por todos lados.  
 
    —Lo miré sobre mi hombro —Quería tomar el aire y necesitaba sentarme. No quise decir nada porque se te veía muy entusiasmado —Le di una sonrisa floja y volví a mirar al frente dándole la espalda.  
 
    —Está bien, pero ahora vamos a bailar —Se puso delante de mí y me  estiró la mano, lo miré por un momento y se la agarré.  
 
    —Si te piso no es mi culpa —Dije y me levanté del banco, cuando mis pies tocaron el suelo me di cuenta que iba sin zapatos —No bailaré descalza —Me volví a sentar y me los puse.  
 
    Me ayudó a levantarme y fui con él hacía dentro de la casa, todo el mundo estaba agarrado a su pareja y los acordes de la canción que estaban bailando terminó. Ethan me dirigió hacia un lado casi apartados de toda la multitud de gente y comenzó a sonar otra canción. Me pasó el brazo por la cintura rozando mi piel desnuda. 
 
    Sentí un cosquilleo por toda la espina dorsal, pero entonces la voz del Frank Sinatra con la canción Witchcraft sonó por todo el salón. Lo que hacía que lo inundara. Entonces me dejé  llevar por el castaño, y poco a poco iba siguiendo o más bien chapurreando los pasos, de vez en cuando miraba hacía el suelo para seguir sus pies pero él automáticamente me levantaba la cabeza del mentón y nos mirábamos a los ojos. De vez en cuando se le escapaba una sonrisilla lo que hacía que a mí también se me escapara.  
 
    Acabó la canción.  
 
    —No lo haces tan mal —Dijo sin apartar su mano de mi espalda.  
 
    —Seguí bien tus pasos —Le guiñé el ojo.  
 
    Al mirar al frente vi que había una mesa con canapés y comida, me acerqué y empecé a comer.  
 
    Ethan llegó a mi lado, también comió.  
 
    Pasamos una noche agradable, pero por fin ya había acabado la fiesta, por lo que Thais vino a recogernos para llevarnos al hotel. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Al llegar a la suite lo primero que hice fue sentarme en la cama para quitarme los zapatos porque me estaban matando. Después me quité el peinado que me habían hecho, me daba pena pero... Me molestaba. 
 
    —Que ganas —Dijo Ethan entrando y dejando la chaqueta encima del sofá. 
 
    —No sabes lo que es llevar tacones. O andamios como diría mi madre si me los viera puesto —Subí los pies a la cama. 
 
    —No seas exagerada —Largó una sonrisa y se metió al cuarto de baño. 
 
    Me levanté de la cama y fui hacía mi pequeña maleta, para prepararme el pijama, así cuando saliera Ethan entraría para ponérmelo. 
 
    Al rato salió con su pelo totalmente despeinado y solo con unos pantalones largos de lino. Al darse la vuelta pude apreciar el cuerpo atlético que tenía, la V se notaba y las llamadas tabletas de chocolate también se marcaban. Seguí bajando para hacerle una revisión de arriba abajo. En ese momento estaba siendo demasiado descarada pero no podía dejar de mirar a ese bombón que se encontraba delante de mí. 
 
    — ¿Ya me observaste lo suficiente?—Dijo con un atisbo de picardía. En ese momento sentí que mis mejillas ardían de una forma infrahumana. 
 
    —Yo, esto... Me voy a cambiar —Cogí el pijama y me metí al baño. Al entrar me apoyé en la puerta del baño y suspiré. Sentía que mi cuerpo se iba relajando poco a poco y mi temperatura volvía a su estado normal. Después de ponerme el pijama salí del baño.  
 
    El castaño estaba recostado en la cama leyendo algo en su móvil.  
 
    Bordeé la cama y me senté. 
 
    Me sentía nerviosa, tenerlo así de cerca me ponía mal, todo mi sistema estaba alterado y las hormonas no es que ayudaran mucho. 
 
    Piensa en otra cosa, piensa en otra cosa. Me repetía como si fuera un mantra. 
 
    Pero entonces sentí como apartaban mi pelo del hombro, y acto seguido sentía unas suaves caricias en la zona de mi cuello, las corriente eléctricas que eso me producía hacían que perdiera la noción del tiempo. Después sentí algo húmedo en mi cuello, eran besos. Besos que procedían de Ethan. 
 
    —Ethan... —Encogí el cuello. 
 
    — ¿Qué ocurre? —Dijo susurrándome al oído. Mordió mi lóbulo flojo y un pequeño jadeo se escapó de mis labios. 
 
    Apreté mis piernas lo más que pude porque sentía que me iba. 
 
    —Pa-pa-para —Balbuceé y cerré los ojos. Quería apartarme pero mi cuerpo no respondía y mi cerebro no actuaba con normalidad. 
 
    —Tranquila —Se posicionó detrás de mí y rodeo con sus manos mi cintura. 
 
    Quería irme de ahí pero sus labios en mi nuca hacían que me perdiera. 
 
    —Soy...soy...Virgen —Respondí mordiéndome el labio esperando a que se riera de mi pero así no fue. 
 
    —Mejor, así podré enseñarte, relájate, yo me ocupo —Dijo quitándose de detrás de mí y poniéndose delante. 
 
    Nuestras miradas se juntaron por un momento y vi un brillo en sus ojos, un brillo difícil de expresar. 
 
    Se acercó a mí lentamente y comenzó a besarme, era besos dulces, lentos y cariñosos. Al finalizar mordió mi labio y lentamente fue echándome hacía atrás en la cama. Introdujo su mano por debajo de mi camiseta y sentí su tacto, lentamente fue subiendo mi camiseta hasta que acabó quitándomela. Mis manos involuntariamente se acercaron hacía su torso desnudo y empecé a acariciarlo, un jadeo ronco salió de su boca y volvió a besarme esta vez con más pasión, con más necesidad. 
 
    Y yo ya no respondía a mis actos, me valió lo que pasara en esta noche, pero era mi noche y no pensaba echarme para atrás aunque fuera mi primera vez. Hay que disfrutar el momento y eso era lo que hacía. 
 
    Besé su cuello lentamente pero alzó mis manos por encima de mi cabeza y lentamente fue bajando desde mi cuello hacía mi vientre, el vello no paraba de erizarse en cada roce. 
 
    La otra mano que la tenía libre la bajo hacía mi muslo y lo acarició hacía arriba, hasta que me bajó los pantalones. Ahí estaba casi desnuda ante él. Se bajó los pantalones y ya se podía apreciar su excitación con ese bulto prominente. 
 
    —Eres súper dulce Molly —Dijo con una voz ronca y acariciándome. 
 
    Acabamos desnudos, alzó la mano hacía el cajón y sacó un paquetito plateado, lo abrió y se puso el preservativo. 
 
    Suspiré porque ya sabía lo que me esperaba, sabía que este mismo día iba a perder mi virginidad con una persona que nunca llegué a imaginar.  
 
    Entonces se posicionó delante de mis piernas y comenzó introducirse dentro de mí poco a poco. Sentía un pequeño escozor y dolor ahí abajo y por la cara de Ethan parecía que le estaba costando hacerlo lento.  
 
    Poco a poco entró en mí, nuestros cuerpos fueron uno, sus embestidas hacían que me doliera pero a la vez que sintiera placer, era una mezcla de sensaciones extrañas. Cuando ya me acostumbré a tener algo raro y nuevo dentro de mí comenzaron las embestidas más fuertes. Los jadeos hacían eco por toda la habitación hasta que ambos llegamos al clímax. Ethan calló en mi pecho rendido pero aún dentro de mí, sin embargo yo me sentía Exhausta. Me besó lentamente, besó mi frente y salió de mí llevándose consigo un pequeño gemido. 
 
    — ¿Te encuentras bien? —Preguntó observándome. 
 
    Asentí. 
 
    No podía mover ni un pelo, era extraño, más bien me sentía extraña. 
 
    Me arropó en sus brazos y me puso en la cabecera. Observé que en la sabana había una pequeña gota de sangre. 
 
    Al ver mi gesto de preocupación me dijo: 
 
    —Tranquila, es normal que pase eso —Se quitó el condón, lo lio en un papel y lo tiró a la basura, después se vistió y me lanzó una camiseta, me la puse e hice un gesto de dolor. 
 
    Me levanté de la cama y cambiamos las sábanas, Con las sábanas limpias nos acostamos y me acomodé como pude. 
 
    Mi mundo era un mundo revuelto, así como mis sentimientos, no sabía que había pasado en ese momento. Así que estaba en shock. 
 
    Ethan se tumbó a mi lado y besó mi pelo. Comenzó a acariciarlo y cerré los ojos lentamente, extrañamente me sentía bien, plena, tranquila. Era raro. 
 
    ***** 
 
    Me desperté, miré por encima de mi hombro y ahí estaba él, relajado y sin problema alguno, parecía un adolescente. Me incorporé en la cama y seguí observándole, me llevé las manos a la cabeza. 
 
    — ¿Que hice? —Hablé al aire. 
 
    Me levanté de la cama, miré el reloj y eran las seis de la madrugada, me dirigí hacía el balcón de la suite, salí y me apoyé en la barandilla. 
 
    —No me arrepiento de lo que hice, pero sentí cosas, aquí —Señalé mi estómago como si estuviera hablando con algún ente. 
 
    Me senté en el sillón que había y vi el amanecer. Esto será algo nuevo para mí. Seguro que actué bajo los efectos del alcohol aunque mucho no bebí. 
 
    El ruido de las sábanas me hizo bajar de mi pequeño trance y lo observé, se había despertado y se estaba dirigiendo a mí. Llegó a mi altura y se sentó a mi lado. 
 
    — ¿Qué ocurre? —Dijo con voz somnolienta. 
 
    —Nada, quise ver el amanecer —Lancé una sonrisa forzada. 
 
    —No te preocupes por lo que pasó anoche, todo está bien —Dijo encogiéndose de hombros. 
 
    —No me preocupo —Imité su gesto 
 
    —Todo bien —Rodeó mi cuello con su brazo y no tuve más remedio que apoyar mi cabeza en su pecho, besó mi frente y ambos nos pusimos a ver el amanecer.
 No dijimos palabra alguna de lo pasado solo me limité a disfrutar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    No sé el tiempo que pasé así, pero era un momento en el que sentía que no era yo, un momento en el que sentí que mi alma me abandonó y me dejó a la deriva. 
 
    —Molly, ¿Qué ocurre? —Dijo de repente. 
 
    —Me siento rara —Jugueteé con mis manos entrelazadas en mis muslos. 
 
    —Si es por lo que pasó anoche, tranquila. Cuando a mí me gusta Alguien me entrego completamente, lo que hice contigo, no creas que soy como ese tal Christian Grey. Soy así y si me meto hasta lo más profundo. Bueno tú y yo nos estamos conociendo —Respondió acariciándome el pelo. 
 
    —No digo eso, me siento rara porque nunca me ha pasado algo así —Me encogí de hombros. 
 
    —Entiendo —Respondió —Pero desde el primer día que te vi plantada en mi oficina vi en ti una ternura y una dulzura que provocaron algo en mí. Y es raro, puesto que desde que se acabó con la madre de mi hija no había sentido nada así. Es como si remendaras mis heridas —Añadió. 
 
    Vaya no sabía que este hombre podía a llegar a ser tan cursi. Además no se ni lo que siento, si me gusta o no. Supongo que tendré que seguir con él conociéndonos de esta forma tan peculiar. Fue mi primera vez y he de admitir que me gustó. 
 
    — ¿Desayunamos? —Dijo retirando el tema del que hablábamos y me alejó de mi pensamiento por que oí comida. 
 
    —Si por dios, tengo hambre 
 
    —Pero si ayer te hinchaste a canapés —Dijo riéndose de mi. 
 
    —Lo sé pero no fui la única —Refuté. 
 
    —Ahí llevas razón 
 
    —Eso ya lo sabía —Dije con aires de superioridad levantándome del sofá. 
 
    —Río — ¿Qué quieres desayunar? 
 
    — ¿Lo que quiera? —Dije abriendo mucho los ojos y mi boca se hacía agua de pensar en lo que elegir. 
 
    —Lo que quieras 
 
    — ¿Enserio? —Pregunté analizando todos y cada uno de sus movimientos 
 
    —Enserio 
 
    —Bien, pues quiero: Fresas con chocolate, crepes, zumo de naranja y un café bien cargado —Dije orgullosa. 
 
    —Vaya, ¿Te vas a comer todo eso? 
 
    —Si, además tú me ayudarás —Reí. 
 
    Se acercó a un pequeño teléfono fijo que había encima de una mesita y llamó. 
 
    —Buenos días, quiero que traigan a la suite 101, Fresas con chocolate, crepes, zumo de naranja y un café bien cargado. Por cierto que el zumo y el café sean dobles. Gracias —Dicho esto colgó el teléfono y se quedó mirándome. 
 
    — ¿Que? —Pregunté moviendo las manos. 
 
    —Ya lo pedí 
 
    Asentí como aceptación. 
 
    Me metí al baño para hacer mis necesidades y echarme agua en la cara. Cuando estaba enfrente de lavabo me observé en el espejo que había encima. Pude apreciar que mi cara era diferente a la de todas las mañanas; No tenía ojeras, algo muy extraño porque siempre han adornado mi cara, me sentía más fresca y libre. El perder mi virginidad me vino bien, y hablando de eso, ya no tengo dolores ahí, solo fue el momento. 
 
    Unos toquecitos se oyeron en la puerta acompañados de un: 
 
    —Molly el desayuno ya está aquí, sal antes de que se enfrie. 
 
    Al oír eso, me sequé la cara y salí del cuarto de baño. Vi un carrito pequeño con todo lo que pedí y el aroma que salía era exquisito. 
 
    —Que bien huele —Sonreí acercándome hacía la cama y me senté ahí. 
 
    Ethan emitió mi gesto y se sentó a mi lado, otra vez volvió a aparecer ese nerviosismo inexplicable, me sentía como una adolescente cuando estaba con su Crush, pero la diferencia es que no era una adolescente y tampoco era mi crush, pero aun así sentía nervios. 
 
    El castaño acercó el carrito y comenzamos a desayunar. 
 
    Todo olía bien. Pero yo empecé con las fresas con chocolate, que iban pinchadas en un palo y había una tarrina de chocolate donde las mojábamos. Llevé una a mis labios y estaban buenísimas, nunca había probado algo así.  
 
    Cuando me tomé la brocheta, Ethan me miró. 
 
    — ¿Que miras? ¿Tengo monos en la cara? —Respondí ceñuda. 
 
    —Monos no, pero chocolate si —Rio. 
 
    Cuando dijo eso un rubor se formó en mis mejillas y lo intenté ocultar así que, fui a quitarme el chocolate de la boca para que acabara mi vergüenza, pero él me retiró la mano y se acercó lento pero peligrosamente hacía mí, cuando su cara estaba a un palmo de la mía, acarició mi mejilla y acto seguido, me besó, fue un beso dulce y con ganas. Yo también tenía ganas de él, y muchas, era como una droga, adictiva pero mala, no podía perder mi trabajo. 
 
    El diablo lo trajo aquí para que cayera en una Dulce tentación. Y creo que su juego salió bien. Maldito Diablo. 
 
    Se acomodó a mi lado y siguió con su juego. Agarro una fresa con los dedos y me lo pasó por los labios ensuciándolo, me lamí los labios pero habló: 
 
    —No lo hagas tú, ya me encargo yo —Dijo amenazante y fuerte. 
 
    Me mordí el labio mientras él volvía a mojar la fresa en chocolate. 
 
    Me la pasó por los labios pero esta vez tuve que parar para que no se enfadara.  
 
    Cuando mis labios ya estaban manchados comenzó a besarme con furia, me echó hacía atrás a la cama y en un rápido movimiento ya estaba sin camiseta ante él, involuntariamente llevé mis manos a mis pechos pero él me las apartó. 
 
    Vertió chocolate por todo mi abdomen haciendo un recogido desde el estómago hacía el vientre. Acto seguido empezó a lamer todo el chocolate derramado. 
 
    Mi cuerpo parecía una bengala, no para de echar estrellitas y moverme porque a pesar de hacerme cosquillas me daba un gusto terrible, me ponía demasiado. 
 
    Él siguió a lo suyo por lo que tuve que agarrarme a las sábanas porque mis gemidos se escapaban de mi boca por la sensualidad en la que lo hacía. 
 
    Pero entonces cuando ambos estábamos más calientes que las palomitas lo llamaron por teléfono, así que lo cogió y puso caras extrañas, mientras me quedé tumbada observándole desde esa perspectiva. Todo pasó demasiado rápido por que se vistió como un rayo, me besó y salió por la puerta como si llevara un petardo en el culo. 
 
    Cuando se oyó el fuerte golpe de la puerta ya supe que estaba sola, que se fue por algo relacionado con el trabajo. Y yo quedé ahí tumbada más caliente que un mandril. Me levanté refunfuñando y me fui a bañar por que el chocolate estaba pegajoso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Salí de la bañera después de darme esa ducha tan relajante y quitarme todo el chocolate, por suerte ya no me quedaba nada, cogí un albornoz que había metido en el cajón del lavabo.  
 
    Me lo puse, su tacto era suave y olía genial.  
 
    Estaba en la habitación buscando ropa que ponerme y la puerta se abrió y entró Ethan.  
 
    Me quedé observándole y cuando entro al cuarto se quedó mirándome con un poco de picardía en sus ojos.  
 
    —Siento haberme ido así pero es que... Tenía el traje que encargué para ti, para que lo lleves en el desfile —Me enseñó la bolsa de color gris que llevaba dentro el traje.  
 
    No me di cuenta cuando entró si llevaba una bolsa, un vestido o algo por el estilo ya que me quedé ensimismada en su mirada y esos ojos, su sonrisa... En fin, todo él lo observé.  
 
    — ¿Otro vestido más? —Pregunté atónita.  
 
    —Sí, eres mi pareja. No sería bonito que la pareja de un diseñador o empresario textil no llevara un vestido de la colección —Se encogió de hombros —Y quiero que seas la más guapa de la pasarela —me guiñó el ojos. 
 
    Sus palabras hacían eco en mi mente.  
 
    ¿Piensa que soy guapa? Que extraño, lo digo porque al ser empresario textil se ha codeado con modelos y yo no parezco una.  
 
    —Que halago —Sonreí forzadamente.  
 
    Me miró de arriba abajo y la picardía se notó en sus ojos.  
 
    Dejó el traje encima de la silla y se sentó a mi lado. Sabía lo que quería y creo que yo también. 
 
    —Nos quedó algo pendiente —Me quitó el gorro del albornoz y cogió un mechón de pelo para llevárselo a su nariz y olfatearlo cual perro.  
 
    Aparté la cabeza porque su aroma me invadió completamente y queda añadir que también el aire de su nariz me hizo cosquillas en el cuello.  
 
    —Quiero dar una vuelta —Dije de repente.  
 
    —Pero antes tendremos que aclarar nuestro asunto pendiente... —Dejó la frase en el aire. Y movió las cejas pervertidamente.  
 
    —Lo sé, pero prefiero salir, ver París y después irnos donde quieras. Además si no recuerdo mal, me dijiste que a las 3 tenías que revisar todo para que esté en orden. Son las nueve de la mañana, tenemos todo el tiempo hasta las tres —Respondí levantándome de la cama y él me miraba como si fuera una obra de arte.  
 
    ***** 
 
    Me extrañó que lo convenciera pero eso hice.  
 
    Me llevó hacía la torre Eiffel y subimos por los pequeños escalones que habían. En cinco minutos llegamos al mirador que tenía la torre, me fui hacía la barandilla y lo observé todo, se veía precioso. Me sentía poderosa.  
 
    —Qué bonito —Sonreí observándolo todo.  
 
    —Así es —Dijo agarrándome de la cintura y apoyando su cabeza en mi hombro. 
 
    No me gustaba nada que se pusieran así, me agobiaba, era una fea costumbre que tenía. Pero por no hacerle el feo me dejé llevar, aunque muy cómoda no estaba.  
 
    —Quiero ir allí —Señalé una cosa que veía desde arriba.  
 
    —Eso es el arco del triunfo —Dijo Ethan.  
 
    —Pues vamos —Sonreí. Me sentía como una niña pequeña, que no podía estar quieta en ningún lugar necesitaba moverme.  
 
    —Vamos —Se apartó de mí y me sentí extraña pero también a gusto, no se soy muy rara.  
 
    Me agarró de la mano y bajamos las escaleras, nada de fotos ni nada, porque a la larga todo se queda en la mente y el corazón, los momentos que pasamos eso no se olvidará.  
 
    Nos fuimos a ver el arco del triunfo y estuvimos por un rato ahí, después fuimos a ver la catedral de Notredam que quedé asombrada, la había visto en fotos hasta incluso estudiado en bachiller pero nada era comparable a como se veía. Para finalizar esta mini excursión tan corta de tiempo nos montamos en un barco que te paseaba por todo el río Sena.  
 
    Ethan me ayudó a subir y se sentó a mi lado. Miraba todo asombrada, las calles, los edificios, las personas. Todo lo que había a mi alrededor lo observaba, no quise echar fotos porque mi móvil es una patata y saldría borrosas o faltes, así decidí recordarla en mi retina.  
 
    De reojo vi que Ethan me miraba demasiado, y me sentía incomoda nadie me había mirado tan fijamente, estaba estudiando mis movimientos y si me presionaban más podría hasta decir que intentaba leerme la mente.  
 
    — ¿Que miras? —Dije de repente chasqueando los dedos delante de él.  
 
    —A ti —Dijo tranquilo.  
 
    —Eso lo sé, pero... ¿Podrías dejar de hacerlo y observar el paisaje? que es más bonito que yo —Esto último lo dije en un susurro para mí.  
 
    — ¿Que dice que tú no seas bonita? —Me dijo pasando el brazo por encima de mi hombro.  
 
    Me quedé callada por un momento porque eso no era así, nadie me había dicho directamente que fuera un horco mal parido, pero era lo que yo pensaba.  
 
    Ethan besó mi mejilla con demasiada sensualidad, que básicamente todo él derrochaba sensualidad. Cerré los ojos por una milésima de segundo y sentía que mi mundo daba vueltas. Hasta incluso pude oír una cancioncita en mi cabeza.  
 
    El paseo terminó y nos bajó como en una especie de puerto, él me ayudó y caminamos hacia donde me indicó. Miré mi móvil y eran casi las dos de la tarde.  
 
    —Vamos a comer —Dijo Ethan.  
 
    Asentí en respuesta.  
 
    Iba agarrada de la mano del castaño y me conducía a su antojo. Paramos en un restaurante demasiado bonito y entramos. Por dentro era mejor que por fuera. Nos sentamos en unas sillas en la terraza y cuando hicimos nuestro pedido al rato nos lo trajeron. Olía delicioso pero para mí todo lo que fuera comida olía bien.  
 
    Empezamos a comer. 
 
    Al terminar de comer nos fuimos hacía el hotel porque Ethan debía estar enseguida en la zona donde se celebraba el desfile.  
 
    Cuando llegamos al hotel me senté sobre la cama. Ethan me dio un beso en los labios a lo que esta vez si que respondí dándole un beso con más pasión, me miró con picardía y se irguió.  
 
    —A las siete y media Thaís pasará a por ti. El desfile será a las ocho por eso debes estar ahí antes. Él te dará la invitación, allí nos vemos —Volvió a besarme y se fue.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Estaba sola en el silencio de la habitación, no sabía qué hacer. Y tampoco tenía intención de hacer algo, solo me limité a pensar en lo que había pasado con Ethan. Las cosas raras que me pasaban cuando se acercaba a mí o hacía cualquier gesto involuntario como rozar tu mano cuando andas, mientras duermes rozarte. Cosas que era difíciles de explicar pero insignificante para la vista, por el hecho de que a mí nunca me había pasado algo igual.  
 
    Es cierto que cuando iba a bachiller había un chico que me volvía loca, era el más guapo de clase, y como era la moda todas querían estar con él, a mí no me gusta mucho seguir la moda, era indiferente para todos ya que mis méritos me llevé por serlo. Al final acabé conquistándolo, -Raro porque no conquisto nunca a nadie- Por eso me llevé malas caras por parte de las chicas de mi clase, quitando una que se convirtió en mi mejor amiga, y optamos por irnos a vivir juntas, ya que después de acabar bachiller íbamos a entrar a la universidad, ella estudió derecho y yo me lancé a estudiar empresariales, que en Londres no me valió para nada. Pero en España sigo teniendo mi título.  
 
    Después de eso, yo estaba con el chico súper bien, la gente decía que éramos la pareja perfecta pero luego me di cuenta que me estaba poniendo los cuernos con una chica porque decía que era una estrecha y no quería entregarme a él, no me sentía preparada pero un día empecé a sospechar cosas hasta que lo vi con mis propios ojos y encima el muy cabrón me lo negaba en mis morros, pero fui más lista que él y me escondí para grabar todo lo que decían y después se lo enseñé. Ahora no me diría que era mentira. Me enfadé demasiado porque me etiquetaron como la cornuda de la Universidad. Y ya para finalizar me enteré que los cuernos no me los puso con una sino con varias. Lo bueno de eso es que ya no sentía tanto como antes, estaba con él por estar. Y como no sabía que hacer para dejarlo pues al enterarme de eso quise pillarlo infraganti así tendría una razón para que lo que "teníamos" terminara. Pero por otro lado me jodió mucho por la etiqueta que me pusieron. 
 
    Por eso me prometí que nunca me enamoraría de nadie pero...Con Ethan es diferente, me hace sentirme importante, hace que me sienta plena y me hace tener un poco de esperanza pero no quiero adelantarme a los hechos, podría ser todo una falsa, es decir parte del plan de que todo supieran que Somos pareja. Además cuando ambos estábamos en la cama haciéndolo fue mágico. Sentí que me quería y deseaba de verdad. Pero seguro que hace lo mismo con todas y yo era una más. 
 
    ***** 
 
    Aunque parezca que no el tiempo pasó volando. Más bien me pasé todo el día con el móvil, desde que vine no lo cogí para nada, vi los diversos mensajes que tenía y solo respondí no quería divulgar que me acosté con Ethan, que a su vez también es mi jefe. Si hubiera comentado algo fijo me tacharían de loca o a saber que más. Además si se lo cuento a Brais el seguro me dice cualquier tontería, y para contárselo a Dulce me gustaría verla en persona, hace mucho que no la veo, desde que cogimos estudios diferentes. Si, Dulce es mi mejor amiga desde el instituto.  
 
    Miré la hora y eran las siete de la tarde, me tendría que dar prisa porque a las y media pasan a por mí, aún no estaba preparada.  
 
    Dejé el móvil en la mesita y fui al cuarto de baño para hacerme algún peinado, pero lástima que no tenía nada. Suspiré forzadamente porque me caracterizo por ser una persona: Despistada, desordenada y nada previsible. Pero no me juzguen, pensé que iba todo en el pack.  
 
    Salí corriendo del baño y bajé a recepción para saber si había algún estuche de pintura u horquillas para peinarme.  
 
    —Buenos días, ¿En qué puedo ayudarla?  
 
    —Buenos días, ¿No tendrá algún neceser con cosas para las mujeres? es decir: Maquillaje, horquillas, gomitas y peines. —Me mordí el labio esperando respuesta pero no la obtuve, se lo estaría pensando o algo así. Mis dedos golpeaban en un movimiento sincronizado el mármol del mostrador.  
 
    —¿Es Molly González?  
 
    —La misma, pero necesito respuesta a lo de antes. —Le dije algo alterada, ya que me faltaba media hora. —Un momento ¿Cómo sabe mi nombre? y ¿Porque pregunta por mí? —Me señalé siendo la cosa más obvia.  
 
    —Verá, el señor Evans nos pidió que subieran algunas de nuestras estilistas para atenderla, pero solo le harán un peinado y maquillaje —Sonrió la mujer tan tranquila que me dieron ganas de pedirle un poco de su tranquilidad, yo estaba atacada.  
 
    —¿A que esperan? —Dije casi gritando, pero me di cuenta que la pobre mujer no tendría la culpa de nada, y no tenía por qué comportarme así.  
 
    Por una puerta lateral entraron dos chicas jóvenes, con una camiseta negra con el nombre del hotel y con un carrito que llevaba de todo relacionado con el maquillaje.  
 
    -Ahí están -Señaló como si estuviera presentando algún producto en un anuncio publicitario.  
 
    -Gracias, y perdón por ser así -Me disculpé avergonzada y la mujer hizo un gesto con la mano quitándole importancia. Fijo que habrá lidiado con gente diferente a mí.  
 
    Me fui con las chicas a mi suite, y al llegar me sentaron en la cama, ellas comenzaron a hacer su magia y ya estaba preparada. Me dieron un espejo que portaban en el carrito y esta vez era un peinado diferente. Consistía en una trenza de espiga naciendo del lado izquierdo del pelo, y llevaba pequeñas florecillas dispersas por la trenza, que finalizaba a la altura de mi hombro. El maquillaje era sencillo, un poco de sombra, eye liner, rímel y un pintalabios clarito.  
 
    -Son unas genias -Les dije dejando el espejo en el carrito con cuidado, porque mi madre decía que si un espejo se rompía eran siete años de mala suerte, y no quiero tener más.  
 
    - ¿Le gustó? ¿Quiere que la ayudemos con el vestido? -Dijo una de ellas amablemente.  
 
    Lo pensé, y no vendría mal una ayudita, así terminaría antes.  
 
    -Está bien -Sonreí y fui al sillón donde estaba, pero parece que lo cambió de sitio. Miré en el armario y bingo.  
 
    Lo cogí y saqué de la bolsa y lo observé, era azul turquesa, delante estaba bordado y los tirantes caían de la espalda haciendo en la espalda alta una especie de cruz y en la baja estaba libre, ya que ahí finalizaban los tirantes. Su falda era larga y en el lado derecho llevaba una raja que acababa antes de llegar a la cadera para que no se me viera nada.  
 
    Las tres nos quedamos observándolo y flipamos, era hermoso. 
 
    Me ayudaron a colocármelo que me quedaba justo y perfecto, lo que hacía que resaltaran mis armas femeninas, hasta pude ver que tenía algo de curvas. Luego seguí con los tacones y por último el bolso que llevé la noche anterior.  
 
    ***** 
 
    Por fin llegué donde se celebraría el evento. Iba caminando por el paseíllo que llevaba hacía la entrada y a mi alrededor vi mucha gente, saqué la invitación y se lo enseñé al hombre de la puerta, este no parecía un gorila. Me dio el paso. Entré al gran lugar y lo miré todo atónita, al fondo se veía una pasarela y detrás había como una puerta por donde entraban y salían los modelos, también vi que las sillas estaban a la altura de la pasarela, pero separaba las sillas de la pasarela un pequeño cordón aterciopelado de color rojo. Como el que hay en los museos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Intentaba buscar a Ethan con la mirada pero no lo veía por ningún lado, no veía ni uno de sus mechones, y tampoco oía su voz.  
 
    Seguí mirando pero nada, hasta que oí una voz a mi espalda, que era muy familiar para mí. Me giré lentamente dándole un tono dramático y me choqué con esos ojos verdes.  
 
    —Molly, que sorpresa —Dijo Taylor observándome y acercándose a mí.  
 
    Quería echar sapos y culebras por la boca por el daño que me hizo, pero como ahora parecía una mujer hecha y derecha no podía parecer una verdulera.  
 
    — ¿Qué haces aquí? —Dije seria e intentando sacar una sonrisa ladeada.  
 
    —Estoy con mi hermanastra  
 
    — ¿Desde cuando tienes una hermana? —Dije sorprendida.  
 
    —Ni yo lo sabía, hasta que vino mi padre una navidad con su mujer e hija y me pilló de sorpresa —Se encogió de hombros —Por cierto Molly, tengo que pedirte disculpas... Sé que fui un cabrón por cómo te traté, sé que te hice mucho daño, y sé que ese daño no se podrá reparar, pero he cambiado, ahora soy una persona nueva, no sé si fue ella, o no se —Sonrió.  
 
    — ¿Ella? —Pregunté dudosa.  
 
    —Sí, ella, mi hermanastra, tuvimos algo que significó mucho para ambos, estamos saliendo, pero es un secreto —Dijo guiñándome el ojo — ¿Qué haces aquí? —Añadió.  
 
    —Taylor, me alegro demasiado que seas feliz, y bueno estoy, con... —Dejé la frase en el aire porque a mis espaldas oí la voz de Ethan. 
 
    —Molly, cariño ¿Qué haces aquí? —Dijo pasando su brazo por mi cintura y pegándome a él, como si fuera de su propiedad.  
 
    —Estoy con un viejo amigo.  
 
    —Me llamo Taylor Holl —Dijo estirando la mano. Ethan se la apretó en un gesto formal.  
 
    —Soy Ethan Evans  
 
    Nos despedimos de Taylor y me llevó a un sitio apartados de todos.  
 
    — ¿Qué diablos hacías hablando con él? —Dijo cruzándose de brazos y mirándome.  
 
    —Es un viejo amigo, que hacía un montón que no lo veía.  
 
    —No quiero que vuelvas a hablar con nadie ¿Oído? —Dijo serio y mirándome con los ojos entornados.  
 
    —¿Perdón? tú no eres nadie para decirme con quien he de hablar y con quien no —Me crucé de brazos y me fui lejos de donde él estaba, no tenía ganas de seguir escuchando esas barbaridades.  
 
    ¿Quién coño era él para impedirme con quien tenía que hablar?  
 
    Me di la vuelta y caminé a algún lugar donde me llevaran mis pies, no podía seguir así, me sentía controlada cosa que no me gustaba en lo absoluto. Pero entonces sentí algo de ¿Tristeza? tenía la esperanza de que Ethan vendría hacía mí y me detendría para que no siguiera mi camino pero cuando fui a darme cuenta estaba en la parte trasera de lugar donde se celebraba el evento, salí a tomar aire y respiré hondo, me senté en un banco intentando relajarme. Sentí una presencia a mi lado y al mirar sobre mi hombro allí estaba Taylor que me observaba con detenimiento.  
 
    — ¿Era tú novio? —Me observó.  
 
    —Bueno... En realidad no lo sé, o sea el me pidió que viniera con él, pero no puedo negar que algo sentimos. ¿El qué? no sé qué nombre ponerle a ese sentimiento —Dije algo afligida porque era verdad, no sabía lo que éramos en este momento, para la vista de las personas éramos pareja pero para mí no lo sabía.  
 
    —Bueno. Seguro que se dará cuenta de lo que siente por ti, y sabrá que si te deja ir se arrepentirá —Me sonrió.  
 
    ¡Carajos! ¿Me acababa de echar un puto piropo? o sea el más guapo de la universidad, mi primer novio ¿Acababa de hacer eso? No podía creerlo.  
 
    —Gracias supongo —Me encogí de hombros.  
 
    —Te digo que cuando lo dejamos, si te eché de menos, me costó trabajo acostumbrarme a  estar sin ti. La verdad que fue difícil, pero gracias a Claris pude olvidarte, pero a ella también le costó, es decir me pasaba día y noche lamentándome lo que hice —Admitió sincero. En sus ojos se notaba la sinceridad.  
 
    — ¿Y por qué no intentaste recuperarme? —Pregunté curiosa.  
 
    —Rio falsamente — ¿Hubieras vuelto conmigo? —Preguntó.  
 
    —Es de mala educación responder con otra pregunta —Dije seria.  
 
    —Molly, solo responde  
 
    —No —Dije al final.  
 
    —Por eso no lo intenté, sabía que no me perdonarías.  
 
    —Mira Taylor, ahora sí que te perdono, digo somos adultos y hemos hecho nuestras vidas —Sonreí.  
 
    Taylor se acercó a mí y me rodeó en sus brazos, fue un abrazo cálido, suave. Hundí mi cabeza en su cuello y he de admitir que olía bien el condenado, que no cambiaba su perfume y usaba el mismo de cuando tenía dieciocho años. Me sentía a gusto, tranquila, me sentía bien, pero no sentía ya esas cositas que sentía antaño.  
 
    —Gracias Molly —Susurró en mi oído y al apartarse me besó la mejilla.  
 
    Nos separamos y entramos dentro por que el desfile ya iba a comenzar, nos despedimos y cada uno se fue por un lado.  
 
    Me senté a lado de Ethan, crucé las piernas y levanté un poco mi vestido. Llegué hacía una altura en la que no se me viera nada.  
 
    — ¿Dónde estabas? —Me susurro al oído serio.  
 
    —No te importa —Respondí enfadada, no era quien para controlarme.  
 
    —Dime —Afirmó en un tono demasiado serio y en ese mismo momento temí por si me pegaba. —No me provoques —Añadió y bajó su mano a mi muslo, dio un apretón ahí y miles de nervios se disponía a subir por todo mi cuerpo, hasta incluso la zona donde me tocó estaba caliente.  
 
    —No te voy a decir nada, porque salí a tomar el aire, y no te estoy provocando, simplemente me puse así porque si no se rompería —Dije y aparté su mano de mi muslo.  
 
    Volvió a poner la mano ahí y comenzó a acariciarme el muslo de arriba abajo. Me tenía que coger fuerte a la silla porque si no haría una locura, quería quitarlo pero a la vez no.  
 
    —Para —Dije firme e intentando que la voz no me temblara.  
 
    —Sé que te encanta —Susurró tan cerca de mi oído que con mucho disimulo mordió el lóbulo. Estaba empezando a excitarme.  
 
    Aparté la cabeza y señalé el desfile que ya había empezado.  
 
    ***** 
 
    El desfile terminó y salí huyendo de ahí porque si no acabaríamos haciendo una película porno ahí en medio, y seriamos portada de todas las revistas con el titular de "Sexo en el prestigioso desfile de moda".  Como no quería que eso pasara fui donde estaba antes. Respiré hondo el aire fresco de la noche y cuando golpeaba mi piel sentía frío.  
 
    — ¿Molly? —Preguntó alguien a mis espaldas.  
 
    Me giré lentamente y no podía ser él. Era un amor platónico del instituto. Izan Brook.  
 
    — ¿Izan? —Lo observé e iba vestido con un traje de chaqueta negro, su pelo castaño estaba bien peinado, esos ojos azules grisáceos chispeaban.  
 
    —Cuanto tiempo, estas divina —Respondió mirándome.  
 
    —Gracias, tú tampoco estas mal —Sonreí.  
 
    — ¿Qué haces aquí?  
 
    —Vine con un amigo —Respondí. — ¿Y tú? —Pregunté.  
 
    —Modelé —Respondió encogiéndose de hombros.  
 
    — ¿Eres modelo? —Pregunté incrédula. 
 
    Asintió. 
 
    La verdad que él pegaba demasiado de modelo, era alto, guapo y estaba fuerte.  
 
    —Un gusto volver a verte, voy a buscar a mi diseñador porque me estaba buscando como loco.  
 
    Me dio dos besos y se fue.  
 
    Hoy parecía el día de: "Encontrarme con amores pasados". Mientras que Ethan me montaba escenas de celos.  
 
    — ¡Molly cariño! —Gritaron a mi espalda, y no podía ser. Era mi mejor amigo del instituto.  
 
    —Tomy —Me giré y corrí hacía él como pude por los tacones.  
 
    — ¿Que ven mis ojos? Estas bellísima cariño —Sonrió y me dio una vuelta para ver la espalda.  
 
    Tomy era un diseñador de moda que nos separamos en cuarto de la eso porque lo cogieron para una escuela de diseño en Paris.  
 
    —Cuanto tiempo —Dije sonriendo y feliz.  
 
    —Pues la verdad es que si, además tengo que contarte algo. —Dijo con incognito.  
 
    —El que.  
 
    —¡¡¡Me caso!!! —Me gritó y dio vueltas conmigo cogidos de la mano.  
 
    — ¿Te casas? ¿Con quién?  
 
    —Con mi chico.  
 
    Sonreí de verlo a él feliz.  
 
    —Me alegro.  
 
    Me abrazó tan fuerte que me levantó en peso agarrándome del culo para que no me callera, y conmigo en brazos dio vueltas.  
 
    Alguien carraspeó detrás de nosotros y me bajó.  
 
    —Molly, nos vamos —Dijo con autoridad y como un perrito regañado tuve que hacer caso.  
 
    —Adiós cariño —Me dio un pico —Ya te mando la invitación —Me guiñó el ojo y se fue.  
 
    — ¿Quién era ese y porque te besó? —Apretó sus puños y la mandíbula fuertemente,  se podía ver la presión.  
 
    —Un viejo amigo, y me dio un pico, por dios no dramatices.  
 
    — ¿Y por qué coño te dio el pico y te estaba sobando? ¡Contesta Molly! —Alzó la voz y en ella se podía notar que estaba cargada de ira, furia y ¿Celos? Si me estaba haciendo una puta escena de celos.  
 
    —De primeras no me grites, no eres quien para hacerlo, de segundas no me hagas escenas de celos que no te pegan nada, y por último así nos hemos saludado siempre. Ahora por favor llévame al hotel, no aguanto más.  
 
    —De primeras te grito porque eres mi novia —Enfatizó la palabra novia y me quedé asombrada —Lo segundo no es una puta escena de celos, la tercera no me gusta la forma en la que os saludáis y por último si, vamos al hotel, que te vas a enterar.  
 
    Anduvo por delante de mí y en la última palabra de que me voy a enterar me dio algo de miedo. ¿Y si me pegaba?  
 
    Como estaba inmóvil tuvo que agarrarme del brazo y me sacó de ahí con la mejor de sus caras.  
 
    Ya en el coche sentados cada uno en un lado: él de copiloto y yo detrás de Thais. De vez en cuando Ethan me miraba por el retrovisor y me daban escalofríos de solo pensar que me iba a pegar, simplemente por hablar con amigos, y darme un pico con mi amigo Homosexual que no iba con ninguna intención. Pero es así de protector. Lástima de la pobre Sophie cuando empiece a salir con los amigos me lo encuentro mandándole un espía para saber dónde está.  
 
    Miré por la ventana y vi cómo nos alejábamos del lugar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Llegamos al hotel y temía por mi vida, por saber que mierda pasaría en esa habitación, porque por la expresión seria que portaba me veía claro una hostia.  
 
    ¿No creo que sea capaz? o si  
 
    Entramos a la habitación y cerré la puerta, las piernas me temblaban pero gracias al vestido no se veía el tembleque.  
 
    —Porque me montaste esa escena de celos. —Dije para cambiar el tema y olvidarme de lo que pasaría.  
 
    —Eres mi novia  
 
    —No creo que por follar solo una vez ya sea tú novia —Dije enfadada.  
 
    Me miró serio.  
 
    —Te vas a enterar —Me dijo y me encogí de hombros para que no me pegara pero entonces todo pasó lento.  
 
    Me agarró de los hombros, me cogió la cara para que lo mirara a los ojos y acto seguido estampo sus labios en los míos, me dio un beso fuerte y furioso, me bajó el vestido de la cremallera que tenía en la zona de la cintura y me quitó el vestido sin apartar sus ojos de los míos. En ellos se veía una chispa de furia, de deseo, placer, todo mezclado en un pack.  
 
    Me pegó a la pared más cercana a la puerta y me levantó haciendo que rodeara mis piernas en su cintura, y a decir verdad encajábamos como piezas de puzles. Me volvió a besar con más fuerza que antes, haciendo que su lengua entrara a mi boca sin permiso, jugueteó con mi lengua. La mordisqueó flojo, nuestras respiraciones eran agitadas por la pasión. Continuó besándome, bajando hacia mi cuello, mordisqueando, succionando y dejando huella.  
 
    —Este es tú castigo —Dijo con la voz ronca y excitada.  
 
    Solo me limité a seguirle el beso, no quería moverme, me sentía en el mismísimo cielo.  
 
    Me agarró del culo a lo que se me escapó el gemido, me embistió en esa posición y pude sentir su erección que traspasaba la fina tela del pantalón. Con manos torpes le quité la chaqueta y después desabotoné su camisa, se la quité por los hombros y le besé el cuello, mordisqueándole, llegué a su hombro e hice lo mismo.  
 
    Caminó conmigo en brazos hasta que me tiró a la cama acomodándose entre mis piernas, le quité los pantalones para que ambos quedemos iguales. Como no tenía sujetador por el vestido para que no se viera por detrás.  
 
    Agarró mis pechos dándole pequeños piñizcos alrededor del pezón y haciendo que me retorciera cual serpiente. Me inmovilizó con una mano y su cuerpo y comenzó a chuparme los pechos, dando mordiscos y haciéndome gemir como nunca, era una dulce tortura. Bajó la mano hasta mi muslo, subió la mano con sensualidad y dulzura hasta que llegó al foco del placer, apretó ahí y me acarició con las bragas puestas que ya empezaban a mojarse. Me las bajó de un ágil movimiento y mientras me tocaba el clítoris también lamia mis pezones. Ahogué un grito cargado de pasión, y sentía que me iba en ese mismo momento pero entonces el muy condenado paró y llevó los dedos a mi boca, me hizo chuparlos y lubricarlos, me hizo probar mis flujos y eran algo ácidos, más bien no sabía cómo eran, pero cuando ya creyó que estaban bien lubricados los introdujo en mí y eso fue como lo mejor, hizo movimientos sincronizados, rápidos lentos, rápidos lentos, y así todo el tiempo, me dolía pero estaba excitada.  
 
    —Ethan por dios —Jadeé agarrándome a las sábanas.  
 
    —Este es tú castigo querida —Continuó con su tortura.  
 
    Me iba a correr en su mano si tenerlo dentro de mí.  
 
    —Córrete para mi nena, hazlo estas a punto —Dijo aumentando el ritmo de las embestidas y poniéndome su voz más sensual.  
 
    No aguantaba más y me corrí. El placer inundó mi sistema, mi cerebro no pensaba en nada, solo en ese momento, en esa tortura, que el muy cabrón había hecho.  
 
    Sacó sus dedos de mí y se los llevó a la boca lamiéndolos, se veía asqueroso pero a la vez era morboso. Miré hacia abajo y el bulto prominente se notaba en el bóxer.  
 
    —Dios nena, que bien sabes —Dijo terminando de lamerse los dedos.  
 
    Acto seguido se levantó de la cama, me tiró una de su camiseta y me quedé observando a esa escultura hecha por dioses griegos.  
 
    —Voy a ducharme —Anunció entrando al baño.  
 
    Me puse la camiseta y me acomodé en la cama, estaba agotada, mi cuerpo aún temblaba y en mi sexo se podía notar la palpitación del placer que Ethan me había dado con sus dedos, esos dedos largos y juguetones que me hacen llegar al orgasmo solo con acariciarme.  
 
    Me dormí.  
 
    ***** 
 
    Al día siguiente el sol entraba por la ventana, entré abrí los ojos y me giré hacia el otro lado, Ethan estaba durmiendo y uno de sus mechones quedaban sueltos por la cara. Se veía relajado y tranquilo, reposaba boca arriba con su cabeza ladeada hacía el lado derecho lo que me daba una visión perfecta de todo él. Sus ojos cerrados adornados de esas largas pestañas, su nariz algo larga y respingona, sus labios carnosos y suaves, su cuerpo bien trabajado. Era todo un adonis. Demasiado atractivo.  
 
    Llevé mi mano hacía el mechón que le caía por la cara y se lo retiré con sumo cuidado, no quería despertarlo, lentamente fui acariciando su cara, pero entonces abrió un poco los ojos y me sonrió de lado, se acercó a mí y beso mis labios.  
 
    —Buenos días —Respondí observándole.  
 
    —Buenos días —Sonrió y acarició mi mejilla dulcemente.  
 
    A veces podía ser un manipulador, frio, calculador y otras podía ser el ser más inofensivo de todo el planeta. Cuando estaba en esa fase me encantaba su dulzura, pero también me gustaba la otra fase de ser tan controlador porque tentaba al mismísimo dios del sexo para que le diera todo el poder. Era una Dulce tentación que no me negaba a caer, o pecar.  
 
    Nos levantamos de la cama, desayunamos, nos vestimos, preparamos las maletas y salimos de allí. Salimos como una pareja feliz donde habían solucionado todos sus problemas la noche anterior, donde nada importaba y simplemente éramos uno.  
 
    Thais nos esperaba en el coche, nos subimos y nos dirigió hacia el aeropuerto donde el vuelo estaba a punto de salir. Supongo que él lo tenía todo planeado porque llegamos justo a tiempo.  
 
    Nos montamos en el avión y este despegó.  
 
    Ethan y yo estábamos renovados, era como si nos hubiéramos dado un viaje de placer y no uno de negocios. Pero ahora volveríamos a la realidad, ese cuento que viví fue pasado, ahora tendría que hacerme a la idea de que no dormiría con él y no pasaría tanto tiempo. Con lo poco que habíamos pasado creó una dependencia. Lo echaría de menos.  
 
    — ¿Que haremos? —Pregunté observándole.  
 
    — ¿Con que?  
 
    —Con lo que quiera que sea esto.  
 
    —Ya te dije que eres mi novia —Acomodó las gafas en el puente de la nariz.  
 
    — ¿Pero Amanda? 
 
    —Tranquila, viviremos este sentimiento en secreto, es más tentador —Me guiñó el ojo y volvió la vista a su móvil.  
 
    Miré por la ventana y veía que estábamos a nivel de las nubes, los pájaros a nuestra altura y yo me sentía extraña, algo estaba creciendo en mí y no sabía lo que era... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Sentí que alguien me movía, entre abrí el ojo y vi la cara de Ethan, esos labios, esos ojos... Todo él.  
 
    —Molly, hemos llegado —Dijo con una sonrisa.  
 
    Me desperecé, me estiré y froté los ojos para luego levantarme del sitio. Vi cómo la gente estaba saliendo por lo que nos pusimos en cola, me sentía demasiado apretujada, tenía personas delante y detrás. No sé cómo lo hizo pero él que quedó demasiado atrás llegó a mi altura y se posicionó detrás de mí. Supe que era él por su perfume. Me agarró de la cintura y beso mi sien.  
 
    Le regañé, no era el momento de hacer escenitas en un avión. Pude oír como gruñía detrás de mí. Me reí por lo bajo, parecía un perro.  
 
    La fila no avanzaba mucho y me dieron ganas de gritar: ¡FUEGO! para que todo el mundo se diera prisa, me estaba agobiando. La fila volvió a moverse, algo más rápida pero seguía igual. Llegó mi turno de bajar y en la puerta pude respirar hondo, por fin había salido, aunque eso significara que estoy aquí, que lo que viví se quedará en el recuerdo.  
 
    Cuando bajé las escaleras al fondo pude divisar a Sophie con Amanda, la niña estaba montada en el carricoche y jugaba con sus manitas, hasta incluso al mismo tiempo decía papá.   
 
    Ethan llegó a mi lado y ambos nos encaminamos hacía Amanda y la niña, cuando estábamos en una posición cercana Amanda le señaló a la niña hacia aquí, ella quería bajarse.   
 
    — ¡Ethan! —Gritó Amanda y le hizo un gesto para que viera a la niña. 
 
    Este giró la cabeza y vio a su hija que corría hacia él con las manos levantadas y diciendo papá, se agachó. Cuando la niña llegó a él la cogió entre sus brazos y continuó dándole vueltas, la castaña se reía enseñando todos sus dientes, también la pequeña le daba golpecitos en la cara y este se la comía a besos.  
 
    Como no quise molestar esa escena tan cariñosa que había presenciado me dirigí a Amanda y la salude, al llegar a su altura me abrazó tan fuerte que sentí como si fuera mi madre la que me abrazaba.  
 
    —Molly cariño, lo siento pero fue la emoción —Se encogió de hombros dándome una sonrisa de disculpa.  
 
    —No importa, da gusto que te reciban así —Sonreí y le apreté el hombro.  
 
    Me puse a su lado y pude observar que ellos venían hacía aquí jugando. Sophie corrí y él iba detrás para pillarla, cuando llegó a su altura la cogió por los aires y le dio pequeños bocados sin hacerle daño y ella se reía.  
 
    — ¿Siempre es así? —Le pregunté a Amanda que miraba la escena tan embobada como yo.  
 
    Asintió sin apartar la mirada.  
 
    Ethan podría ser todo lo que quisiera ser, pero cuando estaba con su hija se transformaba, era como un niño tierno.  
 
    Llegaron a nuestra zona. Sophie iba montada en el cuello de su padre y este le agarraba las manitas y las besaba constantemente. Me miró y me sonrió de una forma pícara, me ruboricé porque a mi mente vinieron todo lo que pasamos, sobre todo la parte que me hizo suya dos veces, me dio un escalofríos por todo el cuerpo y nos dirigimos a la cinta para coger las maletas, una vez que las tuvimos nos fuimos para casa.  
 
    —Voy a pasar una semana con Sophie, ya que bueno cogí un descanso —Anunció Ethan.  
 
    Eso significaba que lo tenía que ver una semana entera y sonaba demasiado tentador.  
 
    —Qué maravilla —Respondió Amanda empujando el carricoche. 
 
    — ¿Cómo se portó? —Dijo él.  
 
    —Genial, solo que no dejaba de decir papá —Se encogió de hombros —Pero es una niña muy buena —Añadió sonriendo.  
 
    —Mi pequeña princesa —La bajó de su cuello y le dio un montón de besos en la mejilla.  
 
    — ¿Qué tal os fue el viaje? —Preguntó.  
 
    —Maravilloso, aunque demasiados lujos para mí —Dije riendo.  
 
    ***** 
 
    Por fin llegamos a casa, me dolían los pies, estaba cansada,  y tenía hambre.  
 
    Miré el móvil y eran las dos de la tarde, con razón tenía hambre, no había comido nada en el avión, solo llevaba el desayuno de la mañana y ya.  
 
    Entré a mi habitación y desempaqué la maleta, poniendo cada cosa en su sitio, no era mucho pero tenía que acomodarla.  
 
    Salí del cuarto y fui hacía la cocina donde estaban todos.  
 
    —Que bien huele —Dije parada en el umbral de la puerta.  
 
    —Preparé la comida, sabía que iban a llegar sobre esta hora más o menos. Me informó Ethan —Dijo Amanda sonriendo orgullosa.  
 
    La verdad que era una señora muy responsable, todo lo tenía planeado, siempre estaba al pendiente de que no faltara nada. Y la verdad que era una mujer digna de admirar.  
 
    —Eres tan atenta —Sonreí.  
 
    —Bueno, es lo que debo hacer, es mi trabajo —Volvió a sonreír y se veía feliz con su trabajo. Era empleada del hogar.  
 
    Le devolví la sonrisa y me senté en una silla a lado de Ethan. Mi plato estaba delante de mí y comencé a comer.  
 
    Sentí un calentón en mi muslo y ya sabía que la mano de él reposaba ahí, de vez en cuando me daba apretones que mandaban escalofríos por todo mi cuerpo, también acariciaba mi muslo interno, suerte que llevaba pantalones largos y eso evitaba un poco el calor intenso.   
 
    Le di una mirada avisándole que quitara la mano de ahí porque nos pillaría.  
 
    Pero parece que a él le daba igual porque iba intensificando las caricias, y ya empezaba a sentir cosas en el estómago. Suspiré y le quité la mano del muslo, no se lo esperaba. Le sonreí triunfante y acabé de comer  y recogí mi plato.  
 
    —Amanda, ¿Podría destapar la piscina? —Dijo Ethan captando mi atención.  
 
    La vi al entrar en la casa, pero no imaginaba que ahora la iban a usar.  
 
    —Ya lo hice, es decir cómo sé que todos los años la abre por estas fechas pues decidí abrirla y llamar al del mantenimiento para que cuando vinieran ya puedan bañarse —Sonrió.  
 
    ¿Veis? Lo que dije. Era una mujer muy atenta. 
 
    —Perfecto, voy a preparar a Sophie y nos damos un baño, sáqueme los manguitos y el flotador del trastero —Dijo Ethan.  
 
    —Vale, cuando acabé con esto los sacos —Señaló los platos que había en el fregadero.  
 
    —Molly. ¿Vienes?  
 
    Mierda no había traído traje de baño, me dejé la mayor parte de la ropa en mi apartamento.  
 
    —Esto... No tengo bikini, me los dejé en el apartamento, no sabía que había piscina —Me encogí de hombros.  
 
    —No importa, yo tengo uno que ya me queda algo pequeño, luego te lo doy —Dijo Amanda.  
 
    —Si quieres mañana podremos ir a por la ropa.  
 
    —Ya voy yo  
 
    Ethan se fue con Sophie, y ayudé a Amanda a terminar de fregar, cuando acabamos, me dio el bikini, era uno de color azul claro de palabra de honor, me lo probé y quedaba bien, gracias que llevaba algo de relleno, si no se me vería todo el pezón.  
 
    Se fue de la habitación, salí detrás y me puse una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos.  
 
    Amanda me dio lo que le había pedido Ethan y me indicó donde se encontraba la piscina. Era una zona preciosa, tenía césped artificial, antorchas, hamacas, sombrillas y estaba justamente detrás de la casa. Me senté en una hamaca y después salió él, con la pequeña. Llevaba un bañador naranja fosforito y una camiseta de tirantes, se me hizo raro verlo tan informal, siempre lo veía con traje.  
 
    Le inflé las cosas a la niña, se las puse con cuidado y su padre se quitó la camiseta, otra vez el cuerpazo de él fue admirado por mí, nunca me cansaría de hacerlo 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Me senté en la hamaca y observé la escena detenidamente, me encantaba la forma que tenía de cuidarla y hacer que fuera una mini princesita. Es un papá al que pueden admirar con mucho entusiasmo, no porque esté bueno el condenado, sino porque tuvo un par de cojones de sacar a su hija adelante, y esta vez fue la mamá quien la dejó sola, pobre criatura, creciendo si su mamá.  
 
    Observé a Ethan y cogió a la pequeña de la mano, la metió debajo de una ducha para echarle agua, así al meterse a la piscina no sentiría el frío de golpe. Después se metió él, desordenó su pelo, haciendo que varios mechones cayeran por su cara, apagó la ducha, y al darse la vuelta pude observar su torso mojado y pequeñas gotas cayendo por este. Me miró y me guiñó el ojo.  
 
    —Molly, coge a Sophie un momento  
 
    Me levanté de la hamaca, le agarré la manita y él se fue, hasta el final de la piscina para luego tirarse de cabeza.  
 
    —Ina, Ina —Decía la niña señalando a su padre y la piscina. —Papá, papá en —Añadía moviendo la manita.  
 
    Cuando su padre estaba cerca de donde nos encontrábamos, salió salpicándonos. Pero la niña se reía.  
 
    —Ven aquí pequeña —Dijo su padre estirándole las manos.  
 
    Solté a la niña y saltó desde el bordillo hasta el agua pillándola su padre antes de que se sumergiera.  
 
    Llegué a mi sitio porque prefería ver la escena desde lejos.  
 
    — ¿No te bañas? —Dijo Ethan mirándome.  
 
    —Aún no, prefiero ver la escena desde aquí —Señalé mi zona y me reí.  
 
    Ethan jugaba con la niña, y la niña con él.  
 
    Sophie comenzó a estornudar y se frotaba los ojitos.  
 
    Cogí la toalla que estaba encima de la mesa y me levanté para llegar hasta la piscina.  Al llegar me puse la toalla en el cuerpo, pillada con el cuello, para que Ethan me la diera, ya que se iba a poner mala.  
 
    Le quitó los manguitos y me la dio. 
 
    La enrollé con la toalla.  
 
    —Ina, ina —Lloraba.  
 
    —No cariño, después, te vas a poner mala —Le decía intentando calmar la rabieta, pero se notaba que tenía sueño.  
 
    La metí a la casa, apoyada en mi pecho y secándola, la tumbé en su cama, y tenía los ojos casi cerrados. Le quité el pañal que se podía mojar, le puse otro normal, le coloqué un body y la tumbé en la cama, le di su muñeco, seguía dormida y saqué las vallas para que no se cayera.  
 
    ***** 
 
    Me encontraba dentro de la piscina, porque el calor estaba presente,  ardía como si fuera fuego. Desprendía mucho calor.  
 
    Ethan estaba tirado en la hamaca observándome pero al darse cuenta que estaba sola, ya que Amanda se bañó un poco con nosotros, y dijo que se iría a vigilar a la niña, tuvimos como una pequeña discusión ya que es mi trabajo, pero ella cabezona con que me quedara aquí, y sin más vuelta de hoja tuve que  aceptar.  
 
    Me fui a la escalera y me senté allí entre él y yo había miraditas, hasta que se tiró al agua y fue buceando hacia mí, al llegar a mi altura salió y me observó acercándose peligrosamente, por un lado tenía miedo pero por otro quería que siguiera.  
 
    Me agarró de la cintura y me elevó hasta acomodarme en la suya. Le rodeé el cuello, y camino conmigo casi al final de la piscina.  
 
    —Tan para allá no, que no hago pie —Le dije.  
 
    —Tranquila, no te voy a soltar.  
 
    —Nos van a pillar...  
 
    Negó con la cabeza y  me besó.  
 
    El beso lo fue intensificando cada vez un poco más, terminé el beso por si nos pillaban.  
 
    Me aparté de la zona de peligro, me agarró por detrás y besó mi nuca, después fue a mi cuello y lo besó, quería apartarme pero a la vez no, metió la mano en la parte de abajo del bañador y acarició todo el foco del placer, después tocó mi clítoris, fuerte y suave. Mis gemidos se hacían presentes.  
 
    —Para —Jadeé.  
 
    —No quiero —Continuó.  
 
    Podía notar toda su masculinidad en mi espalda, y no pude resistirme, me llevaba por el camino del placer, cada vez que estaba con él hacía que me incendiara como una hogueras me giré hacia él y lo besé con fuerza, con pasión, tenía ganas de que estuviera dentro de mí, besé su cuello, deslicé mis manos por su espalda y le agarré el culo, gruñó.  
 
    Me pegó al bordillo de la piscina, me quitó la parte de abajo, y se la saqué. Sentía el calor que emanaba su cuerpo, su miembro estaba hinchado y sin previo aviso la metió, dándome fuertes estocadas, me tocó, me besó y siguió penetrándome.  
 
    Nuestros gemidos se unieron en uno y ambos llegamos al clímax, me besó y la sacó.  
 
    Me puse la parte de abajo.  
 
    Suerte que tomaba pastillas, si no con este calentón no podríamos aguantarlo.  
 
    Me miró algo asustado.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Lo hicimos sin condón... —Dijo sorprendido y algo asustado —No quiero volver a ser padre, sacar a Sophie me está costando —Añadió y se echó el pelo para atrás desesperado, se apretó el puente de la nariz.  
 
    —Tomo pastillas —Respondí.  
 
    Me observó y después me besó, se lo seguí, salí de la piscina, me tapé con la toalla y me puse a tomar el sol.  
 
    Desde el primer momento en el que me hizo suya, quiero tenerlo dentro de mí todo el tiempo, me hace subirme por las paredes y retorcerme de placer.  
 
    Me tumbé boca abajo y me desabroché el bañador para que se me pegara el sol. Me quedé un tiempo así y después opté por irme a bañar para seguir con mis labores de niñera. Aunque él estuviera aquí, yo era la niñera y tenía que ejercer como tal.  
 
    Una vez preparada fue al cuarto de la pequeña para despertarla y darle su merienda, le tocaba a las cinco y ya eran. Se despertó, la llevé a la cocina, la senté en su trona y le di el biberón.  
 
    —Qué haces Molly —Dijo Ethan con la toalla alrededor de su cuerpo.  
 
    —Ejerciendo como niñera  
 
    —Estoy aquí para estar con ella 
 
    —Ya pero me contrataste como niñera.  
 
    —Bueno, voy a darme un baño y cuando salga nos vamos al parque, tú vienes porque eres la niñera —Besó la frente de la pequeña y la mía también.  
 
    Se metió a su habitación.  
 
    Amanda entró por la puerta y me sonrió a lo que le respondí igual.  
 
    —Una pregunta —Dijo Amanda. 
 
    — ¿Dime?  
 
    — Tú y Ethan... ¿Tenéis algo? —Me dio una sonrisa ladeada.  
 
    —No, no... Solo soy la niñera de su hija.  
 
    ¿A que vino esa pregunta? ¿Nos vio en la piscina?  
 
    —Bueno, con las miraditas que os echáis no sería solo eso —Canturreó. 
 
    —No es nada  
 
    Se fue sin estar muy conforme lo que le respondí. Mi mente daba vueltas de por qué esa pregunta. ¿Tanto se nota?  
 
    La puerta de la habitación se abrió, salió Ethan, con un pantalón vaquero, una camiseta de tirantes. Iba informal pero se veía demasiado bien, todo lo quedaba bien a ese hombro.  
 
    Cogí a la niña y fui a cambiarle la ropa, le puse: Un vestido con florecillas, unas sandalias blancas y un moñito. Le eché colonia y ya estábamos preparadas para ir al parque o donde quisiera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Llegamos a un parque más bonito que al que le llevé. No obstante había que andar más para llegar a este, como hacía una tarde agradable se estaba genial.  
 
    Ethan bajó a la niña del carricoche, la dejó que corriera por allí, pero ella quería estar en los columpios. Su padre la cogió en peso y la sentó en el columpio de bebes, la empezó a pasear y está no paraba de reírse a carcajadas. 
 
    A lo lejos, sentado en un banco vi una cara conocida, achiqué los ojos para ver si era él o era otra persona. Mis sospechas fueron ciertas y estaba Brais. Le hice un gesto a Ethan para decirle que vendría y caminé por un pequeño sendero que llevaba hacía el banco donde él estaba. Al llegar a su altura lo vi algo preocupado.  
 
    —Brais ¿Qué haces aquí?  
 
    —Levantó la cabeza y se quedó mirándome —Molly  
 
    Se nota que estaba decaído, tenía ojeras, el pelo despeinado, y el azul de sus ojos había perdido todo su esplendor.  
 
    — ¿Qué ocurre? —Me senté a su lado y puse mi mano en su hombro.  
 
    —Tengo un jodido problema, Molly —Dijo serio y apretando los puños hasta que se le quedaron los nudillos blancos. Por su gesto se veía que estaba jodido hasta lo más hondo.  
 
    — ¿Que has hecho?  
 
    No dijo nada y estuvo en silencio por un tiempo, no tenía intención de hablar.  
 
    —Estoy saliendo con una niña de dieciséis años —Soltó de repente.  
 
    Eso no es que fuera un problema fuerte, es cierto que tiene veintidós años y ella es menor pero no pasa nada.  
 
    — ¿Cuál es el problema? —Pregunté frunciendo el ceño.  
 
    —Pues... —Se restregó las manos en el pantalón, se estaba poniendo muy nervioso, acto seguido se rascó la nuca — La dejé embarazada —Dijo soltando un suspiro pesado, y se pasó las manos por el pelo.  
 
    —Espera, espera... A ver si lo he entendido, ¿te has liado con una chica de dieciséis años y la has dejado embarazada? —Dije pensando en las palabras — ¿Pero tú eres gilipollas? ¡Por dios Braís! existe una cosa que se llama condón, y sirve para no dejar embarazada a la persona —Se lo eché en cara.  
 
    —Joder Molly, déjame, ya se lo que hice, pero sabes... La niña es la hija de mi jefe... —Dijo por último.  
 
    Ahora sí que tenía un tremendo problema, el padre de la chica podría denunciarlo, por ser menor de edad.  
 
    — ¿Pero no sabes diferenciar a las adolescentes? —Me levanté del banco y lo señalé —Estas en un grave problema.  
 
    —Lo sé Molly, y si se diferenciar pero... La chica cuando se arregla gana mucho, parece de veintitantos. También nos habíamos visto por los pasillos de la casa, y demás. —Se sobó las sienes con los dedos índice y corazón.  
 
    —Brais que hago contigo... —Le dije dándole un golpe en la espalda.  
 
    Estaba en un tremendo hoyo, y no sabía qué hacer para ayudarlo. Era ilegal eso que estaba haciendo, pero cuando las cosas surgen no hay marcha atrás... 
 
    —Molly, estoy en la jodida mierda, no he dormido en una semana, tampoco he comido, nada más hago pensar en lo que hice y en lo que me pasará —Suspiró.  
 
    Me apoyé en su hombro y acaricié su espalda porque sabía que eso le relajaba.  
 
    Él siempre ha sido mi mejor amigo, desde que estuve en la universidad, nos hicimos súper amigos. Quiso venirse conmigo a Londres, pero no podíamos vivir juntos, ya que tenía pareja y no era plan de ser una sujeta-velas pero, al final cuando lo dejó hacíamos fin de películas. No obstante lo probamos pero no salió bien, así que decidimos estar como amigos.  
 
    —Estaré contigo, algún problema ya sabes mi número —Le apreté el hombro.  
 
    —Gracias pequeñaja —Me abrazó fuertemente y le seguí el abrazó.  
 
    Hacía años que no me llamaba así. Se me hizo extraño, pero me gustaba.  
 
    ***** 
 
    Llegamos a casa cerca de las nueve de la noche, hacía frío y ya era muy tarde para la niña, también tendría hambre.  
 
    Ethan no paraba de echarme miradas asesinas y ya sabía el porque me había visto en el parque dándole apoyo moral a Brais.  
 
    —Ya estás aquí —Dijo Amanda saliendo por la puerta del salón — ¿Cómo lo has pasado pequeña? —Le dijo a la niña.  
 
    La niña le sonrió y ella fue a continuar con sus labores.   
 
    Ethan se perdió con la niña por cualquier parte de la casa, que supongo que iría a bañarla.  
 
    Me quedé en la cocina y Amanda me vio.  
 
    — ¿Qué ocurre? estas algo decaída —Dijo mirándome dulcemente.  
 
    —Nada —Sonreí.  
 
    — ¿Problemas con Ethan?  
 
    —No, solo problemas.  
 
    —Cambiando el tema, veo que tú y Ethan tenéis algo, se os nota, y sobre todo a él, ya que bueno, hace un tiempo a él no se le veía feliz.  
 
    —Solo somos empleada-jefe  —Respondí encogiéndome de hombros.  
 
    —Pero él te ve como algo especial, creo que le mueves demasiado.  
 
    — ¿Le muevo? —Dudé.  
 
    —Oh, cierto, como que cada vez que te ve siente cosas, sus ojos brillan, y puedo apostar que... Le gustas  
 
    —No creó —Reí.  
 
    —Hazme caso, lo conozco  
 
    — ¿Cómo lo sabes?  
 
    —Cariño, yo también he sido joven, también he sentido las mariposas, y al conocerlo se cómo se comporta. —Sonrió.  
 
    — ¿No tienes marido? —Le pregunté interesada en la conversación.  
 
    —Tenía —Sonrío débilmente.  
 
    — ¿Te divorciaste?  
 
    —Ojalá fuera eso, pero él murió —Dijo nostálgica y recordando algo de su pasado.  
 
    —Lo siento... No sabía.  
 
    —Tranquila. —Movió la mano restándole importancia al asunto. —Él era jardinero aquí, yo trabajaba con mi madre, tendría dieciséis años, y él, unos veintidós. Nos atraíamos mutuamente pero no podíamos tener nada porque iba en contra de las leyes. Nos veíamos a escondidas y vivíamos un amor como Romeo y Julieta —Rió —Fue mi primer amor. No obstante hasta que no cumplí los dieciocho no formalizamos la relación. Después nos casamos, y un día estaba arreglado una hiedra, luego un árbol, no llevaba arnés, hizo un movimiento brusco y calló, yo lo vi, corrí lo que daban mis pies porque estaba embarazada y no podía hacer sobre esfuerzos, quedó en coma y cuando me enteré que murió perdí al bebé —Se quitó una lagrima.  
 
    —Oh... —La abracé porque no sabía que decir, era una historia demasiado fuerte, y me sentía bien porque confió en mí. —Amanda, respecto a lo de Ethan. Estamos intentando algo —Dije mordiéndome el labio —No digas nada por favor.   
 
    —Tranquila, soy una tumba.  
 
    Se fue.  
 
    Me quedé preparando la cena, mientras pensaba en el tema de Brais, quería buscar una solución y lo haría.  
 
    Estaba haciendo un salteado de setas y llegó Ethan con Sophie.  
 
    — ¿Le hago un bocadillo?  
 
    —Vale, pero tu trabajo es atender a Sophie, no hacer la cena.  
 
    —Amanda está tendiendo la colada, y decidí hacer la cena, he de admitir que no puedo estar quieta —Sonreí amablemente.  
 
    Fui al frigorífico, le hice un bocadillo de queso a Sophie, en un panecillo pequeño, y se lo di. La niña lo cogió y comenzó a comérselo.  
 
    Ethan seguía mirándome con esa cara de pocos amigos, y me tendría que dar la explicación.  
 
    Terminé de preparar la cena, la serví y nos sentamos todos. Comenzamos a cenar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Terminamos de cenar y ayudé a Amanda a recoger la mesa. Después me fui con la niña a su habitación, le puse el pijama y la dormí.  
 
    Salí y fui a mi cuarto, me senté en la cama y vi un Whatshapp de Brais, a lo que lo llamé.  
 
    — ¿Qué ocurre? —Dije en cuanto lo descolgó.  
 
    —El problema es más gordo... —Dijo frustrado.  
 
    — ¿Como?  
 
    —Su padre es juez, si se entera me cuelga de los huevos en la torre más alta.  
 
    Eso sí que era jodido, ahora sí que estaba en un hoyo del que no podría salir. 
 
    —Dios mío Brais...  
 
    —Lo sé, creo que ya voy a tener que despedirme de todos, porque voy a estar muerto y enterrado.  
 
    —No dramatices...  
 
    —Sabes que llevo razón.  
 
    —Tranquilo, mañana como tengo que ir al apartamento a coger lo que me queda y darle las llaves al casero, quedamos, comemos juntos y hablamos.  
 
    — ¿Y tú trabajo?  
 
    —Por eso no hay problema 
 
    Colgué el teléfono y me metí en internet a ver qué soluciones se podía tomar para el problema de Brais. 
 
    No encontraba nada. 
 
    Cansada de buscar y no obtener nada, decidí ponerme el pijama y tumbarme en la cama lista para dormir, pero la puerta se abrió y apareció Ethan, se tumbó detrás de mí y pasó su brazo por mi cintura, se lo quité con rabia, me observó, no pude descifrar bien su mirada porque estaba oscuro, lo único que iluminaba era la luz de luna.  
 
    — ¿Qué pasa? —Besó mi hombro.  
 
    —Tú sabrás  
 
    — ¿Quién era ese chico del parque?  
 
    —Un amigo.  
 
    —No quiero que hables con nadie.  
 
    Me giré hacía él ya que le daba la espalda y lo observaba por encima de mi hombro.  
 
    —Quien coño te crees que eres para ejercer ese poder sobre mí, no eres nadie.  
 
    —Soy tú novio  
 
    — ¿Perdón? no somos novios, somos dos personas que nos estamos conociendo, porque no podría salir con un hombre que me controla —Miré hacía la pared.  
 
    Escuché un suspiro pesado de su parte.  
 
    —Lo sé, pero es el miedo —Dijo y su tono de voz se notaba desolado.  
 
    — ¿A qué? —Me giré y lo observé, una vez que mis ojos se acostumbraron.  
 
    —A que me seas infiel, ya me fueron una vez —Se sentó en el borde de la cama.  
 
    Me levanté y me puse detrás de él.  
 
    —No te seria infiel, has sido el único hombre que me ha tocado —Me ruboricé pero por suerte no me vio. —Tienes que aprender a confiar en mí.  
 
    —Lo sé, pero como me han engañado... Pienso que todo el mundo lo hará.  
 
    —Tienes que quitarte esas cosas de la cabeza  
 
    — ¿Entonces somos novios?  
 
    —No, solo nos estamos conociendo, si la relación funciona la formalizamos y si no, pues cada uno por su lado.  
 
    —En la cama congeniamos muy bien.  
 
    Pude notar como sonreía con picardía y guiñaba el ojo.  
 
    —Pero que congeniemos, no significa que podamos funcionar como pareja —Me encogí de hombros.  
 
    —Lo que digas  
 
    Le agarré la cara y le besé dulcemente.  
 
    Nos tumbamos y me atrajo hasta él intensificando el beso. Lo finalicé y me giré para dormir.  
 
    Mi cama era pequeña, solo era para una persona por lo que estábamos demasiados apretujados. Me besó la cabeza y nos dormimos, no hicimos nada, solo dormir abrazados.  
 
    ***** 
 
    Al día siguiente me desperté, miré sobre mi hombro y Ethan no estaba, supongo que se fue a atender a la pequeña.  
 
    Me levanté de la cama, me estiré y fui al cuarto de baño a hacer mis necesidades, cuando acabé, me vestí y salí para desayunar. Me encaminé hacía la cocina y allí se encontraban todos, el olor a café recién hecho se hizo presente.  
 
    —Ahora iré a devolverle las llaves al casero y coger la ropa que me queda, después me voy con un amigo a comer y a solucionar un pequeño problema, vendré a la noche —Lo anuncié y los presentes me miraron, no obtuve respuesta y todo quedó en un silencio sepulcral.  
 
    Me eché café y me lo bebí poco a poco.  
 
    —Si quieres te llevo —Dijo Ethan.  
 
    Me encogí de hombros, por un lado me venía bien ya que estaba algo lejos, pero por otro lado podría andar.  
 
    Pero como soy demasiado perezosa...  
 
    —Vale  
 
    Se fue a alistar a la niña, y mientras acabé de desayunar. Los vi salir por la puerta y nos fuimos.  
 
    Me monté en su coche en el lado del copiloto, a la niña la montaron en su silla e iba jugando con el móvil de su padre, o viendo videos.  
 
    Llegamos a mi antiguo hogar, salí del coche, me despedí y entré. Se olía a cerrado ya que hacía una semana que lo dejé, todo estaba en su sitio.  
 
    Cogí la maleta que tenía en el hartillo y guardé todas y cada una de las prendas que tenía. Por suerte vi a lo lejos otra maleta. La cogí y la llené.  
 
    Al salir le eché un último vistazo y cerré la puerta, no se me olvidaba nada.  
 
    Subí a la casa del casero, llamé.  
 
    — ¿Qué quieres? —Dijo al abrir la puerta.  
 
    —Toma —Le di las llaves. —Ya no las necesito, con lo que gano me da para comprarme una casa nueva —Lo dije con la cabeza en alto — Además así mejor porque no tengo a ningún casero cascarrabias que me joda —Dicho esto giré sobre mis talones y me fui más orgullosa de lo que vine.  
 
    Cuando estaba en la puerta de  entrada, llamé a Brais y en menos de media hora ya lo tenía allí con su coche, guardé las maletas en el maletero y nos fuimos a cualquier lugar.  
 
    Llegamos a un club que no era para socios y podríamos entrar todas las personas que quisiéramos.  
 
    Bajamos del coche y entramos a ese lugar tan bonito, pero antes Brais pagó al hombre que había en la puerta. Nos sentamos debajo de una sombrilla y comenzamos a hablar.  
 
    Miraba a mí alrededor y podía ver mucha vegetación, personas haciendo diversas actividades, unos se bañaban en las piscinas, otros hacían hípica.  
 
    —Molly que vamos a hacer... —Suspiró cogiendo su cerveza y dándole un trago.  
 
    —No lo sé, pero te ayudaré, he mirado por internet pero no he encontrado nada —Suspiré reacomodándome en la silla.  
 
    —Podremos con esto  
 
    —El lado bueno, es que no te ha demandado  
 
    —Sí, pero cuando se entere...  
 
    — ¿Y si no se entera?  
 
    —Imposible, cuando la barriga comience a crecer que le dirá: te estas poniendo demasiado gorda. O cuando nazca el bebé. Es un muñeco. —Se despeinó el pelo.  
 
    Ahí llevaba razón. El amor si se podía ocultar pero un embarazo no... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Pasamos toda la tarde, hablando y contado cosas vividas, quisimos hacer una pausa para olvidarnos del tema, porque se notaba que Brais estaba algo dolido.  
 
    — ¿Vamos a los kart? —Le dije abriendo mucho los ojos.  
 
    —Vale, pero te voy a ganar —Dijo levantándose de la silla.  
 
    —No lo creo, recuerda que soy la mejor —Le guiñé el ojo y me levanté de la silla.  
 
    Llegamos hasta la zona de los karts que por suerte este club llevaba un montón de sitios.  
 
    Nos dieron un traje y un casco, elegimos un Kart y empezamos las vueltas.  
 
    La primera vuelta la ganó Brais pero en las siguientes cogí la delantera y gané todas las vueltas que quedaban. Terminamos, devolvimos los trajes y el casco.  
 
    Después nos fuimos a jugar a los bolos. Pero esta vez me ganó él.  
 
    Nos reíamos, picábamos y la verdad que me encantaban estos momentos que pasamos juntos, hacía tiempo que no hacíamos todo esto.  
 
    Devolvimos los zapatos y nos fuimos a darnos una vuelta por ahí.  
 
    Él iba delante de mí por lo que cogí velocidad y salté a su espalda, me agarró de los muslos y corrió conmigo.  
 
    —No, Brais no corras, nos vamos a caer —Dije riendo.  
 
    —Puedo, soy un forzudo.  
 
    Empecé a moverme porque quería bajarme, si no nos caeríamos.   
 
    —Si te mueves será peor, así si nos caeremos.  
 
    Me quedé quieta porque sabía que llevaba razón.  
 
    Me llevó a otra zona que no sabía que existía, era un lugar tranquilo y habían personas tomando el fresco y el sol. Me bajé de su fuerte espalda y me quedé a su lado mirándolo todo.  
 
    —Qué bonito —Sonreí.  
 
    —Sí, la verdad es que si, aquí vengo  a relajarme, además ahora que estoy así, me viene bien —Caminó e iba detrás de él. 
 
    Me llevó a una zona donde había un riachuelo con una cascada. Eso era más bonito.  
 
    ***** 
 
    Después de pasar toda la tarde, me llevó hacía la casa en la que vivía por un tiempo indefinido. Me despedí de él con dos besos y salí del coche, me ayudó a coger la maleta y me acompañó hasta la puerta, lo abracé y me despedí. Llamé, esperé a que me abrieran.  
 
    Amanda fue la que me abrió la puerta y me sonrió cálidamente.  
 
    — ¿Todo bien?  
 
    Asentí y me introduje en la casa, fui a mi cuarto dejando la maleta en la puerta, ya lo ordenaría todo mañana.  
 
    Salí al salón y ahí estaba Ethan con la pequeña que se había quedado dormida en sus brazos.  
 
    — ¿le llevo a la cama?  
 
    —Si por favor  
 
    Me agaché para coger a la pequeña y me dio un cálido beso en los labios, lo miré sorprendida, sonreí y la cogí.  
 
    Fui a su cuarto, la tumbé en su cama y la tapé dándole un beso en la frente.  
 
    Sé que llevaba una semana en esta casa pero me sentía una más de la familia, le había cogido cariño a la pequeña.   
 
    Salí del cuarto, Ethan me interceptó en el pasillo.  
 
    — ¿Cómo lo pasaste? —Dijo.  
 
    —Genial, estuvimos hablando y recordando viejos momentos —Sonreí.  
 
    — ¿No pasó nada?  
 
    — ¿Que va a pasar? Pues claro que no —Negué con la cabeza.  
 
    — ¿Segura?  
 
    —Sí, aprende a confiar un poco más en mi —Le di unos golpecitos en la espalda y me fui.  
 
    Pero entonces me agarró del brazo me atrajo hacia él y me besó, el beso se fue intensificando un poco más, ladeé la cabeza para dejar mejor acceso, introdujo su lengua, y jugó con la mía.  
 
    Amanda carraspeó y no podíamos engañarle, ya nos había pillado, me separé y la miré sorprendida.  
 
    —Tranquilo, no diré nada, no he visto nada —Se fue con un barreño lleno de ropa para tenderla.  
 
    —Nos pilló —Me mordí el labio.  
 
    —Mejor, así no nos tenemos que ocultar —Sonrió con malicia y picardía.  
 
    Su teléfono comenzó a sonar, miró la pantallita y rodó los ojos, se fue a su oficina. Me quedé parada delante del pasillo con una cara de pánfila que no podía con ella.  
 
    Salí al comedor y me senté un poco a ver la tele, hablé con Brais por Whatshapp.  
 
    —Amanda —Dijo Ethan —Preparé la habitación de invitados, que mañana viene mi madre a quedarse una temporada. —Dijo por la cocina pero lo oí.  
 
    —Perfecto, ahora lo preparo.  
 
    Llegó a mi lado y se sentó.  
 
    —Nos tendremos que ocultar —Dijo él.  
 
    —Eso ya lo sabía —Reí. —Me voy a dormir, estoy cansada.  
 
    — ¿Has cenado?  
 
    Asentí y me levanté del sofá para irme a mi cuarto. Bostecé, me puse el pijama y me tiré a la cama de pleno.  
 
    — ¿Qué puedo hacer contigo Brais? —Suspiré y me quedé dormida.  
 
    Mañana sería otro día, y espero que sea mejor que este.  
 
    Al día siguiente me desperté temprano y ya escuchaba a Amanda trastear con las cosas.  
 
    — ¿La desperté? —Dijo algo afligida.  
 
    —No, solo no pude dormir 
 
    — ¿Porque?  
 
    —Comeduras de cabeza.  
 
    —Tranquila, podrás solucionarlo todo 
 
    —Ojalá —Le di una sonrisa ladeada. — ¿Cómo es la madre de Ethan?  
 
    —Bueno... Es una mujer distinta  
 
    — ¿Como?  
 
    —Lo quiere todo perfecto, en orden, es muy controladora, pero es buena —Sonrió. —Pero su abuela lo era más.  
 
    — ¿Tengo que hablarle de usted?  
 
    —Así es.  
 
    Me puse a prepárale el biberón a la pequeña, lo probé en la muñeca.  
 
    Entré al cuarto y se lo di. Los ojitos de la niña se abrieron lentamente, se los frotó y comenzó a tomárselo, cuando lo terminó todo, se sentó en la cama y se quedó mirándome.  
 
    —Hola pequeña —Sonreí.  
 
    La niña movió la manita.  
 
    —Olly —Dijo sonriendo y me abrazó con sus manitas pequeñitas, apoyó su cabecita en mi pecho y sonreí.  
 
    Entró su padre, se apoyó en el marco de la puerta cruzándose de brazos y mirándonos atentamente. Estaba vestido e iba demasiado guapo, con sus pantalones vaqueros ajustados y camiseta verde oliva.  
 
    —Qué imagen tan bonita —Dijo.  
 
    —Sí, es que la niña es demasiado cariñosa.  
 
    Se despegó de mí, bajó de la cama y corrió hacia su padre, la cogió en peso y le dio pequeños golpecitos en la cara, como siempre hacia.   
 
    —Olly —Me señaló.  
 
    —Se aprendió tu nombre —Sonrió.  
 
    —Eso parece.  
 
    —Bueno pequeña, nos vamos a por la abuela. —La niña aplaudió y rio.  
 
    —Uelita —Sonrió.  
 
    —Vístela, y me la traes.  
 
    Me dio a la niña, él se fue. Le cambié el pañal, le puse unos pantalones cortos, una camiseta rosa con dibujitos y una colita en la cabeza. Le eché colonia.  
 
    —Nena apa —Dijo.  
 
    —Sí, muy guapa  
 
    Salió corriendo hacia su padre, la cogió en peso y se fue. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Después de un largo tiempo se oyó rozar la llave con la puerta y a su vez se oyeron voces, lo que indicaba que ya estaban aquí.  
 
    Cuando consiguieron abrí la puerta por esta entró una señora de unos cuarenta y tanto años, alta, delgada y morena, detrás le seguía una joven de unos veinticinco. Alta, rubia de ojos claros, con un cuerpo asombroso y era demasiado guapa. Después Ethan y la pequeña Sophie.  
 
    Supongo que esa chica será su hermana por que vino con la madre.  
 
    Amanda se acercó hasta ellas y las saludó amablemente. La Señora Evans puso los ojos sobre mí y se quedó mirándome.  
 
    - ¿Quién es ella? -Me señaló con la barbilla.  
 
    -Soy Molly, la niñera de Sophie -Sonreí amablemente.  
 
    -Soy la señora Evans. Y ella es Abigail la novia de Ethan -Dijo señalando a la chica.  
 
    Me quedé pensando y recapacitando en lo que había dicho ¿Novia? Pero si supuestamente soy yo. Sentí que mi corazón se estrujó en un momento, no podría ser cierto.  
 
    -Encantada -Sonreí y le extendí la mano a ambas para saludar. -Voy con Sophie al parque, al parque no al jardín particular que tienen -Cogí a la pequeña de la manita y me la saqué al jardín, no podía seguir en esa situación.  
 
    La monté en los columpios, la paseé, se rio, la bajé y se fue a jugar con la tierra.  
 
    Sentí algo a mi espalda y al mirar por encima de mi hombro vi que Ethan me lo tocaba.  
 
    -Lo que ha dicho mi madre es mentira. Ella y yo fuimos novios hace tiempo, pero supuestamente no lo dejamos. Pero la dejaré, con ella salí de los catorce años hasta los dieciocho, lo dejamos porque me tenía que ir a la Universidad, y desde entonces no la he vuelto a ver hasta ahora -Dijo mirándome.  
 
    - ¿Y qué? ella piensa que si están juntos.  
 
    -No le hagas caso. Mi madre ha hecho negocios con sus padres, y por ley de ellos, sus hijos deben de estar juntos, pero a mi ella no me gusta, la que me gusta eres tú -Me acarició el pelo lentamente y sonreí.  
 
    -Está bien -Sonreí y apoyé mi cabeza en su mano.  
 
    -Tenemos que ocultar esto. Que mi madre ni Abigail se enteren, es un secreto -Sonrió.  
 
    -Perfecto.  
 
    Dicho esto Ethan se fue por donde vino y me quedé sola con la niña, le limpié las manos con toallitas y después se tiró por el tobogán, corrió hacia mí.  
 
    -Ina, Ina -Decía dándome en los muslos.  
 
    - ¿Piscina?  
 
    Movió la cabecita repetidas veces.  
 
    -Vamos a decírselo a papa 
 
    -Mamos mamos -Me estiraba de la mano. 
 
    Entramos a la casa y pregunté por Ethan, pero parece ser que estaba hablando con su madre y su supuesta novia, que no me hacía gracia. Pero me dijo que le iba a dejar.  
 
    Le hice una seña a Ethan, para que viniera, este pidió disculpas, se levantó y se acercó hacia donde estaba.  
 
    - ¿Qué ocurre?-Preguntó subiendo las cejas.  
 
    -La niña quiere ir a la piscina.  
 
    -Llévela -Dijo encogiéndose de hombros. -Ponle todos los hinchables para que no se ahogue.  
 
    Asentí y me la llevé a su cuarto para ponerle su bañador, le puse la parte de abajo una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos. Salí y fui hacia mi cuarto para ponerme el bikini. Por último salimos a la piscina, le eché bronceador y le puse sus manguitos de tarta de fresa.  
 
    La llevé a la ducha y le eché agua me eché yo, nos metimos poco a poco, una vez dentro la dejé sola pero iba a su lado. Jugamos. Saltó e intentó nadar.  
 
    ***** 
 
    Después de un tiempo, la piscina comenzó a llenarse. Vino Amanda, La señora Evans, La supuesta novia de Ethan y Ethan.  
 
    La chica llevaba un bikini rojo pasión dejando ver su cuerpo, y sin embargo el mío no es que fuera como una modelo, pero me sentía menos que ella.  
 
    No paraba de hacer tonterías con Ethan y este la miraba, sonriendo. Sentí una punzada en el pecho. Que no sabía lo que era.  
 
    -Papi, papi -Dijo la pequeña señalando a su padre.  
 
    El padre la oyó y se alejó de la rubia para ir con su hija.  
 
    Se tiró de cabeza rápidamente y se fue con la niña, sonreí aliviada al ver que la había apartado.  
 
    -Con vuestro permiso me voy a salir para secarme -Me acerqué a las escaleras y subí. Llegué a la hamaca, me sequé con la toalla y me tumbé.  
 
    Me sentía incómoda allí, estaban todos juntos en familia, y yo era la apartada.  
 
    Abigail se puso por detrás de Ethan y él no hizo nada, su madre sonreía como Chester de Alicia en el país de las maravillas.  
 
    -Qué bonita pareja ¿Verdad Molly? -Dijo la mujer con maldad.  
 
    -Ems...Si una pareja muy bonita -Respondí entre dientes.  
 
    Bruja malvada.  
 
    Abigail le agarró por detrás y lo abrazó dándole un beso en la sien.  
 
    Molly, relájate, no pasa nada...  
 
    La niña empezó a frotarse los ojos y fui a cogerla con la toalla, la tapé y la llevé a su cuarto, la sequé, le puse el pañal. Me puse a hacerle la comida con ella en brazos.  
 
    Gracias a que la niña quería salir pude alejarme de esa imagen. Tendría que aguantar por la temporada en la que se quedaran.  
 
    Solo tragarme las ganas de estar con él, y ver como se besaba con la otra. 
 
    La senté en su trona y comencé a darle la comida, ya me cambiaria después.  
 
    La niña comía con sueño pero aun así abría la boquita para que entrara la comida.  
 
    -Venga cariño. Cuando te comas la comida vamos a dormir que tienes sueñito.  
 
    Se restregó el ojo y cuando llevaba medio plato comenzó a bostezar.  
 
    Y negar con la cabeza.  
 
    -Está bien, vamos a dormir.  
 
    Llevé el plato al lavavajilla, la tomé y la llevé a su camita, la tumbé, le sequé un poco el pelo con el secador, le di su muñequito y comenzó a dormirse.  
 
    Salí de puntillas, fui a mi cuarto, me di una ducha. Me puse un pantalón corto de mezclilla, unos bambos y una camiseta negra básica.  
 
    Salí y fui hacia la cocina donde Amanda hacía la comida.  
 
    -Vaya carita traes.  
 
    -Bueno. 
 
    Nos callamos y no pudimos hablar más porque vinieron todos a comer.  
 
    - ¿Y mi nieta? -Dijo la mujer.  
 
    -Durmiendo.  
 
    -Bien -Sonrió. -Abigail y Ethan juntos, Molly tú aquí -Añadió y me señaló enfrente de él.  
 
    Amanda sirvió la comida y comenzamos a comer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Terminamos de comer y cada uno recogió su plato para ayudar a la pobre mujer. Al terminar me fui hacía el salón y me puse con el móvil.  
 
    -Molly, ¿Vienes conmigo? -Dijo Ethan mirándome desde detrás del sofá.  
 
    - ¿A dónde?  
 
    -Dentro de tres días es el cumpleaños de Sophie, y quiero comprarle algo para decorar.  
 
    -Vale.  
 
    Me levanté del sofá y me dirigí hacía él. Al llegar a su altura, aunque era más alto que yo. Apareció la madre y nos observó detenidamente, estudiando cada gesto.  
 
    - ¿Dónde vais? -Dijo en un tono autoritario. 
 
    -A comprar cosas para la pequeña -Dijo Ethan.  
 
    - ¿Por su cumple?  
 
    -Así es.  
 
    -Llévate a tú novia.  
 
    -Mamá voy con Molly, además no creo que a ella le interese venir.  
 
    -Por supuesto que si -Dijo entrando en el salón y observándonos a todos los presente.  
 
    -Que no se hable más, cariño iros -Dijo la mujer.  
 
    Caminamos todos para la puerta, Ethan, Abigail y yo nos fuimos.  
 
    Cogió el coche, Abigail en el asiento de copiloto, Ethan conduciendo y yo detrás de Ethan.  
 
    De vez en cuando me miraba por el retrovisor y no quería seguir manteniendo contacto con él.  
 
    Cogí mi móvil y comencé a hablar con Brais.  
 
    ~ ¿Qué tal todo? 
 
    ~Bueno, ahí anda, de momento no se ha solucionado nada, sigo igual, de mierda hasta el fondo.  
 
    ~Tranquilo encontraremos solución. 
 
    ~ ¿Podríamos vernos?  
 
    ~ Hoy creo que no, la niña está durmiendo y he tenido que ir con mi jefe a comprarle cosas para su cumpleaños, porque dice que como paso más tiempo con ella que él, que más o menos sabré sus gustos.  
 
    Miré por encima de la pantallita y vi por el retrovisor que Ethan me miraba con el ceño fruncido, después relajó el ceño y me miró achicando los ojos como si me quisiera echar un mal de ojo. Pasé y seguí hablando con Brais porque me mandó un mensaje.  
 
    ~Bueno, pues ya nos veremos. Cuando puedas avísame.  
 
    ~Hecho, y cuando sepas algo de tú mierda me avisas  
 
    Bloqueé el móvil y lo dejé encima de mis piernas, miré por la ventana, como siempre hacía.  
 
    Ethan anunció que ya habíamos llegado, por lo que aparcó el coche en el parking, bajamos todos y después lo cerró.  
 
    Enseguida Abigail lo agarró del brazo y este la miró mal pero no se apartó.  
 
    "Molly relájate"  
 
    Dijo mi subconsciente por lo que le tendría que hacer caso, era persona que aguantaba mucho pero...Cuando me tocaban la fibra malvada. -Lo que me decía mi madre-. No era yo.  
 
    Entramos y fui a coger un carro de la compra, ellos caminaban por delante de mí. Ella besaba su cara en momentos puntuales, y él sonreía forzado. Yo apretaba el mango del carro y mis nudillos se estaban volviendo blancos. Tenía todo el coraje e ira ahí amontonado. Me daban ganas de darle un puñetazo a esa Barbie poli operada pero no quería hacer un espectáculo. Sí, he de reconocer que fui, soy y seré demasiado celosa, pero es normal después de sufrir ¿No? 
 
    ***** 
 
    Cuando llegamos pregunté a Amanda donde estaba la pequeña, me informó de que estaba con su abuela en el jardín de la casa. Giré sobre mis talones y salí al jardín. Las vi a lo lejos y me acerqué con pasos decididos.  
 
    -Buenas tardes -Dije al llegar a su lado.  
 
    - ¿Qué haces aquí? -Dijo ella.  
 
    -Vine a estar con la pequeña, es mi trabajo -Respondí encogiéndome de hombros.  
 
    Se notaba la tensión que había entre ambas.  
 
    -Vale. Por cierta señorita, he de decirte que no intentes nada con mi hijo, él nunca se fijaría en una como tú -Me dijo con repulsión.  
 
    Me reí en su cara, por lo que acababa de decir, si ella supiera... 
 
    - ¿Eso es lo que usted piensa?  
 
    -Así es 
 
    -Bueno, he de decirte que tengo mis encantos  
 
    -Se rio - ¿Tus encantos? -Volvió a reír -No lo creo.  
 
    -Señora, usted no es nadie para decirme si tengo encantos o no, y tampoco para decirme si tengo que acercarme o alejarme de su hijo, él es mayorcito. -Apreté los puños porque me estaba sacando de mis casillas.  
 
    -Querida, mira Abigail y mira te tú, no tienes nada que envidiarle, ella es más guapa, más lista y mejor que tú. -Dijo con superioridad -Tú estás aquí -Puso la mano a bajo -Y ella está por aquí -Puso la otra mano en alto -Así que tienes todos los as de perder.  
 
    Dicho esto se fue dejándome con la palabra en la boca.  
 
    Relájate Molly, solo quiere mancillarte, pero sabes que no va a poder, que tú eres fuerte y podrás con esto y más. Olvídate, serán cosas de la edad -Me dije a mi misma para darme ánimos, porque lo que me había dicho esta señora me dejó a la altura del Betún.  
 
    Me puse a jugar con la niña porque no tenía otra alternativa. Quería sacar de mi mente todas las palabras sucias que me dijo para hundir mi ego. Pero no, no lo conseguirá.  
 
    Después de un tiempo, terminé y la metí a la casa porque estaba atardeciendo, se veía como se metía el sol.  
 
    Al entrar la niña se soltó de mi mano y se fue hacía su papi.  
 
    -Hola pequeña -La alzó y la puso encima de su regazo. Empezó a mover las piernas haciéndole el caballito.  
 
    -Señor, ¿necesita algo? -Dije observándole.  
 
    - ¿Cómo me dijiste?  
 
    -Señor.  
 
    - ¿Desde cuándo me llamas así? -Preguntó extrañado.  
 
    -Desde hoy. Dígame ¿Le preparo la ropa para bañarla?  
 
    Asintió y me fui al cuarto de la niña para coger su pijama y después llevarla al cuarto de baño, cuando salí se encontraba Abigail.  
 
    -Molly, deja de acercarte a mi chico -Dijo de repente.  
 
    - ¿Tú chico? -Chasqueé la lengua.  
 
    -Sí, MI chico -Enfatizó mucho el Mi. -Como no te alejes de él, te juro que haré que pierdas tú trabajo ¿Entendiste? -Me amenazó con su dedo. 
 
    -A ver, Barbie poli operada, tú no eres quien para decirme que tengo que hacer y que no  
 
    -Mira, rata de alcantarilla, yo no soy operada todo es natural -Dijo afligida.  
 
    -Me reí - ¿Natural? si llevas 20 kilos de maquillaje, que se esparce más por si no lo sabías se te nota el corte. Eso por un lado. Por el otro tus pechos están operadisimos, porque si no votarían y no los veo que voten, también llevas extensiones. Deja de esconderte detrás de todo el potingue, ah no, si lo haces serias un horco -Sonreí satisfecha porque vi que comenzaba a ponerse roja, parecía un muñeco de plástico, cuando le apretabas le salían los ojos. - ¿Piensas que te tengo miedo? -Añadí.  
 
    Se tensó demasiado, se notaba la fuerza que estaba ejerciendo, la mandíbula apretada y los puños igual.  
 
    -Advertida estás -Me dijo alzando su mano, como si fuera un grito de guerra. Se giró sobre sus talones pero antes de que se fuera la llamé para decirle.  
 
    -Abigail, dime quien te operó -Me miró con un atisbo de sonrisa en su rostro.  
 
    - ¿Te vas a hacer un completo? Te hace falta -Rio.  
 
    -No, es para no ir yo, de verdad te ha dejado muy mal -Sonreí.  
 
    Achicó los ojos y parecía como en los dibujos que de un momento a otro echaría fuego por la cabeza.  
 
    Me he ganado dos enemigas, pero me da igual.  
 
    Salí al comedor y el bicho ya estaba rondándole, jugaba con la niña para agradarle a Ethan pero la niña la miraba raro y se escondía. Me reí por lo bajo.  
 
    -Muy bien pequeña -Dije para mí.  
 
    -Señor. El baño ya está preparado.  
 
    Fueron las palabras que más le gustaron porque se levantó del sofá como si portara un resort su cuerpo.  
 
    Pasó por mi lado, y mis nervios aumentaron, me rozó la mano para después decirme:  
 
    -Esta noche nos vemos en tú cuarto, me debes explicaciones -Susurró tanto para mí, que todo mi vello se erizó con esas palabras, me quedé parada en medio del salón esperando a que mis pies se marcharan, pero no sucedió.  
 
    Me miró Abigail, pasó por delante de mí y chocó su hombro con el mío.  
 
    -Ten cuidado no se te caigan los implantes -Dije con sorna. 
 
    Ella no respondió, pero sí que me miró mal.  
 
    Se marchó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Me fui hacía mi cuarto porque ya me sentía extraña de estar ahí parada contemplando la nada, si saber qué hacer ni a donde dirigirme. 
 
    Cuando llegué a mi cuarto me metí al baño y comencé a bañarme. Dejé que el agua deslizara por todo mi cuerpo relajando cada músculo que tenía tensionado. Apoyé la cabeza en los azulejos y estaban fríos, cerré los ojos y me quedé ahí por un tiempo indefinido, me sentía a gusto y relajada. Después de estar así, comencé a enjabonarme. Para finalizar me quité todo el jabón, me puse el albornoz y salí al cuarto para vestirme. Antes de encender la luz vi una sombra postrada encima de la cama. 
 
    —No te tengo miedo, seas quien seas —Dije ocultando el nerviosismo de mi voz. 
 
    De repente se encendió la luz y vi la silueta de Ethan, con su pelo despeinado. Me relajé. 
 
    —Ah, eres tú —Dije quitándole importancia. Pero por dentro me encantaba que estuviera ahí conmigo. 
 
    — ¿No te gustó verme? —Ronroneó. 
 
    —Me da igual —Me encogí de hombros y fui hacía mi cajón para coger ropa interior. Me senté en la cama para buscar que ponerme. 
 
    —No te creo —Dijo apoyado en la puerta y mirándome. Por suerte la puerta estaba cerrada, no creo que escucharan nada. 
 
    —Pues créelo —Refuté. 
 
    — ¿Estás enfadada? 
 
    —No sé, dímelo tú —Me encogí de hombros y me puse las bragas por debajo del albornoz sin que me viera nada. 
 
    —No hace falta que te ocultes, ya te he visto, y me gusta lo que veo. 
 
    Me quité el albornoz deslizándolo por mis hombros y me puse el sujetador, mucha vergüenza no me daba, ya me había visto varias veces. 
 
    —¿Qué quieres? —Pregunté atándome el sujetador. 
 
    —Estar contigo. Sabes que ella no me importa, solo lo haces tú. 
 
    —No se nota. Aún no la dejaste —Dije algo afectada. 
 
    —No puedo. Son cosas de familia, cosa que no me convence demasiado, pero si no, Su padre hace que los míos estén en la ruina, y no puedo permitírmelo, tiene demasiado poder como para joderlos. —Resopló. 
 
    Suspiré, porque lo hacía por sus padres, no era egoísta. 
 
    —Bueno... Podíamos seguir viéndonos a escondidas, como adolescentes —Reí. 
 
    Me tumbé en la cama y la palmeé para que viniera, sin pensarlo se tumbó a mi lado, se apoyó en mis pechos y lo rodeé con cariño, besé su frente. Sentí sus manos alrededor de mi cintura. 
 
    — ¿Estás nerviosa? —Preguntó. 
 
    —No ¿Por? —Pregunté. 
 
    —El corazón lo tienes acelerado —Rio. 
 
    —Cállate burro —Le di un manotazo en la cara flojo riendo. 
 
    —Eso no vale —Se hizo el enfadado y comenzó a hacerme cosquillas. 
 
    Me movía cual posesa, hasta ponerme sobre él e inmovilizarlo con los brazos para arriba.  
 
    Nos miramos a los ojos y nos quedamos así por un momento. No lo pensé más y lo besé con fervor. 
 
    Como tenía poder sobre él lo miré pilla y quise conocer cada rincón de su cuerpo, saber hasta dónde podía llegar. 
 
    Dejé suaves besos por sus labios, bajé al cuello e hice lo mismo, acaricié su cuerpo y se quedó observándome con picardía. 
 
    —Molly, que subidita estas hoy —Dijo con una chispa de excitación en sus ojos. 
 
    —Calla y disfruta —Le dije. 
 
    Continué con lo que estaba haciendo antes. Bajé al cuerpo y lo besé a la altura de su ombligo, subiendo hasta arriba, y abajo. 
 
    Se podía notar como respiraba nervioso, y eso para mí era algo bueno, porque sabía que causaba efecto en él. Me sentía fuerte y poderosa. Así que quise probar algo. 
 
    Sentí como el bulto prominente tras pasaba la fila tela de su pantalón y lo notaba en mis partes. 
 
    —Ethan, estas excitado —Dije con dificultad en el habla. 
 
    —Me pones demasiado —Apretó mi cintura para que notara más el bulto. 
 
    Se escapó un jadeo descontrolado. Pero yo quería hacer algo nuevo. 
 
    Bajé por su cintura, hasta la cinturilla del pantalón, le bajé los pantalones, y después los calzoncillos dejando ver aquel glande. Si pensarlo me lo metí a la boca y comencé a lamérselo de arriba abajo, veía como se contraía de placer, seguía con lo mismo, no me cabía toda en la boca porque era grande, lamí la punta, y masturbé, dándole todo el placer que podía darle. O más bien intentándolo porque era inexperta en esto. 
 
    —Me-M-e voy a correr —Dijo jadeando y me aparté para que se corriera a gusto. El líquido blanco salió como si fuera una manguera.  
 
    Soltó un gemido. 
 
    Sonreí orgullosa de mi hazaña. Ya que vi que fue demasiado intenso para él. Cuando se recompuso, me quitó las bragas, separó mis piernas y mis labios vaginales e introdujo su lengua, lamió en círculos y acariciando mi clítoris, la lengua la introdujo dentro de mí, agarré las sábanas, y me retorcí de placer, esto era increíblemente excitante. Su lengua recorría con experiencia todo el foco del placer, cuando creyó que ya estaba preparada, paro y se metió dentro de mí con una fuerte embestida haciendo que volviera a retorcerme. Comenzó con un mete y saca, agarré su culo metiéndolo más dentro de mí. Dio más fuerte y cuando ambos llegamos al clímax salió de mí.  
 
    Se tumbó a mi lado boca arriba y las respiraciones se entremezclaban, ambos jadeábamos. 
 
    Cuando las pulsaciones se estabilizaron, se tumbó en mi pecho cual niño pequeño cuando quiere dormir. Me agarró fuertemente y nos tapamos. Apoyé mi cabeza en la suya y acaricié su brazo, poco a poco se quedó durmiendo. 
 
    Lo miré, sonreí inocentemente. En el fondo era como un niño grande. Besé su frente y me dormí acurrucada a él. 
 
    ***** 
 
    Al día siguiente, no sentí que estaba acorralada, miré y Ethan no estaba, por un lado estaba bien, porque no nos pillarían pero por otro lado quería despertar a su lado. 
 
    Me estiré. 
 
    Hoy me había despertado con buen humor, después de la noche que pasé. Me puse la ropa interior y después me vestí, me hice una trenza y salí. 
 
    Iba con una sonrisa radiante, llegué a la cocina y ahí estaban las dos brujas y las demás personas. 
 
    —Buenos días —Entré sonriendo y saludando. 
 
    —Señorita, veo que pasó buena noche —Dijo Ethan. Al oír esas palabras me ericé recordando todo lo que viví ayer. 
 
    —Dormí bien —Me encogí de hombros. 
 
    Besé la mejilla de la pequeña Sophie y está sonrió. 
 
    Me acerqué a la cafetera y me eché un vaso de café. Las dos brujas me miraban como si me quisieran matar, mi felicidad a ellas les jodia y eso me encantaba. Me bebí el café. 
 
    Cogí a la pequeña y me la llevé hacía el parque, sé que eso le encantaba. 
 
    La monté en el columpio y la paseé. 
 
    Vino la bruja poli operada y se puso a mi lado. 
 
    — ¿Porque tan feliz? —Preguntó seria. 
 
    —Dormí a gusto —Me encogí de hombros. 
 
    —No te creo, seguro que saliste de fiesta y te follaste a un montón. 
 
    —No es de tú incumbencia —Dije sonriéndole. 
 
    —Escúchame, zarrapastrosa, no te metas con mi Ethan, otra vez te lo vuelvo a decir. Esta mañana os vi las miraditas —Dijo con reintintin. 
 
    —Querida, prefiero ser una zarrapastrosa, antes de ser una poli operada. Eres de plástico del chino —Le guiñé el ojo. 
 
    Vi como apretaba los puños, abría la boca y la volvía a cerrar como queriendo decir algo. 
 
    —Pues sabes, ayer pasé toda la noche con Ethan, lo pasamos tan bien, dios, es un fiera en la cama —Dijo de repente, pero sabía que eso era mentira, porque la noche la pasó conmigo, con lo único que coincidía con ella es que era un fiera en la cama. 
 
    —¿Ah sí? Que bien —Sonreí. 
 
    Como vio que no me afectó se fue echando humo. 
 
    —Oca, nena oca —Dijo Sophie haciendo un gesto con los dedos que me reí. 
 
    Seguí paseándola. Después la cogí y la llevé a su cuarto para ponerle el bikini y llevarla a la piscina, ella aplaudió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Cuando ya tenía a la niña preparada mi móvil sonó como si estuviera poseído. Tanteé el bolsillo del pantalón y lo cogí. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Molly. 
 
    —Hola Brais, ¿Qué tal todo? 
 
    —Ahí va. ¿Y tú? 
 
    —Pues ahora mismo me pillas con un bebé en brazos. 
 
    —Trabajando. 
 
    —Sí, ¿Que querías? 
 
    — ¿Podemos vernos esta tarde? 
 
    —Tendrás que aguantar a un bebé de un año, e irás detrás de ella —Reí. 
 
    —Perfecto, necesito verte, porque gracias a ti se me olvida todo un poco, y ahora que hemos vuelto a mantener el contacto, no me gustaría perderlo, eres como mi terapia. 
 
    —Y aquí chicos y chicas vuelve a venir el señor Brais. Alías quien tiene una labia que todas las chicas caen rendidas —Reí y escuché como él rio también. 
 
    —Eres malvada 
 
    —Pero me quieres, bueno, ahora hablamos, voy a la piscina, chau chau —Colgué el teléfono y lo guardé en el bolsillo del pantalón. 
 
    Tomé a la niña que la dejé en el suelo mientras hablaba, y fuimos a mi cuarto para ponerme mi bikini. La senté en la cama y vi que cogió un peluche de un conejito. Era blanco y peludo. Ese conejito me lo regalaron mis padres cuando tenía cuatro años, porque me daba miedo dormir sola, me lo compraron para que por la noche no estuviera sola, y desde ese momento lo llevo conmigo, es como un amuleto. Pero al ver a la pequeña Sophie con él se me movía el corazón, se veía tan mona, no paraba de abrazarlo y besarlo. 
 
    Creo que ya es hora de desprenderme de él. 
 
    — ¿Quieres al señor bigotitos? 
 
    Movió la cabecita. 
 
    —Te lo regalo, es tuyo —Sonreí. 
 
    La niña lo abrazó. 
 
    Acabé de ponerme el bikini, era uno de palabra de honor color verde pistacho, opté por un vestido fresco. 
 
    —Pero, hay que dejarlo aquí para dormir —Dije cogiendo a Señor bigotitos y tumbándolo en la cama. La niña le dio un beso y se bajó de la cama. 
 
    Le agarré la manita y bajamos a la zona de la piscina, la bruja poli operada se encontraba tomando el sol. Que no entendía porque lo hacía si era de plástico y se podía derretir. 
 
    —Mi tranquilidad se acaba de esfumar —Dijo colocándose sus gafas del sol. 
 
    —Tranquila, ya se esfumó hace tiempo. 
 
    Me puse en otra hamaca al lado de la mesa, que por suerte la mesa me separaba de ella. 
 
    Dejé las toallas, me quité la ropa, bañé a la niña con bronceador para que no se quemara ya que el sol pegaba demasiado. 
 
    —Sophie ¿Vienes al agua conmigo? —Dijo Abigail mirando a la pequeña. Esta negó y me señaló a mí. — ¿Que le has dicho a la pequeña para que me odie? —Dijo ofendida. 
 
    —Abigail, por dios ¿Cómo crees que le voy a decir a la pequeña cosas de ti? Patética —Escupí las palabras como si me fueran difícil de ingerirlas. 
 
    Cogí a la niña, la llevé a la ducha y me metí con ella sin manguitos ni flotador, no la soltaría la tendría en brazos. 
 
    Abigail se tiró al agua y quiso coger a la niña pero esta se aferraba a mi cuello como si llevara pegamento. 
 
    —Déjala, le vas a hacer daño 
 
    Enfadada se fue a nadar o hacer cualquier cosa que no me incumbía. 
 
    Jugué con la niña a echarla para atrás sin llegar a capuzarla, me la puse en los brazos boca abajo y movía sus piernas y manos haciendo como que nadaba. Después de eso me abrazó fuertemente. Cada día que pasaba le tenía más cariño a la pequeña. Era puro amor, y a mí que me encantaban los bebés hacíamos la combinación perfecta. 
 
    ***** 
 
    Terminé de arreglar a la niña, y le puse una colita, ella no dejaba de tocársela por lo que muchas veces le tenía que decir: 
 
    —No, Sophie, no te toque la coleta si no la nena no va guapa. 
 
    —Nena, apa 
 
    —Sí, la nena guapa pero si se quita la cola, nena fea. 
 
    Negaba con la cabeza. 
 
    Cuando la convencí de que no se quitara la cola, le eché colonia y la saque fuera para coger su silleta y llevármela de paseo al parque. 
 
    —Ya vendré, voy a parque con Sophie —Anuncié. Se escuchó un vale lejano y salí por la puerta. 
 
    Iba caminando empujando de la silleta, cuando llegué al parque una mano me saludaba enérgicamente, por lo que ya sabía quién era. Me acerqué a él y le di dos besos, a los que respondió igual, acto seguido se puso hacerle cosas a la niña y esta reía y se llevaba las manos a la boca avergonzada. 
 
    —¿Dónde nos llevas macho men? —Dije dándole un toquecito en la espalda. 
 
    —Donde la mini princesa quiera —Se arrodilló ante ella empezó a decirle cosas, ella lo miraba y asentía. 
 
    —¿Dónde quiso? —Pregunté. 
 
    —A los columpios —Se levantó y encogió los hombros —No pude hacer otra cosa —Añadió. 
 
    Fuimos dentro del parque, la solté y nos sentamos en un banco que había demasiado cerca donde podía observarla bien. 
 
    —Me hace tan bien estar contigo —Soltó Brais de repente y me quedé perpleja ante sus palabras —Hacía tiempo que no estábamos así —Añadió sonriendo y pude apreciar el hoyuelo. 
 
    —La verdad es que sí, siempre hemos sido tú y yo contra la vida —Reí. 
 
    Rio recordando aquello, nos llamaban el dúo anti reglas. También muchas veces cuando una chica le tiraba y a él no le gustaba fingíamos que éramos novios o al contrario, siempre no hemos complementado, y el volver a estar con él era vivir recuerdos. 
 
    Sophie vino corriendo hacia nosotros, se apoyó en mis muslos y cruzó las piernas. Brais que la vio se puso a jugar con ella. 
 
    —No, No —Decía riendo porque él corría detrás de ella y al pillarla le hacía cosquillas. 
 
    Una mujer de unos cincuenta o sesenta años pasó por delante de nosotros y nos miró, para luego decir: 
 
    —Da gusto ver a gente joven, con bebés, y sobre todo al padre jugando con la niña —Dijo sonriendo y cuando le iba a contestar se estaba yendo. 
 
    Sentí algo raro detrás de mí, miré por encima de mi hombro pero no vi nada, sentía como si alguien nos estuviera observando. 
 
    —Brais, vámonos a otro lado, aquí tengo malos presentimientos. —Respondí levantándome del banco. 
 
    Él si entenderme cogió a la niña y se la montó a coscoletas. Viendo toda esta escena me daba cuenta que a él le gustaban y se le daban muy bien los niños. 
 
    —Vaya, no sabía que te gustaran tanto los niños. 
 
    —Bueno, tengo sobrinos, y además tengo que prepararme cuando sea padre —Dijo afligido. 
 
    No dije nada porque lo que me dijo me dejó a cuadros. Tenía razón. 
 
    Aún seguía teniendo esa presencia que hacía un rato había tenido, miraba para atrás pareciendo una psicópata. 
 
    Llegamos a un lago con patos y la niña se acercó a verlos. 
 
    —No te acerques tanto, si no te van a picar... —Dije cogiendo a la niña. 
 
    La tomé para que lo viera mejor. Brais llegó a mi altura y me pasó el brazo por el cuello, sentí algo pero no era amoroso. Simplemente parecíamos una pareja.  
 
    Al cabo de unas cuantas horas volvimos a casa, bueno mejor dicho, volví a casa, él me dejó casi en la puerta, después tuvo que volver para coger su coche. Miré al carricoche y la niña estaba dormida, por lo que solo le daría un biberón y la dejaría dormir. 
 
    —Ya hemos llegado —Dije nada más entrar. 
 
    Ethan vino a ver a su hija, pero esta estaba dormida. 
 
    Le dije que solo le daría un biberón y que la acostaría para que no se despertara.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    Cuando salí del cuarto, me encontré a Ethan parado en el pasillo, moviéndose de un lado a otro nervioso.  
 
    —¿Ocurre algo? —Le dije.  
 
    —Si —Dijo autoritario.  
 
    —¿Que pasa?  
 
    —¿Con quien estuviste?  
 
    —Con un amigo.  
 
    —¡Mi hija estuvo con un desconocido! 
 
    —No era un desconocido, Ethan, era mi amigo.  
 
    —No parece un amigo.  
 
    Sacó su móvil y me lo puso delante de los ojos para que pudiera apreciar que los que habían en la foto éramos Brais y yo con la pequeña.  
 
    —Me estás poniendo los cuernos —Apretó los puños.  
 
    —Para que sea una infidelidad primero debemos estar juntos y que yo sepa no lo estamos —Me crucé de brazos con una postura firme aunque por dentro era un matojo de nervios. —¿Me espiaste?  
 
    —No, las fotos me las mandó alguien que te vio.  
 
    Con razón sentía como si hubiera alguien que me estaba observando. ¿Quien diablos seria?  
 
    —¿Quien fue?  
 
    —No lo sé.  
 
    Vino Abigail y abrazó por detrás a Ethan besándole el cuello y la mejilla. Este no hacía nada simplemente se quedaba quieto. Los observé por un momento y pude apreciar como ella se estaba riendo de mi.  
 
    —Con vuestro permiso me retiro —Pasé por el lado de ellos y me fui.  
 
    Salí al jardín a ver si podía despejar mi mente, me sentía rara, estaba celosa de Abigail, pero sabía que él tenía fijación conmigo y yo con él, pero teníamos una relación sexual como aquel que dice.  
 
    Suspiré frustrada y miré al frente, la luna se veía al fondo.  
 
    Sentí una presencia a mi lado, miré sobre mi hombre y me encontré a Amanda.  
 
    —Hola, ¿Que te pasa?  
 
    —Problemas —Me encogí de hombros y balanceé los pies de alante hacia atrás.  
 
    —Amorosos.  
 
    Me quedé observándola por que tenía razón, estaba en un momento que no sabía que hacer.  
 
    —Si —Musité. 
 
    —Con respecto a mi experiencia, se que ambos os queréis y que la señorita Abigail, le está rondando, es mala, demasiado diría yo, y como no te pongas las pilas me temó que te lo quitará —Dijo golpeando mi hombro y acto seguido se fue.  
 
    Me quedé memorizando sus palabras y tenía razón. Pero no sabía que hacer ni que decirle...Todo era tan complicado. Pero entonces mi momento de estar hablando conmigo misma y recapacitando, se vio interrumpida.  
 
    —Molly, Molly, Molly —Dijo una voz chillona.  
 
    —Que quieres —Espeté sin mirarla, no tenía ganas de discutir.  
 
    —En primer lugar se que tú y Ethan estáis liados, os he visto. Se que os queréis pero no voy a permitir que estéis juntos. Abigail Jhons no se dejará ganar por una como tú. Me quedaré con él y haré todo lo que esté en mi mano para conquistarlo. Segundo yo fui quien os hizo las fotos —Rió orgullosa de su hazaña.  
 
    —Eres una persona vil y ratera —Dije apretando la mandíbula.  
 
    —Lo sé, pero no voy a permitir que estéis juntos —Me señaló amenazante.  
 
    Se fue después de haberme dicho todo lo que me dijo. Suspiré y golpeé un juguete de Sophie que había por ahí. No podía ser tan mala.  
 
    Me metí para dentro más enfadada que antes, fui a mi cuarto y me puse un camisón de seda que me regaló mi madre unos reyes. Iba a conquistar a Ethan y lo iba a hacer  antes que ella. Lo que ambos sentíamos se quedaba guardado para nosotros, y nadie se interpondría en mi camino, y menos ella, no lo permitiría, así que lucharía por todo lo que esté en mi mano.  
 
    Salí de puntillas de mi habitación y observé que no hubiera nadie. Al percatarme de que no había nadie. Entré a la habitación de Ethan. Lo vi tumbado y relajado, su pelo totalmente despeinado.  
 
    Me subí a la cama lentamente y comencé a darle besos por el cuello, este reía y se movía, continuaba con lo que estaba haciendo, abrió los ojos lentamente y se sorprendió al verme.  
 
    —¿Que haces aquí? —Me dijo con la voz ronca.  
 
    —He venido a verte, quería estar contigo —Me acomodé en su pecho.  
 
    —No dices que no somos pareja, pues no se porque estás aquí. Así que puedes irte a tú cuarto, nos van a pillar. —Dijo serio.  
 
    —Ethan...  
 
    —Cállate y vete —Señaló la puerta.  
 
    Suspiré, me levanté de la cama, salí de su cuarto y me fui al mío. Sentía un nudo insignificante en mi pecho, no comprendía que era. Pero si él no quería estar conmigo, haré lo mismo.  
 
    *****  
 
    Al día siguiente me desperté por el estruendo ruido del despertador, lo que indicaba que tenía que atender a la pequeña.  
 
    Me vestí y aseé, me fui hacía el cuarto de Sophie. La niña se encontraba despierta y jugando con un peluche, de vez en cuando hablaba algo que no lograba entender. 
Se dio la vuelta y cuando me vio me echó una sonrisa, se bajó de la cama y corrió hacía mi, la tomé y comencé a darle besitos por su carita.  
 
    —Hola pequeña, vamos a desayunar.  
 
    La saqué de su cuarto y fui hacía la cocina, allí se encontraba Ethan, me miró, lo miré y no dijimos nada, simplemente el se acercó a su pequeña y la tomó, así que mientras me fui a hacerle el biberón. Cuando ya estaba hecho volví a coger a la niña para dárselo.  
 
    —Molly...Yo siento lo de anoche —Dijo Ethan rascándose la nuca —Estaba enfadado por lo que vi —añadió.  
 
    —No tienes porque preocuparte, podrías confiar más en mi, yo solo estoy contigo.  
 
    —No dices que no somos novios  
 
    —Lo sé, pero ambos sabemos que existe algo ente nosotros.  
 
    De repente apareció Abigail, interrumpiendo toda nuestra conversación, se acercó a Ethan y le dio un beso, esté lo siguió.  
 
    Cogí a la niña y salí de la cocina para llevarla a su cuarto y cambiarle la ropa, ya que me la llevaba a darle un paseo por ahí.  
 
    La tumbé en la cama, le cambié el pañal y la vestí, al terminar le eché colonia y me la llevé a darle una vuelta, no aguantaba más estar ahí, necesitaba salir y despejarme. Ethan estaba jugando conmigo.  
 
    Le di un paseo por la ciudad, se que era temprano para llevarme a la niña a pasearla. Pero los paseos mañaneros ayudan a olvidar todo. O eso decía mi abuela. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    No se cuánto tiempo llevaba fuera de casa, paseando o mejor dicho pateándome la ciudad de punta a punta, llegué a sitios que no conocía, y pensaba que no sabía volver, pero opté por volver al ras de mis pasos, así es como conseguía salir de sitios en donde me metía sin pensarlo.  
 
    Llegué a un parque, me senté en un banco y la calle se veía totalmente solitaria, me daba miedo pero no podía permitirme volver allí a ver ese espectáculo.  
 
    Respiré hondo para tranquilizar cada poro de mi piel y cuerpo.  
 
    Observé a la pequeña y estaba dormida, parece que el paseo la relajó más a ella que a mi.  
 
    Miré el móvil y eran las doce del medio día. El tiempo se pasó volado. Cuando sentí que ya había descansado lo suficiente puse rumbo a la casa, por lo que tardaría otro tiempo largo.  
 
    *****  
 
    Por fin llegué a casa, en cuanto abrí la puerta ya tenía a Ethan enfrente de esta observándome con los brazos cruzados y una expresión seria. Esta imagen me hizo recordad cuando tenía dieciocho años y volvía de fiesta con los amigos, ahí se encontraba mi padre en la misma postura en la que está Ethan esperando para saber donde he estado y por que llegué tan tarde.  
 
    —¿Se puede saber donde estuviste? —Dijo serio.  
 
    —Fui a pasear —Respondí encogiéndome de hombros porque era verdad.  
 
    Me observó de arriba a bajo y no dijo nada, opté por mantener mi postura fija.  
 
    Pasé con el carricoche por su lado y la niña se despertó, y se frotó los ojos.  
 
    —Hola pequeña —Le dije acariciándole la carita. Al abrir un ojo pude apreciar el color azul tan bonito que tenía.  
 
    Movió la manita y me sonrió.  
 
    Su padre se acercó a ella y empezó a hacerle cosas, la niña se descojonaba, así que la cogió en brazos y le dio besitos por toda la cara.  
 
    Me quedé observándolos. Él podría ser lo que quisiera, sabia actuar, podía hacerte creer que moría por ti, que era la persona más cariñosa del mundo y hasta incluso podría ser el hombre más malo.  
 
    —¿Que mira? —Dijo de repente.  
 
    —A vosotros. Pero ya me voy —Dije pasando por su lado para ir a mi habitación y darme una ducha, cuando saliera seguiría haciendo los labores de niñera.  
 
    Entré a mi cuarto, preparé el agua, la ropa, y me metí, dejé que el agua cayera por todo mi cuerpo, quitándome todas las cosas malas, los pensamientos. Ethan solo quería sexo conmigo al igual que yo, eso era lo que pensaba.  
 
    Me enjaboné y me enjuagué.  
 
    Al instante sentí una mano acariciando mi espalda, cerré los ojos por que ya sabía de quien era, ese tacto lo conocí al instante.  
 
    Su mano grande y cálida acariciando cada rincón de mi piel.  
 
    Después me besó el cuello, mi punto débil.  
 
    —Ethan...  
 
    No se como fue que lo hizo pero cuando menos me lo esperé estaba completamente desnudo, delante de mi mostrándome todo su masculinidad ante mis ojos, ese cuerpo bien trabajado. Sus manos firmes las llevó a mi cara y me besó, me besó diferente a todos esos besos que me había dado. Era un beso firme, con ganas, con pasión, cada movimiento de este me anunciaba que estaba loco por mi, al igual que yo por él. Opté por morderle el labio y tirar suavemente hacía mi, lo que hizo que explotara en un jadeo conjunto, nuestras respiraciones estaban agitadas, nuestro cuerpo subía y bajaba. Cuando nos uníamos explotábamos.   
 
    La cascada de agua caía entre ambos, nuestras miradas se encontraban y de ambas salían chispas, en un momento hábil y ligero me agarró por encima de su cintura haciendo que su miembro viril se encontrara con el punto del placer. Mi espalda estaba apoyada en la pared, el agua caí entre ambos y con sus manos exploraban todo mi cuerpo. Las caricias eran fuertes y decididas, hacía que se erizara mi piel.  
 
    Acto seguido me penetró lento y decidido, sus embestidas eran fuertes, pero pausadas, me estaba haciendo sufrir de placer, era algo nuevo para mi. Me estaba follando de pie, sus labios surcaban mi cuello como si fuera lo único que importara, solo estábamos él y yo. Me dejé llevar por que si no lo hacía me iba a arrepentir.  
 
    Después de tantas embestidas paró. Nuestros órganos se unieron en uno. Salió de mi y depositó un beso en mi frente, me bajó y él se fue.  
 
    Terminé de ducharme, me sequé y me vestí. Me sequé el pelo, lo peiné y salí, no había rastro de la ropa de Ethan por ningún lado lo que me dio a pensar que se vistió a la velocidad de la luz.  
 
    Olvidando todo lo que pasó ahí dentro me fui al salón para darle de comer a la pequeña, pero su abuela ya se estaba encargando de eso. 
 
    ***** 
 
    Eran las seis de la tarde, quedé con Braís y también me llevaría a la niña. Parece mentira como esa cosita tan pequeña ha podido conquistar mi corazón.  
 
    Llegamos al mismo parque en el que nos fotografiaron, y bajé a la niña de la silleta, está empezó a correr y a tirarse por el tobogán desde el punto en el que estaba la veía a la perfección.  
 
    —Molly, estás extraña —Dijo Braís. —¿Me ocultas algo? —Añadió.  
 
    Obvio que le estaba ocultando algo pero no quería decírselo, eso era algo íntimo que hasta que no lo viera   conveniente no diría nada. 
 
    —No, claro que no, sólo que me preocupo por tí.—Le dí una sonrisa  
 
    —Lo mío —Rió.  
 
    —¿Que ocurre?  
 
    —Pues, la chica, me ha estado engañando, como se ha follado a todos, pues se quedó embarazada, no sabía de quien era. Entonces buscó la excusa perfecta para decirme que bueno, yo soy el padre. Pero estuvimos hablando, con el padre y demás y ya pues lo soltó. Y al final resulta que no le gustaba, solo quiso buscar un padre para su bebé —Soltó frustrado.  
 
    —Dios...  
 
    No pude decir nada más, me había dejado en shock. Como podía haber gente tan mala.  
 
    —Lo importante que no tengo problema alguno. Todo aclarado. —Dijo sonriendo.   
 
    Me alegraba por él.  
 
    Vi que había una mujer hablando con Sophie, me acerqué a ellas porque no me dio buena impresión.  
 
    Llegué a su altura.  
 
    —Sophie cariño —Dije.  
 
    La mujer se dio la vuelta, era una mujer, rubia de ojos azules, era muy guapa.  
 
    —¿Es su hija? —Dijo amablemente.  
 
    —No, solo soy su niñera —Sonreí.  
 
    La mujer me sonrió.  
 
    —Bueno, me tengo que ir, adiós pequeña —Le dijo a Sophie y se fue.  
 
    Cogí a la niña y me la llevé al carricoche para llevarla a casa, estaba oscureciendo. 
Braís era quien llevaba el carricoche, yo permanecía a su lado y me quedé pensando en aquella señora que apareció de la nada para ver a Sophie, habiendo más niños en el parque sólo se acercó a ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Todavía seguía pensando en eso que pasó hace un momento, esa mujer era algo extraña pero se mostraba demasiado amable con ella. No tendré que pensar en eso, puesto que ya ha pasado.  
 
    -¿Te distes cuenta de eso? -Le dije a Braís enarcando una ceja.  
 
    -¿Qué? -Frunció el ceño.  
 
    -Lo de la señora con Sophie  
 
    -No es nada malo, solo la ayudó a subir y estuvo con ella -Dijo restándole importancia al asunto.  
 
    Por un lado tenía razón, solo estaba ayudándola a subir, pero sólo estaba con ella, eso fue lo que más captó mi atención.  
 
    Llegamos a la puerta de casa, me despedí de Braís con un abrazo y un beso en la mejilla y este le dio un beso a la pequeña, sonrió y se tapó la cara con vergüenza. 
 
    Vi que él ya se iba, metí la mano en el bolsillo de mi pantalón y saqué las llaves, abrí la puerta y me introduje dentro. El silencio se hizo presente, no se oía nada, era como si no estuvieran. Busqué en la cocina a ver si había alguien pero no, después salí al comedor y tampoco, para finalizar opté por salir al jardín, allí se encontraban todos bebiendo algún líquido rosado, como celebrando algo. Se percataron de mi presencia, me sonrieron haciendo un ademán con la mano para que fuera.  
 
    -Molly, que sorpresa, tenemos que decirte una buena noticia -Dijo la madre de Ethan observándome.  
 
    -¿Cual? -Pregunté dudosa por que sabía que no me iba a gustar nada la idea o la sorpresa ya que la señora Evans estaba súper contenta.  
 
    -Nos vamos de boda -Dijo alzando la copa.  
 
    -¿Qué? -Pregunté con un nudo en la garganta, pero gracias a las clases de teatro que di supe improvisar para que no se notara.  
 
    -Me caso con Ethan -Dijo la arpía enseñándome el anillo que le regaló. -Siéntate a celebrarlo -Añadió riéndose de mi.  
 
    No dije nada, mi mente no respondía. Me senté en la silla libre que había, me sirvieron una copa, miré a Ethan, este me miró a mi, pero no encontré ningún indicio de que esto era una farsa, estaba callado, sin decir nada, con una expresión neutra, llevaba su copa a la boca mirándome a los ojos. Cerré los ojos por un momento, respiré hondo y le di un ligero sorbo a líquido de la copa.  
 
    -Felicidades -Dije fingiendo una sonrisa.  
 
    Me levanté y me fui hacía mi cuarto, antes de irme vi como Ethan agarraba a su niña. Miré por última vez y sentí que los ojos empezaron a escocerme, reprimí un sollozo y fui corriendo hacía mi cuarto.  
 
    "No voy a llorar, No voy a llorar" Me repetía una y otra vez por que ese mensaje me dolió más de lo que pensaba.  
 
    ***** 
 
    Ya había pasado un mes que trabajaba para los Evans. La noticia que me dieron me costó demasiado ingerirla pero tuve que hacerlo.  
 
    Entre Ethan y yo tenemos una relación tirante, muchas veces ha intentado hablar conmigo pero no he querido, solo hemos estado como jefe empleada.  
 
    Abigail ha estado restregándomelo por toda mi cara, dándome donde más me duele.  
 
    Y con Brais, bueno con él no tengo pega, ha estado conmigo en todo momento, además nuestra relación a aumentado, pasamos más tiempo justo, pero siempre a escondidas, cuando sacó a la pequeña Sophie al parque. 
 
    La pequeña Sophie ya cumplió los dos años, la verdad que la fiesta que le hicimos fue espectacular, se rió, comió y abrió muchos regalos.  
 
    Estaba en la cocina cuando Amanda vino pillándome por sorpresa.  
 
    -Molly, Ethan la busca -Dijo. Al escuchar esas palabras me giré totalmente hacía ella.  
 
    -¿Qué quiere? -Pregunté dudosa y asustada. Todo el tiempo que llevaba aquí no me había llamado para verme en su oficina, eso significaba una cosa que me iba a despedir.  
 
    -No lo sé -Respondió con un montón de ropa que se encontraba doblada en sus manos para llevarla a la habitación de Sophie.  
 
    -Gracias por avisarme -Sonreí y me dirigí hacía la oficina del señor Evans.  
 
    Antes de tocar a la puerta, me sequé las manos en los pantalones, ya que segregaba mucho sudor. Respiré hondo y toqué.  
 
    Un pase se oyó del otro lado de la puerta, entré y ahí se encontraba con un montón de papeleo encima de la mesa.  
 
    -¿Me buscaba? -Pregunté.  
 
    -Así es, coge asiento -Me dijo en un tono neutro y me señaló la silla que había delante de él. Lo hice y lo observe.  
 
    -¿Que quería? 
 
    -Lo primero de todo, tus honorarios han sido ingresados en tú cuenta corriente, también te ingresé lo de las horas extra. Lo segundo, Molly tengo que hablar contigo acerca de lo que escuchaste, es cierto que me voy a casar, pero es una boda de conveniencias, o sea lo hago por el bien de mis padres, a la que quiero es a tí, mi pequeña Molly -Dijo susurrándome y llevó su mano a mi cara para acariciarla, sus manos viajaban por mis mejillas, sintiendo cosquilleo en la zona donde acariciaba, cerré los ojos y todo y cada uno de los recuerdos vino a mi cabeza.  
 
    -Para... -Musité -Te vas a casar -Lo enfrenté. En sus ojos había algo de tristeza, de desesperación.  
 
    -Podemos tener una relación secreta, sin que nadie se entere, contigo me siento joven... 
 
    -Ethan, yo... No puedo, no puedo ser tú muñeca hinchable, que cuando te del calentón vengas a follar conmigo, soy persona y tengo sentimientos -Dije enfurecida por todo lo que me estaba diciendo y había hecho.  
 
    -No pienses así, te quiero Molly  
 
    -No lo parece. -Me levanté de la silla y me encaminé hacía la puerta.  
 
    -No te vayas -Susurraba con un tono de voz que nunca había escuchado.  
 
    Miré sobre mi hombro, sus facciones estaban demacradas, y las ojeras se hacían presentes de bajo de sus ojos, el gesto era afligido. Verlo de esta situación me estaba matando, pero no podía hacer nada. Él se iba a casar.  
 
    Salí del despacho, cerré la puerta, me apoyé sobre esta y suspiré, no quería llorar, no podía, ya he llorado lo suficiente.  
 
    Fui hacía el dormitorio de Sophie, para llevármela al parque, era su paseo de las tardes.  
 
    La niña estaba preparada, supongo que mientras hablaba con Ethan, Amanda la preparó. 
 
    ***** 
 
    Llegamos al parque, la solté como siempre hacía. Braís estaba a mi lado y no dejaba de mirarme, su mirada había cambiado demasiado hacía mi, era una mirada diferente.  
 
    -¿Te ocurre algo?  
 
    -No -Sonreí.  
 
    -No te creo...  
 
    -Pues créeme -Reí.  
 
    Las horas pasaron más rápido que de costumbre. Cuando fui a llamar a la niña no estaba, el miedo se instaló en mi sistema nervioso, la busqué por todos lados, pregunté a madres y a niños mayores que habían ahí, pero nadie la había visto. 
 
    Como le diría a Ethan que me han secuestrado a su hija... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    El terror se había colado en todo mi sistema, no sabía como reaccionar ante aquella situación. El nudo en mi garganta cada vez era más grande, nervios, temor, culpabilidad... Todo eso estaba ahí y no sabia como afrontarlo.  
 
    —Molly, vamos a preguntar en la heladería de enfrente —Me dijo Brais pasándome la mano por la espalda.  
 
    Nos acercamos a la heladería, pregunté al hombre si había visto una niña pequeña. Le describí como iba vestida. El hombre negó repetidamente, pero me informó que tenía cámaras de seguridad porque más de una vez se habían ido sin pagar.  
 
    Entré a su despacho, un espacio pequeño, y agobiante. Delante de la silla que había  se encontraba un ordenador donde se podía apreciar la parte de fuera del establecimiento. El hombre hizo cualquier cosa que él sabía como hacerlo y me mostró el momento en el que se llevaron a la pequeña, no pude apreciar bien a la susodicha por que la heladería estaba algo alejada del parque.  
 
    —¿Porque se la habrán llevado? —Dije en un tono audito por el nudo inmenso que estaba instalado en mi garganta —Gracias, me sirvió de ayuda —Añadí.  
 
    Salimos de ese despacho y empezamos a buscar a la niña por todos los sitios, por si se la había llevado a comprar algo. Mi cara parecía un poema, en ella se podía apreciar la inestabilidad que esto me daba.  
 
    —Como coño se lo digo —Grité desesperada.  
 
    —No se  
 
    —Tengo que decírselo...  
 
    —Si quieres me voy contigo y entre ambos le decimos que fue lo que pasó 
 
    —Gracias Brais, pero tengo que afrontarlo...  
 
    *****  
 
    Llegué a casa de Ethan, lo busqué como loca para darle la noticia. Cuando estaba delante de mi tragué fuerte y comencé a hablar:  
 
    —Ethan...Yo... Lo siento —Dije en un susurro.  
 
    —¿Que ocurre? —Cruzó los brazos con una postura autoritaria.  
 
    —Estaba en el parque...Y... Me quitaron a Sophie —Solté de repente y agaché la cabeza por la vergüenza que me daba esta situación.  
 
    —¿Es una broma? —Levantó la voz.  
 
    Negué, los ojos me escocían con las lágrimas que amenazaban con salir.  
 
    —¡¿Pero que coño hacías mientras cuidabas a Sophie?! ¡Eres una impresentable!, te di mi confianza y la tiraste por el retrete —Dijo furioso y vi como apretaba los puños.  
 
    —Lo siento, no le quité el ojo de encima, yo... Fui a darle agua y cuando alcé la cabeza ya no estaba, entré a la heladería del parque y me puso las cámaras en donde se veía a una mujer llevándosela... —Solté con la voz balbuceante.  
 
    —Vamos a buscarla ya, llamaré a todos los servicios policiales, agentes secretos, CIA y demás para rescatar a mi pequeña  
 
    —Voy contigo —Dije  
 
    —No, tú te quedas aquí, ya has hecho mucho por hoy —Me miró furioso. En sus ojos podía ver la ira que desprendía.  
 
    —Por favor —Musité.  
 
    Me echó una mirada desaprobatoria, no dije nada, pero lo seguí.  
 
    Fuimos a la comisaría para denunciar a desaparición de la niña. El hombre tomó nota de como iba vestida, fuimos a l heladería y el hombre nos miró atemorizado, le dijimos que era para ver la grabación, parece que se tranquilizó un poco, entramos puso la cámara y al salir la imagen el policía dijo que tendrían que llevarse la cinta para examinarla mejor.  
 
    Aceptó, cogió la cinta.  
 
    Ethan no dejaba de pasarse las manos por el pelo. De repente el móvil sonó, tanteó su bolsillo para cogerlo, deslizó el dedo por la pantalla y se llevó el móvil a la oreja.  
 
    —¿Quien es?  
 
    —Tengo a su hija  
 
    —Quien eres —Dijo alterado.  
 
    —Eso no importa, solo quiero decirte que su hija está aquí.  
 
    —¿Quiere algo?  
 
    —Quiero un millón de dólares para antes de una semana, si no... Lamentándolo mucho tendré que matarla.  
 
    —El dinero lo tendrá dentro de una semana, pero por dios no le haga nada.  
 
    El teléfono lo colgó.  
 
    Se pasó las manos por las hebras de su cabello, desesperado.  
 
    —Molly, ¡estas despedida! —Me soltó de repente.  
 
    —No, por favor, necesito el trabajo —Le supliqué.  
 
    —Lo siento, el incidente que ha tenido no puedo permitirlo más veces, así que quiero que hoy mismo te vayas de mi casa —Dicho esto me dejó allí sola, mentalizando donde podría ir a vivir, estaba perdida.  
 
    Vi como Ethan se iba con los agentes.  
 
    Suspiré, me senté en un banco y no paraba de lamentarme.  
 
    ***** 
 
    Estaba preparando las maletas para irme de aquí. Doblé cada una de las prendas que tenía, de vez en cuando me secaba las lágrimas que escapaban descontroladamente.  
 
    Gracias que Brais me ofreció su casa para quedarme allí hasta que volviera a encontrar otro trabajo.  
 
    Bajé las maletas al suelo, me despedí de todos los miembros menos de las arpías, ya se encargaron de tirarme por los suelos. También me despedí de Amanda, la mujer me miraba decepcionada, todas las miradas eran así.  
 
    —Seño, cuando sepa algo avíseme —Dije mirando a Ethan ya que se encontraba allí para despedirse de mi, aunque supongo que era por que había quedado con los agentes.  
 
    Miré todo por última vez, y con el dolor más grande que he experimentado me fui de allí.  
 
    Braís vino a por mi.  
 
    El camino a su casa se hizo largo y tortuoso, las lágrimas se escapaban y las quitaba con rabia, no dijimos nada así que el trayecto fue silencioso.  
 
    Llegamos a la casa de Brais, me ayudó con las maletas, subimos, me dijo cual sería mi cuarto, asentí.  
 
    Me metí en la habitación, me tiré a la cama y lloré como nunca había llorado. Tenía todo acumulado, la impotencia, culpabilidad, el desprecio, todo lo que me había pasado en el mes.  
 
    Lloraba con ganas.  
 
    Me bajé de la cama, me puse de rodillas.  
 
    —Dios, se que hace tiempo que no te pido nada, se que tampoco te rezo. Por favor haz que la pequeña Sophie llegue sana y salva a su casa por favor —Junté las manos y las pegué en mi frente, cerré los ojos fuertemente.  
 
    Después de rezar, volví a tumbarme en la cama, no tenía ganas de salir. Estaba devastada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Seguía lamentándome por todo lo que había pasado, por mi culpa la pequeña estará en un sitio oscuro, sin comer ni nada, y sin dejar de llorar, hasta incluso puede que le estén haciendo daño. Todo por mi culpa, por mi inmadurez, por la falta de atención que le brindé a la pequeña.  
 
    Mis ojos escocían de nuevo, quité las lágrimas con mala gana, pero aún así seguían deslizándolas por mis mejillas, el sabor salado que estas me brindaban cayeron hasta introducirse en mi boca, y  a su vez manchando las sabanas.  
 
    Todo lo que me había pasado estaba siendo superior a mis fuerzas, primero con Ethan y después con la pequeña.  
 
    La puerta del cuarto se abrió y sentí la presencia de Brais sentado a mi lado. Deslizó sus manos por mi pelo.  
 
    —Molly, tienes que comer algo...  
 
    —No tengo ganas —Dije sollozando.  
 
    —Verás que la niña estará bien. Además tú no tienes la culpa.  
 
    Cuando oí esas palabras me levanté de la cama y me senté. Lo encaré. Sabía que lo que decía era mentira por que era mi culpa. Si no llego a estar despistada en ese momento no me la hubiesen quitado.  
 
    —No digas eso para tranquilizarme. Tú al igual que yo sabemos que ha sido mi culpa —Digo gimoteando.  
 
    —Molly, no digo eso para tranquilizarte, se que no eres la culpable, porque ambos estábamos pendientes de ella, no le quitaste ni un ojo —Me observó.  
 
    —Si no le hubiese quitado el ojo ahora mismo estaría con su padre...  
 
    Volví a tirarme en la cama, y lloré lo más fuerte que pude, la situación me estaba comiendo poco a poco. El desamor que me llevé por qué pensé que Ethan me quería de verdad y lo único que hacía era follarme cuando se le antojara. Se va a casar.  
 
    De las dos cosas que sufrí no se cual me duele más.  
 
    Braís acarició mi brazo de arriba abajo para relajarme, se fue y al poco tiempo volvió a entrar para darme una tila, mis nervios estaba al borde del abismo.  
 
    Me dejó la taza encima de la mesita de noche, me incliné, la cogí entre mis manos y empecé a beber de a poco. La taza estaba humeando por lo que tuve que soplar para no quemarme.  
 
    —Gracias —Dije en un susurro.  
 
    —No se dan —Besó mi pelo y a mi mente llegó la imagen de Ethan y yo en Paris, cuando besó mi frente.  
 
    Suspiré.  
 
    Observé como Brais se fue, y me quedé allí terminándome mi tila.  
 
    ***** 
 
    Cuando vi que el sol ya estaba saliendo, me levanté. No dormí nada por que cada vez que cerraba los ojos la imagen de la pequeña venía a mi mente.  
 
    Me fui al baño que había en el pasillo, por que mi habitación no tenía cuarto de baño.  
 
    Escuché el agua caer pero no me inmuté en lo más mínimo, estaba despistada. Al mirarme al espejo mi mis ojos hinchados y rojos, se notaba que me pasé la noche llorando, me eché agua en la cara.  
 
    Hice mis necesidades y salí.  
 
    Fui a la cocina para tomarme un café bien cargado.  
 
    Me puse a preparar el café.  
 
    Me apoyé en la encimera esperando a que el café se hiciera.  
 
    Por el umbral de la puerta apareció Brais con una toalla liada a la cintura, su pelo totalmente despeinado y mojado. El olor a jabón se hizo presente.  
 
    —¿Como te encuentras? —Dijo con la ropa en las manos que iba a dejar en el pongo todo o meterlo a la lavadora.  
 
    Me encogí de hombros y le di una sonrisa forzada.  
 
    El café empezó a hervir y su aroma se hacía presente. Brais se fue a cambiarse.  
 
    Me serví un café y también se lo serví a él.  
 
    ***** 
 
    Me fui a caminar para despejarme de todo, llegué al parque en el que siempre llevaba a Sophie y me senté en un banco mirando al parque. Suspiré y comencé a llorar. Subí las piernas al banco en el que me encontraba, metí la cabeza entre mis piernas y las abracé.  
 
    Sentí una mano en mi espalda, pero no quería mirar, no quería saber quien era, solo quería que se fuera.  
 
    —Molly —La voz ronca y tristona que me había llamado hizo que todo mi cuerpo se paralizara.  
 
    Alcé la vista, encontrándome con esos ojos marrones que tanto me gustaban. Se notaba que estaba mal, que tampoco durmió en toda la noche, y sus ojos estaban rojos. Había llorado.  
 
    —¿Sabes algo de la pequeña? —Pregunté entre sollozos.  
 
    —Está bien, y pronto la recuperaremos. Mandé a un detective privado para que investigue el caso —Dijo y se sentó a mi lado.  
 
    Echó su cuerpo hacía delante, entrelazando sus dedos. Su pelo estaba desordenado.  
 
    —¿Quien pudo coger a una niña?  
 
    —El señor Mathew dijo, que la persona que lo hizo, lo haría por mediación de otra persona —Suspiró.  
 
    No se porqué a mi mente vino Abigail.  
 
    Como me odiaba tanto quería joderme y alejarme de ellos.  
 
    El móvil de Ethan sonó y acto seguido lo cogió, empezó a hablar y si expresión cada vez iba cambiando, su ceño se fruncia y no dejaba de mover los labios rápidamente, estaba poniéndose nervioso, eso me dio a entender que era el secuestrador. Colgó y mandó un gruñido al cielo.  
 
    —¿Que pasa?  
 
    —Era el secuestrador, me dijo que la niña estaba bien, pero que no hiciera nada que pudiera pone la vida de mi hija en peligro, que el millón sigue en pie, y que he de depositarlo en un maletín y dejarlo cerca de un contenedor, cuando ellos tuvieran el dinero me devolverán a la niña.  
 
    —¿A que esperas? Eres un magnate textil, tiene dinero suficiente para darlo, cógelo y tendrás a tú hija —Dije moviendo las manos.  
 
    —Lo sé, si fuera por mi la tendría ahora mismo pero me han dicho que es dentro de una semana...  
 
    —Eres un hombre de negocios, sabes negociar, podrías hacerlo con ellos.  
 
    —Ya lo he intentado  
 
    Suspiré. 
 
    Me quedé mirando al horizonte en un silencio sepulcral. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    Ya había pasado una semana después de lo sucedido, y ha decir verdad no había dormido nada, solo unas horas. Mi mente divagaba entre todos mis recuerdos.  
 
    —Molly ¿Ya te levantaste? —Dijo Brais.  
 
    Que a decir verdad él ha estado pendiente de mi en todo momento, ha sido mi pilar fundamental, se ha volcado conmigo demasiado, y es uno de mis mejores amigo. Creo que ya va siendo hora de que le cuente que me ha pasado con Ethan.  
 
    —Si —Sonreí forzosamente.  
 
    —¿Dormiste?  
 
    Me quedé mirándolo y era obvio que ya sabía que no había pegado ojo en toda la noche, mi cara me delataba por lo que no podría decirle que si.  
 
    —Ya lo sabes, mi cara lo delata —Dije.  
 
    —Lo sé, por eso quería saber si me mentías o no. Así que levanta tú culo de la cama, date una ducha y despéjate —Dijo quitándome las sabanas de las piernas.  
 
    —Esta bien —Dije pesadamente.  
 
    Me levanté de la cama, preparé la ropa y me fui al baño.  
 
    Abrí el grifo y dejé que el agua se calentara un poco, cuando ya la noté bien para mi, me desnudé, me introduje en la bañera y dejé que el agua cayera por todo mi cuerpo relajando cada músculo de mi cuerpo.  
 
    Me enjaboné y al terminar salí, me sequé y vestí.  
 
    Parece que el universo se puso en contacto conmigo y cuando salí del baño mi teléfono comenzó a sonar. Eché a correr hasta mi cuarto para pillarlo, mientras le rezaba al universo para que no colgara.  
 
    Cuando llegué al cuarto, deslicé mi dedo por la pantalla sin saber quien era.  
 
    —¿Diga?  
 
    —Molly, tengo buenas noticias, me han devuelto a la niña, está aquí sana y salva —Dijo Ethan al otro lado de la línea lo que hizo que mi corazón saltara de emoción, al saber que la pequeña estaba sana y salva.  
 
    —Que alegría, al fin está en casa ¿Puedo ir a verla? —Dije. Pero sabía que me diría que no. Pero... ¿No pierdo nada?  
 
    —Si, se que no fue tú culpa, eso puede pasar, además perdón por todas esas cosas que te dije, pero era la ira que recorría mi cuerpo, y lo pagué contigo. Lo siento. A mi también se me perdió una vez, y gracias a que la vecina la vio.  
 
    —Ahora voy.  
 
    Colgué, le di gracias a dios y empecé a dar saltos por todo mi cuarto, estaba emocionada, no cabía en mi tanta alegría.  
 
    —Brais —Grité.  
 
    —¿Que ocurre? —Me miró apoyado en el marco de la puerta  
 
    Al oír su voz me asusté por que pensaba que estaba más lejos.  
 
    —¡Dios! Me has dado un susto de muerte —Dije con la mano en el pecho y respirando agitada. —Llévame a casa de Ethan, la niña está en casa, la han recuperado —Añadí sonriente.  
 
    Brais asintió.  
 
    El trayecto a casa de Ethan se había hecho largo, no veía la hora en que llegara a ver a la pequeña y volver a darle besitos, esa niña era mi debilidad y le había cogido un cariño muy fuerte. Se que me encariño con facilidad.  
 
    Llegamos, bajé del coche casi salto de la ventana y me planté en la puerta de Ethan. Toqué al timbre y cuando menos lo esperé, me encontré a Ethan en la puerta, su expresión era relajada pero sus ojos estaban hinchados y con ojeras.  
 
    —Hola —Saludé con educación.  
 
    Al fondo vi que venía la niña corriendo hacía mi, cuando la tomé se me escaparon las lágrimas por que pensaba que no la iba a ver nunca más.  
 
    —Pequeña —Le di besitos por la cara y ella me los dio a mi.  
 
    —Pasa, no te quedes ahí  
 
    —Pero tú madre y Abigail, no quieren ni verme —Dije afligida por que era verdad. Mientras la niña estaba desaparecida me mandaban amenazas por el teléfono.   
 
    —La casa es mía  
 
    Me metí para dentro y los recuerdos me invadieron, sentí un fuerte dolor en el pecho. Todo esto era como dagas hacía mi.  
 
    Amanda salió y me abrazó fuertemente, le seguí el abrazo, nos sentamos y estuvimos hablando de todo un poco.  
 
    Me sentía como si nunca me hubiese ido.  
 
    *****  
 
    No se como fue que lo hice pero Ethan volvió a readmitirme. Acepté el trabajo por que me encantaba estar con la pequeña.  
 
    Hacía todo como antes, pero por un pequeño detalle, ya no vivía ahí, si no con Braís. Por mucho que me insistió Ethan de que fuera interna. Pero no lo acepté. No podía ver a esas dos mirándome raro.  
 
    Cogí a la pequeña y me la llevé al jardín de la casa, no quería volver a cometer el mismo error.  
 
    La paseé y metí a la piscina para bañarla, pero yo con ella, suerte que me dejé un bikini aquí, supongo que con todo el lío que había pasado me lo dejé sin darme cuenta.  
 
    *****  
 
    Ya había pasado un año, en la casa de Ethan todos estaban nerviosos por que hoy sería el gran acontecimiento. La boda de Ethan.  
 
    Yo estaba vistiendo a la niña por que era la que tiraba pétalos.  
 
    Ethan se estaba casando bajo presión por que él no quería contraer matrimonio, pero sus padres necesitaban el dinero.  
 
    Todos estábamos preparados, me compré un vestido sencillo.  
 
    Si, estoy invitada pero no me hace gracia, no podía ver como el hombre que me había hecho sentir tanto en tan poco se iba a casar con otra que no soy yo.  
 
    Llegamos a la iglesia y estaba llena de gente que no conocía, supongo que eran familiares y amigos de ambos, me senté junto a Amanda por que era la única que conocía. Mis manos estaban sudando, y mis nervios están a flor de piel.  
 
    En medio del pasillo hacía el altar había una alfombra roja, de repente el ave maría cantado por el coro se hizo presente en toda la iglesia, lo que hacía que giráramos las cabezas por qué los novios iban a entrar.  
 
    Primero entró Sophie con sus pétalos de rosas, cuando me vio se tiró hacía mi pero le dije que volviera a su camino, asintió y continuó.  
 
    Acto seguido vinieron Ethan y Abigail.  
 
    Ethan llevaba un traje negro que le quedaba como anillo al dedo, al pasar por mi lado me miró como pidiéndome auxilio, pero no podía hacer nada. Sin embargo Abigail iba sonriente, llevaba un vestido precioso con cola de sirena, escote en forma de corazón y era demasiado bonito.  
 
    Por un momento me imaginé yo en su lugar, agarrada del brazo de Ethan. Pero solo era un sueño.  
 
    Llegaron al altar y comenzó la ceremonia, mis lágrimas amenazaban con salir. Cerré los ojos y en un momento dado salí corriendo de allí, suerte que no llamé mucho la atención pero no aguantaba allí. Me quité los tacones para poder correr mejor.   
 
    Llegué a casa de Brais.  
 
    —Molly, ¿Que haces aquí?  
 
    —Volvamos a España, no aguanto más —Lloré fuertemente y Brais me abrazó.  
 
    Hicimos las maletas en tiempo récord, y fuimos al aeropuerto. Cogimos el primer vuelo que llegaba a Murcia, España. 
 
    —Me voy contigo, pero me tienes que contar que ocurre —Dijo Brais mirándome.  
 
    Asentí.  
 
    —Cuando subamos te lo cuento.  
 
    Subimos al avión, nos sentamos y miré por la ventana. Cuando vi que ya nos estábamos alejando del aeropuerto, seguí llorando, los recuerdos me invadieron.  
 
    Entre sollozos le conté a Brais todo lo que había pasado, él se quedó boquiabierto.  
 
    Al cabo de unas cuantas horas llegamos a España.  
 
    Bajamos.  
 
    Aquí empezaría mi nueva vida.  
 
    Fui a casa y cuando mi madre me vio no creía que estuviera allí de cuerpo presente, cuando estaba a su altura la abracé y lloré. Todas las emociones se juntaron.  
 
    Mi ahijado al oír mi voz vino corriendo hacía mi, le tomé y comencé a darle besos.  
 
    —Estas aquí —Dijo abrazado a mi cuello.  
 
    —Te dije que vendría —Le despeiné y besé su mejilla. 
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